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NUESTROS SUSCRITORES. 
Con el presente número repartimos gratuitamente el del pe-
riódico que bajo el título de E L B E L E N acaba de imprimir y 
dar á luz la tertulia literaria del Sr. Marqués de Molins. Sabido 
es en España, y bueno será participarlo á aquellos de nuestros 
lectores de América que lo ignoren, que el Sr. D . Mariano Roca 
de Togores , hoy marqués , ex-ministro y hombre público impor-
tante, no ha desdeñado nunca sus títulos de escritor y poeta, sino 
antes bien los ha querido evidenciar hasta el punto de sostener 
semanal y periódicamente en su casa una reunión literaria de las 
mas escogidas. Tiénese en ella por costumbre solemnizar el naci-
miento del Hijo de Dios con fiesta religiosa y poética, de la cual 
es escelente testimonio el libro que con el título de L A S C U A T R O 
N A V I D A D E S se vendió últ imamente en Madrid, para alivio de 
las casas de beneficencia. Este año , queriendo dar diferente for-
ma al agasajo literario, aun cuando siempre bajo la base de la 
caridad, se ordenó á los poetas contertulios, que simulasen en sus 
versos las diversas secciones de un periódico polít ico, el cual ha 
sido impreso para regalar sus productos al A S I L O B E N É F I C O 
D E S A N T A I S A B E L . 
Deseosos, pues, nosotros de coadyuvar á la buena obra, pro-
porcionando á la vez un digno obsequio pascual á nuestros sus-
critores, hemos adquirido el derecho de repartirles este notabilí-
simo periódico, seguros de que ningún otro presente literario hu-
biera reunido á su mérito y fin, el estar adornado con las nume-
rosas y brillantes F I R M A S que lo suscriben. 
Estamos reuniendo los materiales necesarios para publicar un 
periódico ilustrado de grandes dimensiones, que completará el 
pensamiento de L A A M É R I C A . E n el próximo número inserta-
remos las bases y condiciones de la suscricion, y los nombres de 
los artistas españoles con cuya cooperación contamos. 
E l secretario de la redacción, Eugenio de Olavarria. 
LA AMÉRICA. 
La prensa americana y española se ha ocupado ya 
del mensage que el presidente de los Estados-Unidos d i -
rigió el 8 de diciembre último á las Cámaras de Washing-
ton: seria ocioso por lo tanto reproducirlo, y nos con-
cretaremos por hoy á insertar un artículo que debemos 
á la bondad de nuestro muy querido amigo D. Alfonso 
Escalante, Ministro Plenipotenciario que ha sido en los 
Estados de la Union, y de reconocida autoridad y com-
petencia en el asunto que examina. 
Sr. Director de el periódico LA AMÉRICA 
Madrid 29 de diciembre de d857. 
Mi muy querido amigo: A la hora en que estos ren-
glones escribo, muchas personas habrán leido con sorpre-
sa el párrafo que mas abajo inserto y que ha copiado estos 
dias nuestra prensa, del mensaje del presidente délos 
Estados-Unidos de América al Congreso federal; y aun 
estoy seguro de que no pocas de esas mismas personas 
ignorarán de todo punto el suceso que ha dado ocasión 
al lenguaje harto severo que en él emplea Mr. Buchanan. 
No estraño yo enteramente al negocio principal á que 
alude dicho párrafo (el reconocimiento verificado por la 
corbeta española la Ferrolana del vapor correo americano 
el Dorado) he creido poder satisfacer, cuando menos en la 
parte que me sea lícito, la curiosidad que supongo en los 
demás y llenar á la vez la obligación en que me considero 
como español. 
Al acometer esta difícil y delicada tarea, en la que 
necesariamente habré de reducirme á los límites de un 
artículo periodístico y á mis propios datos, protesto y 
protestaré siempre de mi ardiente deseo de que se man-
tenga entre ambas naciones la cordial amistad que reco-
miendan sus buenas y antiguas relaciones y la mutua 
conveniencia; asi como de mi respeto y gratitud al go-
bierno y pueblo de dicha república, á los que, sin mere-
cimientos, soy deudor de señales muy marcadas de de-
ferencia y estimación. 
Hé aquí , pues, el párrafo citado del mensaje del pre-
sidente Buchanan. 
«Contodos los demás gobiernos europeos, nuestras 
relaciones son tan pacíficas como podemos desear, es-
cepto con España. Siento decir que, desde el aplaza-
miento del Congreso, nada se ha hecho hácia el arreglo 
de las numerosas reclamaciones de nuestros conciudada-
nos contra el gobierno español. Ademas , el insulto co-
metido á nuestro pabellón por la fragata española La Fer-
rolana en plena mar á su paso por ¡as costas de Cuba el 
día 5 de mayo de 1835, disparando sobre el vapor ame-
r icano, El Dorado, ha quedado hasta ahora sin satis-
facción. «y> 
Antes de entrar en la dilucidación del único hecho 
determinado por el presidente de la Confederación ame-
ricana , permítaseme que trace ligeramente y como pre-
misas imprescindibles de él , el verdadero estado de la 
isla de Cuba por el tiempo en que tuvo lugar el desagra-
dable acontecimiento en cuestión; esto es, hasta los p r i -
meros meses de 18SS. 
Formado el proyecto , muy de antemano por natu-
rales y estranjeros , de apoderarse á viva fuerza de aque-
lla hermosa Antilla, se habían organizado en los Estados-
Unidos y salido en corto intérvalo de ellos, con ofensa 
y abierta trasgresion del derecho de gentes y de la ley 
del mismo país , varias espediciones armadas. La costo-
sa y dura enseñanza que algunas de ellas habían recibi-
do á su desembarque, no había sido, sin embargo, bas-
tante á retraer á los conspiradores de propósito tan cr i -
minal. Creóse de nuevo y se estableció en Nueva York 
una junta revolucionaria á fin de llevarle á cabo en gran-
de escala; se anudaron las interrumpidas relaciones con 
los descontentos de Cuba; se levantaron fondos conside-
rables, y nada se dejó que desear en punto á fuerzas y 
pertrechos de mar y tierra; confiándose, por último, la 
dirección y mando supremo de todo, que aceptó gusto-
so, á un general de la federación harto conocido. Pú-
blicas eran en la Union estas cosas, públicos los nombres 
de las personas que en ellas intervenían, y públicas las 
gestiones que se empleaban para la realización del plan. 
Las relaciones que se han hecho mas tarde de las referi-
das circunstancias en los diarios de aquellos Estados por 
los propios interesados, no han venido sino á aumentar 
el escándalo. 
El capitán general de Cuba tenia conocimiento m i -
nucioso de los preparativos que se hacían, y esperaba la 
invasión de un momento á otro. Tomó por tanto las me-
didas que le prescribía su deber y le sugería su buen ce-
lo ; pero dentro de un círculo de prudencia y circunspec-
ción que hará siempre su elogio. El gobierno déla Union 
poseía copia auténtica de las instrucciones que recibieron 
nuestras fuerzas navales. Declaróse pública y solemne-
mente á la isla en estado escepcional y de bloqueo, dán-
dose noticia de ello á los agentes consulares estranjeros; 
estado que, cuando menos, advertía álas demás naciones 
de la precaución con que debían navegar sus buques 
por aquellas aguas. 
En espectacion, pues, la corbeta de guerra La Ferro-
lana, perteneciente á las fuerzas navales del apostadero 
de la Habana, de los vapores preparados en los Estados-
Unidos para la espedicion filibustera que de ellos debía 
salir contra Cuba, conforme á todas las noticias, cruzaba 
por las aguas del Cabo de San Antonio en los primeros 
dias del mes de marzo, guardando la mas estrecha vigi-
lancia. Habíase avistado en la madrugada del 6 un vapor 
bajo tales apariencias que hubo la corbeta de hacerle 
varios disparos á fin de que se detuviera, á lo cual, no solo 
no obedeció aquel, sino que empezó á picar el viento na-t 
vegando con proa á él, evadiendo asi la caza que se le 
dió y dejando por las señales que hizo y los raros fuegos 
y cohetes que quemó, >a fuera de alcance, una completa 
evidencia de que se trataba de alguna inmediata con-
binacion hostil. No había desechado todavía el coman-
dante de La Ferrolana, sobre cuyo servicio pesaba tanta 
responsabilidad, la natural impresión producida por este 
alarmante incidente, cuando á launa de la noche del si-
guiente día 7, se presentó cerca de la costa otro vapor 
igualmente desconocido (E l Dorado) sin que con la oscu-
ridad se le distinguiese la bandera. Tampoco llevaba, ó 
no parecía llevar, encendidos los faroles en los tambores, 
y navegaba de ocho á nueve millas con rumbo á la cor-
beta, la cual se hallaba en calma y sin anclar ni gobierno 
como buque de vela, en cuya virtud, receloso su^coman-
dante, mandó, según el sistema observado por todas las 
naciones, dispararle un cañonazo para llamarlo y reco-
nocerlo. Efectivamente, fué E l Dorado sobre L a Ferro-
lana, pero con tanta fuerza de máquina que en cuanto 
estuvo á una distancia regular, le repitió la corbeta otro 
disparo, ya con bala, muy desviado del objeto, á fin de 
advertirle que parase la máquina y se detuviese, lo que 
no efectuó, y por si no lo había comprendido bien, le de-
jó L a Ferrolana, quizás imprudentemente, que llegase á 
la voz, mandándole entonces que ciara y se presentara 
por el costado para evitar que se aproximase demasiado 
y pasara por la popa, pues en tal caso, encontrándose la 
corbeta sin gobierno, no podía ofender al vapor ni de-
fenderse de él si este llevaba un avieso designio. Veri-
ficólo Domf/o, aunque negándose su capitán á ir á 
bordo de La Ferrolana ínterin que se trasladaba al vapor 
un oficial á informarse de su nacionalidad y procedencia; 
investigación que, luego que tuvo lugar, continuó E l Do-
rado su viaje después de haber esperimentado una deten-
ción de media hora escasa. 
LA AMERICA. 
Y bien, ¿no estaban sobradamente justificadas las sos-
pechas del comandante de L a Ferrolanct! ¿Hay acaso en 
ello premeditación, animosidad ó intención deliberada? 
¿Puede ni siquiera presumirse de los que en aquellos 
mismos dias hablan salvado el bergantín americano A l -
bion Cooper en la ensenada de Cortes, después de vara-
do y abandonado por su capitán M. J. Fernald y t r i -
pulación? ¿Hay en ello algo inusitado, hay agravio ó vio-
lación de derechos ? ¿ Resulta algún menoscabo ó per-
juicio del hecho mismo? ¡ Ah, cuántos se han seguido y 
siguen á la nación española de las criminales maquina-
ciones con que propios y estraños amenazan constante-
mente sus posesiones al.abrigo de un territorio amigo! 
No es cuestión aqui del derecho de visita en alta mar. 
El gobierno español no ha tenido semejante pretensión, 
por mas que el de la propia defensa sea tan incontro-
vertible en todos los parajes del mundo. Sin embargo, 
el gobierno de la Union no puede ignorar que dicho de-
recho de visita en estado de guerra "no ha sido negado 
todavía por nadie; ni sabria yo de' qué otra manera se 
podria calificar el estado de la isla de Cuba después de la 
declaración dé sitio y bloqueo hecha solemnemente por su 
capitán general. A estas altas consideraciones pudiera 
añadirse una mas, que no rechazará á buen seguro el go-
bierno de la Union: los términos literales del artículo 18 
del tratado entre S. M. C. y los mismos Estados-Uni-
dos de América,,de 27 de octubre de 4795, en el que 
se dispone expresamente que cuando un buque de cual-
quiera de las partes fuese encontrado navegando á lo la r -
go de la costa ó en plena mar por un buque de guerra de 
la otra, ó por un corsario , podrá enviarle la chalupa 
al buque mercante y hacer entrar en él dos ó tres hom-
bres, á los cuales enseñará el patrón ó comandante' su 
pasaporte y demás documentos, dejándole luego se-
guir su camino. Pero no necesito yo prevalerme de es-
tos argumentos por victoriosos que sean; quiero sí, traer 
la cuestión á un terreno mas llano, á una solución sin 
réplica y concluyente". El reconocimiento verificado por 
la corbeta L a Ferrolana del vapor E l Dorado, fué den-
tro de las seis millas .de jurisdicción marítima de la isla 
de Cuba en uso de la soberanía y dé todos los derechos 
reconocidos; jurisdicción lijada en España desde 4760 y 
que se volvió después a confirmar por real decreto de 9. 
de mayo de 4830, la cual han consentido todas las poten-
cias, pues ni una sola protesta se ha hecho contra ella 
en el trascurso de tantos años. A doce millas alcanza la 
de los Estados-Unidos para el fisco, conforme al canci-
ller Ken y á las declaraciones del Congreso y del Tribunal 
Supremo de la República, y doce son también las reco-
nocidas por este Tribunal al Portugal. No, no es de pre-
sumir siquiera que se trate de rebajar los límites señala-
dos para impedir el fraude de intereses muy secundarios, 
cuando están de por medio la seguridad deí territorio y 
su propia conservación contra bandidos y piratas ale-
ves. El gobierno de la Union, tan ilustrado y.entendi-
do, sabe bien que consideraciones muy graves de las na-
ciones requieren que frecuentemente se dé mas estension 
á la jurisdicción litoral: ofensa seria recurrir á citas de 
publicistas de grande autoridad de aquel país en apoyo 
precisamente de ésta opinión. La España, por tanto, ha 
estado sobrado moderada al no estender sus límites ma-
rítimos en la isla de Cuba mas allá de las citadas seis m i -
llas en circunstancias de agresiones estrañas de las que 
solo hay memoria en los tiempos de oscuridad y de 
' barbarie. . . . • , 
Encargada una comisión científica y respetabilísima 
de determinar sotre'la carta usual de la Isla, el punto en 
que se verificó el reconocimiento , convino, por la com-
paración de ambas tablillas de los diarios de navégacion, 
salvas, dice, leves equivocaciones imposibles de evitar, 
que tuvo lugar á los 2,1.° 47'24 de latitud Norte y 78.° 
44'44 0. de Cádiz, ó sea á las tres millas y un cuarto 
de la costa mas próxima y dos millas y tres cuartos al 
viril de la sonda que se adelanta de la misma costa ; y no 
admite duda que el comandante de L a Ferrolana, por es-
tar junto á tierra á la hora de anochecer, debió marcar 
exactamente donde se hallaba entonces y calcular luego 
por los rumbos hechos y las distancias navegadas, con 
mayor certeza que E l Dorado , el punto en que ambos se 
encontraban, el cual buque estaría á la sazón seguramen-
te en altar mar ó lejos de la costa. 
Este es el insulto á que se refiere en su mensage el 
presidente de los Estados-Unidos ; estos son los hechos 
que se denuncian; esta la gravedad de ellos que ya dió 
lugar á que se exigiese entonces un terrible desagravio y 
reparación á una nación amiga tan probada. Me he per-
mitido referirlos brebísimamente, no solo apoyado en 
testimonios notorios y en una lógica incontrastable, sino 
descansando confiadamente en la fé y honor inmaculado 
de la Marina Española a cuyo exámen escrupuloso se su-
jetó la investigación en la parte imprescindible que i n -
cumbe á dicho cuerpo facultativo. 
El gobierno de los Estados-Unidos no puede querer pues 
en .su rectitud é ilustración que un pueblo independiente 
mantuviese la situación inerme y tranquila del estado de 
paz, y que ni aun tomase meras precauciones de defensa, 
mientras qué contra él existia en pié en el vecino una 
conspiración abierta y permanente; mientras que contra 
él se aprestaban buques, se acumulaba toda clase de 
equipo y armamento de guerra, se alistaban hombres, se 
ponían á su cabeza personas caracterizadas del mismo 
país 5 se firmaban bonos hipotecados sobre los bienes de 
un territorio estranjero y amigo, y se organizaban y efec-
tuaban piráticas y repetidas espediciones, haciéndose des-
pués , aun de las suspendidas, relación detallada y pública 
por medio de la prensa y bajo el nombre y firma de los que 
se titulaban todavía directores de empresas tan villanas 
é ilegales. Esto seria lo mismo que renunciar España á su 
honor probcrvial', á sus intereses mas preciosos y á sus 
pasadas é insignes glorias, condenándose al suicidio. Se-
mejante abdicación no debe esperarse, sin inferir enorme 
agravio, de un pueblo libre y valeroso. No, no debe es-
perarse que cuando la acción del gobierno de otra nación 
se halla limitada, que cuando sus esfuerzos se hacen ine-
"mces contra ese proceder agresivo y altamente escánda-
loso ; que cuando sea en ella desobedecido el precepto y 
la autoridad burlada con jactancia, no tomasen aquellos 
á quienes tanto iba en la cuestión, siquiera las medidas 
previsoras y naturales que están dentro del derecho y de 
los tratados y que aconseja el solo sentido común. No sé 
yo con que razón se haría responsable de las dificultades 
que pudiesen crear la insuficiencia de las leyes de un país 
ú otras causas, al que no solo no las provocase, sino que 
se le obligara á mantener una situación onerosa y violen-
ta , saliendo de aquel estado normal y feliz bajo el cual 
pueden únicamente ílorecer las naciones. ¿ Ha tenido aca-
so la Confederación Americana ni siquiera pretexto para 
semejante linage de quejas antes de que desgraciadamente 
se despertara en cierta clase de ella ese espíritu vandálico 
y disolvente? ¿Cuántas veces ha habido lugar, en medio del 
continuo tráfico del comercio de la Union por las aguas 
de Cuba y de años enteros, de asechanzas inicuas, aun 
para estos motivos livianos? ¿No está en la conciencia 
misma del gobierno Federal el esquisito esmero" con que 
han procurado evitarlos las dignas autoridades de aquella 
Isla? ¿No le consta á dicho gobierno la generosidad con 
que S. M. la reina de España ha ejercido su régia clemen-
cia y prerogativa con los delincuentes, para que al si-
guiente día de verse libres, hayan vuelto pertinaces é i n -
gratos á asociarse á los conspiradores? 
. Por mas que esté consignado por los primeros publi-
cistas, que una visita hecha en fuerza de sospechas fun-
dadas y suspendida tan luego como se conozcan la nacio-
nalidad y circunstancias del buque visitado, no dá motivo 
á queja de ninguna especie, los españoles deploramos sin-
ceramente el suceso habido entre la corbeta La Ferrolana 
y el vapor E l Dorado , como hijo de mía situación d i -
fícil y como mero y casual incidente sin ofensa, conse-
cuencias, ni quebrantos para ninguna de las partes. Asi 
creemos lo apreciará en su buen criterio y justificación 
el presidente Ruchanan mejor informado y con presencia 
de todos los datos; confiando en que en otro caso, cual-
quiera que sea el color político de los consejeros de la 
corona, sabrán sostener los derechos y el decoro del país 
y hácer valer la indisputable justicia que en este asunto 
nos. asiste. 
ALFONSO DE ESCALANTE. • 
ESTADÍSTICA. 
Sí queremos esplicar las causas del asombroso desar-
rollo que ha ésperimentado en'nuestros dias la riqueza 
pública en lo que concierne á la propiédad inmueble, y 
los efectos de las leyes, que desestancando imamasa con-
siderable de ella, le han comunicado, un impulso regene-
rador, haciéndola pasar de manos ociosas á otras activas 
é inteligentes; tenemos que acudir á datos que, aun cuan-
do solo representen una parte de este movimiento, son 
suficientes para demostrar su grandeza y eficacia. 
Aun después délas providencias dictadas'en el último 
siglo para contener los progresos de una amortización 
creciente, que amenazaba invadir los restos de propiedad 
que todavía quedaban libres, y ápesar de los primeros 
ensayos que en ocasiones singulares se hicieron poste-
riormente para volver á la circulación algunos de los mu-
chos bienes condenados antes á la inmovilidad, era ver-
daderamente estraordinario el número y cuantía de los 
que permanecían en esta situación al principiar el actual 
reinado. Escritores muy competentes los calculan en dos 
terceras partes de la masa total. No me considero con 
bastante fuerza de intuición para formar una apreciación 
tan complexa que acaso sea exagerada; pero nadie po-
drá negar que, si pudiera, .reducirse á guarismos aproxi-
mados, daría un resultado maravilloso que espantará á 
las generaciones venideras educadas bajo un órden de 
ideas y de costumbres completamente distinto del que ha 
regido en esta época de transición. 
De los efectos que ha producido la desvinculacion en 
virtud de las leyes sobre mayorazgos y fideicomisos, no 
tengo recogidas ni menos comprobadas aun las noticias 
suficientes para hablar con alguna seguridad: mas pres-
cindiendo de esta parte de no poca importancia por el i n -
flujo que ha ejercido sobre las condiciones de la propie-
dad, tal como actualmente se halla regularizada y distri-
buida, bien puedo dar alguna idea de la trasformacion 
verificada en aquella otra parte de valor inmueble, que 
poseída y administrada hasta aqui por el Estado, ó por 
otros institutos ó corporaciones de naturaleza pública, ha 
pasado ó se halla destinada á pasar á manos de la acti-
vidad y del interés individual, agente el mas activo de to-
da producción. 
Gracias al celo de la administración , el público dis-
fruta de preciosos datos para conocer los resultados obte-
dos en la ejecución de ía ley de 4.° de mayo en 48oo, en 
que se decretó la última desamortización/ hasta que por 
reales decretos de 23 de setiembre y 44 de octubre de 
4856 quedó suspensa. La dirección general de bienes na-
cionales hizo imprimir unos grandes estados que llevan 
la fecha de 31 de enero del año pasado: luego los amplió 
con otros de 22 de abril insertos en la Gaceta de 2 de 
mayo; y finalmente, con el t í tulo de Estadística de los bie-
nes nacionales acaba de repartir un lindo cuaderno (que 
por cierto puede servir de modelo para trabajos tipográ-
ficos de esta clase), donde se dan nuevos pormenores, y 
se comprenden las adicciones y rectificaciones que ha po-
dido hacer su laboriosa sección de contabilidad hasta el 
29 de octubre último; conjunto de cifras elocuentísimo, 
y apología muda, pero incontestable de la desamortiza-
ción apenas emprendida. Por otro lado la dirección gene-
ral de rentas estancadas, al presentar la notable baja que 
esperimenta el producto del papel timbrado en 4837 con 
respecto al año anterior, para esplicar este fenómeno, 
único de su clase en medio del creciente progreso de to-
dos los ramos de recaudación, no encuentra mas razón 
que la de haberse suspendido las ventas de bienes nacio-
nales; como si á pesar de la circunspección á que están 
obligadas las dependencias del gobierno, viniese todo á 
condenar la estraña y prolongada indecisión con que es-
te ha mirado ihateria tan importante. 
LA AMÉRICA en su último número dió un estrado de 
los-referidos estados; mas para examinarlos bajo el punto 
de vista que me parece mas luminoso, voy á tomarme la 
libertad de ordenar las partidas á mi manera, alterando 
ligeramente su colocación, y sacando las consecuencias á 
medida que les llegue su turno. Cuatro estados van al pié 
de este razonamiento; y son: 
4.° De las fincas enagenadas y censos redimidos, cu-
yos contratos se han llevado á efecto en virtud de la cita-
da ley por haber sido ya aprobados antes de la sus-
pensión. 
2.° De otras fincas y censos, que, habiendo sido res-
pectivamente rematadas y redimidos en tiempo oportuno 
quedaron, esto no obstante, en poder de la administra-
ción por falta de la adjudicación definitiva. 
v3.0 De las fincas y censos de todas las procedencias 
que existen incautadas y sin vender. 
4.° De las fincas y censos que comprenden los tres 
estados anteriores, cuya totalidad representa lo que hasta 
el día se ha averiguado de las propiedades y derechos 
destinados á la desamortización. 
Las fincas adjudicadas ascienden á 52,464 entre rús-
ticas y urbanas. La valoración ó el tipo por el que se sa-
caron á subasta fué de 582.666,769 rs., y de 766.722,902 
la suma de los_precios obtenidos en el remate. Los 88^207 
censos y . foros redimidos por la capitalización de sus 
rentas produjeron 474.684,240: total resultado de la ope-
ración 941.407;.442 reales. 
De estos se han formalizado desde julio de 4855 hasta 
fin de setiembre de 4857 por valor de 240.495,044 en 
metálico ó en Híleles de los empréstitos reembolsables 
por este medio y de 606.768,827 en pagarés á varios 
vencimientos, cobraderos los mas hasta 4870, y un res-
to, que no llega á tres millones, hasta 4875: total de va-
lores ingresados en el Tesoro 846.963,874. Hay, pues, 
una diferencia de 94.443,244, de la cual no se ha apura-
do el todo, aunque esta operación debe de haber ter-
minado antes de concluido el último año, según advier-
te la espresada oficina general; pronto, pues, podre-
mos saber la cantidad á que quede reducida aquella dife-
fencia. Una gran parte de ella representará una verda-
dera disminución de ingresos, pues procederá del abono 
que la ley concede á los compradores y redimentes que 
anticipan el pago de los plazos; supuesto que haciendo 
efectivo de contado todo el importe, los primeros han te-
nido una ventaja de 32-45 por 400 y los segundo de 
37-50 por 400 sobre los que suscribieron pagarés. 
Cuando ocurrió la suspensión de las ventas y reden-
ciones se hallaban ademas ya subastadas y prontas para 
la adjudicación, 9,386 fincas, cuyo valor de 56.506,634 
reales habia subido á 403.570,508 en el remate, y ul t i -
mados los espedientes de redención de 486 censos y foros 
importantes 44.039,893 reales de capital. Si á la sus-
pensión no se hubiera dado, como se dió , fuerza retroac-
tiva en esta parte, hubiera ingresado en las arcas y car-
tera del tesoro una suma de 447.630,404 reales, menos 
las deducciones. Pero fué disuelta y no reemplazada la 
junta que aprobaba las ventas de bienes nacionales: para 
no administrar justicia, se suprimió el tribunal. Permi-
táseme espresar en este punto con toda franqueza mi hu-
milde opinión. El licitador que se ha presentado á una 
subasta legalmente abierta; que con su mayor postura ha 
vencido á sus competidores; que ha aceptado el remate 
declarado en su favor por la competente autoridad; que 
ha debido proporcionarse y tener pronto para la entre-
ga el dinero ó efectos en cambio de los cuales ha de re-
cibir la cosa adquirida; que no aguarda mas qne el exá-
men de los trámites seguidos para llegar al término de 
un contrato ya consumado y á su sanción forzosa, si está 
libre de todo defecto la sustanciacion; este licitador, d i -
go, tiene un derecho inconcuso á lo solemnemente esti-
pulado. Lo mismo diré del censatario, que aprovechando 
del beneficio de una ley existente haya acudido dentro 
del término fijado por la misma á quitar la carga que 
pesaba sobre su propiedad; y aqui observaré que la su-
ma, relativamente pequeña, de 44.059,893 reales que. fi-
gura en el estado, no puede representar sino una parte 
muy reducida del capital de los censos cuya redención se 
ha solicitado; pues comprenderá únicamente aquellos es-
pedientes que terminados ya, se hallaban dispuestos para 
la aprobación, siendo así que el derecho del redimente 
empieza desde el momento en que entabla su pretensión. 
¿Qué culpa tiene él de las dilaciones con que las oficinas 
públicas han estado apurando la paciencia de los intesa-
dos, dejando que llegue el día de la imprevista suspen-
sión? Quede, pues, sentado que las redenciones de cen-
sos y foros, que con justicia reclaman la aprobación, han 
de ascender á una cantidad muchísimo mayor que la 
estampada en el estado. 
Aun sin esto, los efectos delá ley de desamortización 
durante el año (no mucho mas) en que estuvo en ejercicio, 
son verdaderamente notables, pues se estendieron á 
64,550 fincas y 38,693 censos , y sus productos pasaron 
de 4,059 millones. El aumento obtenido en la venta de las 
fincas fué de 434.420,000 reales, equivalentes á 98-46 
por 400 sobre la valoración que sirvió de minimimi en la 
subasta. Pero esta proporción media varia considerable-
mente según la procedencia de aquellas; y si atendemos 
á las diferencias resultantes podremos hacer apreciacio-
nes muy significativas, que nos darán en cierto modo la 
medida de la opinión pública. 
Reuniendo los datos de ambos estados y distinguiendo 
las procedencias de las fincas, el resultado positivo de su 
venta sobre el cálculo anteriormente formado, ha sido el 
siguiente por su órden de mayor á menor. 
Fincas del secuestro de D. Cárlos. . . 424-77 por 400. 
de Órdenes militares. 422-73 
de Propios 406-29 
del Clero regular 403-95 
del Secular ^02-51 
de Instrucción pública 94-79 
del Estado : • 82-75 
de Deneficencia 78-59 
CRONICA HISPANO-A1MERICANA. 
Por aquí se ve que las fincas mas disputadas por los 
lidiadores han sido las que pertenecieron al di unto pre-
tendiente , prueba inconcusa de cuán arraigada se llalla 
en el pais la convicción de que es imposible ya la restau-
ración de su familia, acompañada, como no podría menos, 
de todos sus instintos reaccionarios. La estimación con 
que se vendieron las fincas que siguen en la relación, 
prueba igualmente el poco efecto que hicieron en los áni-
mos los rudos ataques de todo género con que se preten-
dió destruir los efectos de la ley, apartando dejas subas-
tas á los concurrentes; pero al llegar á los bienes de Be-
neficencia, que forman el último grado de la escala, se co-
noce que no fueron tan ineficaces los esfuerzos hechos 
para persuadir á los hombres de cortos alcances que con 
ello se iba á perjudicar á los establecimientos piadosos. 
El resultado ha sido que las rentas de estos no han mejo-
rado tanto como naturalmente hubiera sucedido sin la fal-
sa protección que les vendían sus oficiosos amigos. Los 
pobres se lo pueden agradecer; y salva siempre la since-
ridad de la intención, digo por mi parte que no tienen 
perdón de Dios. 
Después de estas ventas quedan todavía incautadas 
por la hacienda pública bajo inventario 261,92o fincas, 
que, según los estados oficiales, producen una renta anúal 
de 80.166,800 rs. Para deducir el tipo por el cual estos 
bienes podrán sacarse á subasta, la Dirección capitaliza d i -
cha cantidad á razón de 4 í\% por 400, que es el término 
medio entre el 4 por 100 que la ley considera para las 
fincas urbanas, y el 5 por 100 señalado por la misma 
para las fincas rústicas. Si la suma de la renta de las unas 
fuese próximamente igual á la de las otras, el cálculo estar-
ría fundado en buenas bases. Pero el número de las fin-
cas rústicas es de 227,297, al pasó que es solo de 54,628 
el de las urbanas; y seria preciso saber con distinción lo 
que rinde respectivamente cada clase para buscar un re-
sultado exacto. No creo que sea tan difícil esta operación, 
si, como es de suponer, se hallan los inventarios bien or-
denados. Todas las probabilidades son de que saldría una 
cantidad mayor de los 1,781.484,444 rs. que estampa la 
Dirección como valor capital de las fincas incautadas que 
restan sin vender. El de los 398,560 censos y foros que 
no se han redimido, asciende á 1,489.363,679, formando 
con el de las fincas un conjunto de 3,271.048,123 rs. 
Pero esto es solamente lo. conocido hasta' el día . ' En 
sus estados de 22 de abril decía la Dirección que ademas 
de las fincas y censos que en ellos iban clasificados, exis-
tían sin inventariar, sin haberse incautado todavía la Ha-
cienda por la suspensión de la desamortización, unas 
48,000 fincas rústicas y urbanas pertenecientes á los pro-
pios de los pueblos, otras 30,000 que se calculaban de 
otras procedencias, y 100,000 censos próximamente, cu-
yo resultado fijo se obtendría, quizá con aumento, si 
continuase la investigación de todos estos bienes. Y en los 
últimos estados de 29 de octubre añade que sí. estas di l i -
gencias siguieran su curso .debería regularse en una 
quinta parte mas el valor del inventario final, por las 
ocultaciones que puede haber en las procedencias de pro-
píos, beneficencia y clero en general. 
Que estas ocultaciones existen es cosa que nadie puede 
poner en duda. ¿No hemos presenciado la tenaz resisten-
cia opuesta por ciertas corporaciones á suministrar los 
padrones de sus bienes que Ies exigía el gobierno para lle-
var á efecto la desamortización? ¿No recordamos, el es-
cándalo ocurrido con motivo del pronunciamiento de 18o4 
en la ciudad de Huesca, en cuya plaza pública fueron ar-
rojados á las llamas los títulos de los censos que cobraba 
la Hacienda? La investigación ha debido ser floja, cuando 
no completamente nula, después de la suspensión de las 
ventas. Si estas no habían de realizarse ¿qué estímulo 
movia al denunciador, qué esperanza le quedaba de re-
coger el premio ofrecido á su servicio? Guando la Direc-
ción calcula en tama cantidad el valor de esta riqueza que 
se sustrae de sus manos, es de suponer que tendrá datos 
muy fidedignos. . 
Y no es solo la ocultación lo qué no deja crecer aun 
mas la cifra de los bienes desamoríizables. Muchos exis-
ten de propiedad absoluta del Estado que permanecen 
fuera del acerbo común. ¡A qué , por ejemplo, no se ha-
lla inclusa en el inventarío general la dehesa de Castil-
seras, apéndice anómalo de las minas de Almadén, para 
las cuales de nada sirve, como que se halla arrendada! 
Y asi de algunos otros bienes. Cuando los hombres, en 
cuyas manos se halla la suerte de la nación, acaben de 
convencerse de la conveniencia de entregar á la industria 
particular varios establecimientos de minería y de fa-
bricación que sostiene el gobierno con notable desventa-
ja , la suma desamortizable recibirá un aumento cuya 
importancia no rae atrevo á calcular. 
Pero ciñéndose á lo que en el día consta de un modo 
positivo, la Dirección general de bienes nacionales ha 
querido hacer mérito en sus estados del resultado proba-
ble que daría la venta de las fincas en pública subasta. 
Para esto se atiene á la reciente esperiencia ; y tomando 
por base el beneficio obtenido sobre la valoración de lo 
enagenado, supone que siguiendo la misma proporción 
los 1,781.484.444 reales que han quedado sin enagenar, 
podrían elevarse á doble cantidad. He observado que la 
verdadera proporción del aumento era como de 100 á 
198-16; y siendo tan corta la diferencia, bien puede ad-
mitirse hipótesis tan razonable. En este caso, el producto 
sería de 3,362.968.888 rs. en lugar de los 3,712.969,020 
que arroja el estado, pues hay que corregir en él una 
equivocación material de 130.000,000 reales producida 
por dos partidas y trascendental á la suma. Conviene ha-
cer esta rectificación sin tardanza, no diga algún mal 
intencionado que se ha querido exagerar los efectos de 
la desamortización. 
Lo que al cabo tendrá que suceder lo dirá el tiempo. 
Por una parte no puede negarse que naturalmente los 
primeros compradores habrán escogido. la flor , lo cual 
"sería una razón para creer que las ventas sucesivas no 
podrán lograrse con éxito igual • mas también hay que 
tener en cuenta que algo se ha adelantado en este inter-
medio capaz de levantar el valor de las fincas: la paz i n -
terior después de un período agitado; el consiguiente au-
mento de la riqueza y de la confianza; la mayor facilidad 
del trasporte de los frutos por efecto de las vías de co-
municación abiertas y próximas á abrirse; y por último, 
la prudencia de la corte romana, que al cabo ha de re-
conocer que este es el medio mas seguro de afianzar so-
bre sólidas bases las atenciones del culto y la decorosa 
subsistencia de sus mÍHÍstros, con lo cual cesarían des-
de luego las • repugnancias que hasta ahora han sub-
sistido. 
Resumiendo los resúltados, tenemos: 
Primero. Qúe el total de bienes que se han registra-
do individualmente para la desamortización consiste en 
323,473 fincas por una tasación de 2,220.637,913 reales 
y487,233 censos y foros por un capital de 1,678.307,782; 
suma 3,898.963,69o reales, sin lo mucho que aun queda 
por incautar. . 
Segundo. Que de este total se han enagenado y redi-
mido 61,430 fincas valoradas en 439.173,403 reales y 
88,693 censos y foros con 188.744,103 de capital: suma 
627.917,306 reales, inclusos los contratos cuya ejecu-
ción se halla en suspenso. Por consiguiente, el valor ven-
dido no llega al 20 por 100, y pasa poco del 11 por 100 
el valor de lo redimido sobre la totalidad de lo inventa-
riado hasta el día. 
Tercero. Que en la venta de las fincas sé ha obteni-
do un beneficio de 431.120,000 reales, parte realizados 
y otra parte menor que lo quedará completamente tan 
luego como se alce la suspensión de las adjudicaciones á 
que tienen derecho los compradores. 
Cuarto. Que las ventas se han hecho, no solo sin per-
juicio , sino con ventaja de los dueños y partícipes de 
bienes desamortizados , y con ventaja también de la r i -
queza pública y del Estado, tanto por los recursos tem-
porales que se ha proporcionado por este medio , como 
por el aumento de materia imponible que va á encontrar. 
Después de haber presentado los resultádos obtenidos: 
hasta, ahora á consecuencia de la ley del.0 de mayo de 
1833, la Dirección de bienes nacionales ha querido pre-
sentar un cuadro general donde se incluye también la 
desamortización anterior á virtud del decreto de 19 de 
febrero de 1836, y de la ley de 2 de setiembre de 1841. 
No entraré en el minucioso exámen de éste trabajo que 
demuestra el celó de aquella oficina superior, pero que 
formado sobre dátos que ni han pasado por-su mano, ni 
existen en su poder, carece de aquel carácter de autentici-
dad, que apetezco en documentos dé esta clase. Me limita-
ré , pues, á breves observaciones. 
Se supone que van embebidas las resultas de las l i -
quidaciones por ventas hechas , en la época de 1822 al 
1823 que con posterioridad se.formalizaron; pero tengo 
la convicción de que no es así. , 
Falta igualmente una parte muy.considerable de ven-
tas verificadas después de 1836 sin sujeción á las reglas 
generales, y son principalmente las de edificios conven-
tos , que se subastaron ó se cedieron bajo condiciones d i -
ferentes, admitiendo en.pago valores de que la dirección 
no hace mérito. Unas se pagaron en cupones capitaliza-
bles, como el convento de San Felipe el Real, otras en l i -
branzas- de la deuda flotante, como el de la Magdalena, 
otros en deuda sin interés, como el de la Concepción de 
Guadalajara, otros se dieron á censo que se redimió des-
pués, por una renta igual en títulos del 3 por 100, como 
el de la Trinidad de Barcelona.; y para que no quedase es-
cluida clase alguna de deuda, hasta se admitió la nueva 
diferida para acabar de una vez con los restos de la ren-
ta de población de Granada. 
La facultad de optar én ciertos casos por una ó por 
otra forma de pago, y de apelar al recurso de realizarlo 
en efectivo en equivalencia de papel, los abonos hechos 
por anticipación de las entregas, la acumulación de los 
cupones vencidos al capital del mismo título que los lle-
vaba, y otras'mil combinaciones que complicaron aquella 
operación, han de producir diferencias enormes en su re-
sultado, sin que sea-posible adoptar términos medios en 
conjunto para aproximar el cálculo á la realidad. Para es-
to seria preciso tener á la vista lo que por ventas de fincas 
y redención de censos, anteriormente á la última ley,hain-
gresado en el Tesoro, ó en el departamento de amortiza-
ción de la deuda, ya en dinero ó pagarés, ya en efectos 
públicos con distinción de cada una de sus numerosas cate-
gorías. Sin este trabajo nada habremos conseguido para 
el objeto, y la suma que figura como espresion del pro-
ducto de las enagenacíoñes, será una cifra nominal y abs-
tracta , que de otra manera no puede reducirse á valores 
positivos. Este es el trabajo que falta hacer, que se puede 
hacer, pues existen los comprobantes aunque recónditos, 
y que se debe hacer, no solo para esclarecer hechos esta-
dísticos muy importantes, sí no también para encontrar 
acaso débitos cuantiosos oscurecidos y olvidados. 
Privada la dirección de estos elementos, que no son 
de su época, ha tenido que acudir á apreciaciones hipo-
téticas que no ofrecen la mayor seguridad. Tomando por 
base una suma de 3,718.384,034 rs, á que , según los da-
tos , sin duda incompletos , que han llegado á.su noticia, 
han ascendido los precios de adjudicación de las ventas 
desde 1838 á mediados de 1833, supone las cantidades de 
papel que han debido ser entregadas, y calcula finalmenté 
su vak)r en la plaza con arreglo al curso medio que han 
tenido en los cuatro quinquenios. 
Aun aceptando la exactitud de todos los números, el 
problema no está bien planteado. Lo que se deduciría de 
aquí seria, todo lo mas, cuanto ha costado en efectivo á 
los compradores, la adquisición de sus fincas, y la reden-
ción de sus censos, inclusas las pocas ventas hechas d i -
rectamente por el clero en virtud del Condordato. No es 
esto lo que importa conocer, aun cuando fuese posible 
Ya sabemos que aquellos compradores hicieron un pingüe 
negocio: corrieron en su tiempo grandes riesgos, y se co-
braron por sí mismos un alto premio de seguro. 
Para el objeto que debe proponerse la dirección, la 
verdadera cuenta que hay que hacer es muy diferente: no 
es la cuenta de los compradores particulares: es la cuenta 
del Estado vendedor. Bajo este puntó de vista el proble-
ma que hay que resolver es el siguiente. Sí á consecuen-
cia de la enagenacion de bienes nacionales verificada des-
de 1836 á 1833 no se hubieran recogido los documentos 
de la deuda pública que se han admitido en pago; 
¿Qué cantidad de deuda pesaría sobre el mercado á 
mas de la existente en el día? 
¿En qué forma se hubieran convertido las cantidades 
de cada clase, en virtud de los arreglos posteriores? 
¿Qué intereses hubieran devengado desde entonces? 
¿Cuál seria la carga perpétua que quedaría impuesta 
sobre el Tesoro para lo sucesivo? 
¿Cuánto hubieran costado las sumas recibidas en efec-
tivo, si el gobierno hubiera tenido que proporcionárselas 
por medio de operaciones de crédito? 
Tal es la investigación que hay que hacer. Los datos 
existen indudablemente; pero están dispersos y seria pre-
ciso reunírlos. Digáseme lo que por razón de ventas y re-
denciones se ha amortizado en cada clase de deuda, y lo que 
se ha percibido en efectivo; y todo ío demás es trabajo 
de media hora, teniendo á la vista una tabla de equivalen-
cias. Ya sabemos, por ejemplo, que cada rhillou recogido 
en libranzas representaría por lo menos 2.300,000 rs. en 
•títulos del 3 por 100 que desde el año 18.43 habrían per-
cibido hasta hoy 900,000 reales por réditos, y gravarían 
en adelante el presupuesto con 73,000 reales al año: que 
cada millón de títulos del 3 por 100 recibido con los cu-
pones vencidos desde el año 1836, quedaría ahora tras-
formado en 1.262,300 rs. de deuda diferida más 230,000 
reales de deuda consolidada del 3.por 100, habiendo 
realizado en efectivo 191,000 reales por intereses: y asi 
en las demás clases de deuda según la suerte que á cada 
una haya cabido. • / 
De esta manera se reducirían á su justo valor las h i -
perbólicas frases de algunos que, siii conocimiento del 
asunto, han sostenido vagamente que los resultados de 
aquella desamortización han sido nulos para el Estado y 
para sus acreedores, ya que no pueden negar los inmen-
sos beneficios que de aquella .ha" recibido la riqueza pú-
blica. 
Es de esperar que la dirección general de bienes na-
cionales continuará comunicando al público el resultado 
de sus tareas. Otros dos estados completarían hasta cier-
to punto su útil obra. El uno, de la entidad .de las fincas 
cuyos compradores han dejado de cumplir su compro-
miso declarándose en quiebra, Ip cual daría á conocer si 
habrá ó no necesidad de adoptar mas precauciones y ga-
rantías para lo sucesivo. El otro, de Jas» inscripciones de 
renta que deben haberse emitido en favor de las corpo-
raciohes poseedoras de los bienes vendidos con pacto de 
indémnízacion; pues no es justo que por olvido de este 
deber, , consagrado por la ley, tengamos que oír otra vez 
la feísima'palabra despojo. 
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BUEÑA-VENTURA CARLOS AIUBAU. 
o » » 
El lunes 4 de este mes, ha sido un dia fausto en los 
anales de España. Una comitiva de lo mas escogido de la 
sociedad madrileña ha atravesado en pocas horas el lar-
go espacio que media entre la capital del reino y las ale-
gres riberas del Mediterráneo. Este dia han principiado 
á ser una verdad los ferro-carriles en nuestro pais.—La 
prueba definitiva á que se ha sujetado el camino de A l i -
cante, construido por el Sr. Salamanca, no solo ha sido 
satisfactoria, sino que asegura mas y mas la idea de que 
España ha de regenerarse por medio de estas vias de co-
municación; siendo de ello buena prueba el entusiasmo 
con que los pueblos acogían el tren esplorador que en dia 
y medio ha atravesado el radio de la península.—Noso-
tros, que en el adelanto material del pais vemos la mas 
segura prueba de su progreso social, y que participamos, 
gracias á la galantería de los señores Salamanca y Cam-
poamor, del júbilo inmenso que á tres provincias propor-
cionaba esta primera muestra de su bienestar, después de 
felicitar cordialmente á la empresa del ferro-carril de A l i -
cante, hacemos votos porque cada año á lo menos goce 
nuestra patria de un bien como el que la energía, la acti-
vidad y la inteligencia de un solo hombre le ha proporcio-
nado.—El lector hallará pormenores de esta festividad en 
nuestra Revista de la quincena. 
Tristes y en estremo aflictivas son las cartas que recibimos del Perú: 
nuestro corresponsal de Lima nos participa con fecha 11 de noviembre 
que la cuestión belicosa continuaba en el mismo estado que hace dos me-
ses: Vivanco en Arequipa, rodeado de sus adictos, y Castilla á la vista de 
la ciudad, y , según se decia, a punto de tomarla por la fuerza ó por me-
dio de un arreglo amistoso.—Lo mas notable que á las últimas noticias 
ocurria en el Perú era la disolución del cuerpo legislativo, verificada mi-
litarmente el 2 de noviembre. 
Ya se sabe que la Convención Nacional, promoviendo una agitación, 
hasta cierto punto innecesaria, en todas las clases, hiriendo el amor pro-
pio de muchos representantes de ellas, y mas que todo sus intereses, y 
prorogando indefinidamente su existencia como tal cuerpo legislativo, no 
gozaba del prestigio que debiera tener ni de la consideración correspon-
diente á la naturaleza de sus funciones, sobre todo desde la célebre cues-
tión religiosa , en que los insultos de que fueron objeto los trajo al terre-
no de una casi completa degradación. Pues bien, el hecho es que el coro-
nel Arqueda , comandante de uno de los batallones de Lima, haciéndose 
eco é instrumentode la opinión pública, penetró, acompañado de la guar-
dia de la Convención , que casualmente pertcnecia al cuerpo del mismo, 
en el salón de sesiones, arrojó de allí á los diputados y les intimó que no 
les permitiría se volvieran á reunir. 
Con este motivo, sesenta dipuiados' firmaron unaprotesta contra el ac 
to del Consejo de Ministros que rehusó proteger sus deliberaciones. 
La población se encontraba en una situación muy crítica: luego que os-
curecía, cada cual se encerraba herméticamente en su casa. 
El gobierno no inspiraba confianza : la ciudad se había llenado de ñe-
ros emancipados, y en el caso de una revuelta, los bienes y las vidas 
de los blancos corrían gran riesgo. Los caminos estaban infestados de 
malhechores en las inmediaciones de Lima. Solo se contaban en esta ciudad 
600 hombres. / 
El 3 no se había vuelto á reunir la Convención : se habían fijado nu-
merosos pasquines proclamando la heroica conducta de Arqueda. 
El correo de Valparaíso nos ha traído ayer mismo noticias de Chile; 
la agitación política había cesado enteramente. Las Cámaras continuaban 
reunidas, y aunque se observaba alguna lentitud en sus trabajos, habían 
sancionado muchas medidas de utilidad general. Además de la ley que 
autoriza al Ejecutivo para levantar un empéstito de siete millones de pe-
sos con destino á la conclusión de los ferro-carriles de Valparaíso y del 
Sur, se habían promulgado otras varias, autorizando al Ejecutivo para 
dictar ordenanzas de correos y para invertir varias sumas en obras públi-
cas importantes, entre ellas la de adelantar 200,000 pesos al ferro-carril 
del Sur, la de invertir hasta 50,000 en subvencionar la navegación por 
vapor hasta Chiloé : 40,000 pesos para el malecón que debe construirse 
para protejer el nuevo terraplén, formado al norte de los almacenes fis-
cales de Valparaíso; 20,000 pesos para la construcción de un muelle en 
este puerto; 42,000 destinado al Resguardo y Gobernación Marítima del 
mismo puerto; 5,500 pesos para el que debe servir para el despacho de 
mercaderías en la aduana de ídem; 2,058 para el edificio destinado al 
cuerpo de guardia de los almacenes de pólvora de ídem; 7,883 para la 
conclusión del edificio de la aduana de Talcahuano; y 9,000 para concluir 
los almacenes de pólvora de Copiapó. 
El vapor Esmeralda, de la marina nacional, había vuelto á salir para 
Cobija con instrucciones del Gobierno, aunque no se conocía oficialmente 
el objeto de su viaje, se cree que ha ido á reclamar un buque americano 
que las autoridades de Bolivia tomaron en el puerto de Santa María, ba-
hía de Mejillones, donde cargaba metales con autorización del gobierno 
de Chile , que ha habilitado aquel puerto para el comercio. Si esto fuese 
cierto, la cuestión es grave y no puede dejar de envolver en sérios con-
flictos á aquella República. 
La dificultad pendiente entre la Inglaterra y los Estados-Unidos, con 
respecto á la interpretación que conviene dar al tratado de Clayton-Bul-
wer, que se refiere al Centro-América, está en via de arreglo. Los ame-
ricanos dicen que la situación de los ingleses y la de ellos ha de ser 
una é idéntica en la América Central; pero los ingleses pretenden que 
el tratado Clayton-Bulvver en su espíritu y en su letra les mantiene en 
la legítima posesión de la parte de la América Central que ocupaban 
antes de la fecha de dicho tratado. En esto estriba la dificultad, y esta 
dificultad no pudo arreglarse por el tratado Clarendon-Dallas que aho-
ra ha marchado á resolver el plenipotenciario inglés Mr. Williams Ou-
selei. El fondo de esta cuestión es la libertad de tránsito por el itsmo del 
Panamá para el comercio de todas las naciones. 
Nuestros lectores saben ya que Nicaragua declaró hace poco la guer-
ra á la República de Costa-Rica: pues bien, estos dos Estados, según nos 
escriben desde este último punto, procuran al presente concluir un ar-
reglo pacífico. 
La presencia de Walker, cuyo desembarque sobre las costas de Ni-
caragua, se ha anunciado, no habrá dejado de ejercer alguna influencia 
para el desenlace de la lucha entre las dos Repúblicas. 
El tristemente célebre jefe del filibusterismo acaba de desembarcar 
por segunda vez en el territorio de Nicaragua, con un séquito de usur-
padores reclutados en las calles de las ciudades de la parte meridional de 
los Estados-Unidos. Son tan escandalosos los detalles de esta nueva in-
tentona, que difícilmente se encontrará entre ellos un solo hombre que 
ose tomar públicamente la defensa de su empresa. Apenas hace algunos 
meses que los despojos de la última espedicion, que pudieron escapar á 
la venganza de las tropas de Nicaragua, se habían puesto en salvo, y ya 
los mismos jefes, Walker, Henninkeng y otros, organizan otra invasión 
en un pais que se halla en paz con los Estados-Unidos. Hace mucho 
' tiempo se sabia públicamente que Walker preparaba una nuev» invasión. 
El dinero ha sido facilitado por personas acomodadas de New-York: est& 
dinero ha sido suficiente para aprovisionar, armar y trasportar algunos 
centenares de hombres. El gobierno empezuá perseguir á los filibusteros-
Walker fué preso, pero después de dar una fianza de 200dollars, salió d& 
Mobila al frente de doscientos usurpadores. Las últimas noticias dicen 
que Walker espera refuerzos que debe llevarle un vapor salido de Sa-
vannah y un bergantín procedente de Galveston. A l desembarcarle apo-
deró del almacén de la compañía del tránsito, pero el comandante del 
Saratoga, buque de guerra americano, le mandó abandonarlo. En su con-
secuencia se posesionó de algunas cabanas de los indígenos. Decíase que 
Henninkeng, segundo de Walker, se disponía á partir al frente de 1,000 
hombres; pero se esperaba que el gobierno americano, obligado á ello 
por las palabras que el presidente dídicó á este asunto en su mensaje 
al Parlamento, impediría el embarque. Las fuerzas navales inglesas 
combinadas con las de Nicaragua, han salido de Aspínwall y San Juan, 
y es probable que impidan la llegada de nuevos filibusteros. 
De Bolibia y de los Estados de la Plata tenemos noticias que alcanzan 
al 15 de noviembre. En Bolibia ha caído el gobierno del general Córdoba 
cediendo el puesto al Dr. Linares, nombrado por los pueblos presidente 
provisorio. La revolución ha sido popular; el pueblo y el ejercito se han 
unídocontrael gobierno, y pocos días han bastado para completar la obra. 
Si la consistencia fuera un rasgo distintivo de los pueblos de la América 
podríamos augurar desde luego larga vida á la administración del Dr. Li -
nares, pues que ha sido apoyado con entusiasmo por toda la República; á 
pesar de esto, y no obstante que creemos que el Sr. Linares seguirá una 
marcha liberal é ilustrada, parece difícil que pueda hacer frente á la 
honda desmoralización en que ha caído aquel pais, después de tantos 
años de guerra y de tiranía. 
En los Estados de la Plata hubo otra invasión de los indios á la cam-
paña de Buenos-Aires; fueron derrotados con pérdida de 80 á 100 honr 
bres; pero lograron llevarse un número considerable de animales y al-
gunos cautivos cristianos, habiéndose rescatado una gran parte del botín 
que habían recojido. 
Por lo demás, tanto este pais como la Confederación, se mantienen 
en paz, á cuyo sombra prosperan en todos sentidos. Parece que se esta-
blecerá en el Rosario, el Banco de Maná, con un capital de 2.000 000 
de francos. Sí la tranquilidad se sostiene por diez años mas, los Estados 
de la Plata se colocarán á la altura de los Estados mas prósperos de 
nuestra América. 
Contradictorias por demás son las noticias que úllimamente han lie 
gado de Méjico. Mientras por una parte se asegura que la posición del 
gobierno ha mejorado y que las fuerzas pronunciadas habían sido bati-
das por las tropas del gobierno, otras afirman que Iguala seguía aun en 
poder de las tropas de Cobos, y que no era tan desesperada la situación 
de los rebeldes. Cartas de Acapulco de 27 de noviembre, dicen que ha-
habian llegado á aquel puerto, encadenados para ser espatríados, mas de 
cien individuos curas, jueces, abogados, comerciantes y propietarios r i -
cos, desterrados sin formación de causa. Es, pues, espantosa la situación 
de Méjico, y la mas completa anarquía reinaba en toda la república. 
En Tampíco hubo el 25 del pasado una tentativa de pronunciamien-
to contra el gobierno, pero fué sofocada. 
El 5^/0 y un periódico francés de Méjico, hablando dé l a concesión 
de facultades estraordinarías al presidente Comonfort , dicen que de 
ellas desapareció la parte mas alarmante, porque en la supresión de 
garantías se eliminó lo relativo á espropiacion, y entre las autorizacio-
nes no se hablaba ya ni de Telmantepec, ni del ferro-caril de Vera-
cruz , ni del aumento del ejército. 
Nada se ha adelantado tampoco en la cuestión entre España y Méji-
co , á pesar de la intervención de Francia é Inglaterra. Según el perió-
dico de donde tomamos esta noticia, el gobierno español no se halla 
dispuesto á ceder en ninguna de las condiciones que ha puesto para el 
arreglo con aquella república. 
Las últimas noticias recibidas del teatro de la guerra en la India, di-
cen que la situación en que sir Colín Campbell se halla delante deLucknow 
no puede ser mas difícil. Los cipayos, protegidos por las escabrosidades 
del terreno, le hostilizan sin dejarle un momento de descanso. El gene-
ral británico, por único recurso, ha establecido baterías de cañones da 
grueso calibre que sin cesar disparan sobre los muros de la segunda 
Delhy. 
Pero el contingente rebelde de Gwalíor que posee también una formi-
dable artillería, ha imitado su ejemplo, estableciendo otras que llevan de 
continuo el terror y la muerte á la posición fortificada que sir Colín ocu-
pa. Correspondiendo al llamamiento de este las tropas británicas que ha-
bía en Bcnarés, en Allabah y en Behar, se han puesto en movimiento 
con el temerario propósito, al decir de los diarios de Londres , de cortar 
á los rebeldes de Luknow la comunicación con los del reino de Onda 
Basta, sin embargo , tener en cuenta que cuando mas podrán formar tres 
ó cuatro mil hombres, y que entre aquella plaza y el Ouda hay cuando 
menos 50,000 cipayos, para comprender lo que conseguirán tan atrevi-
dos espedicionaríos. A l general en jefe del ejército inglés le ha sucedido 
otro tanto que á Havelok y á Outram, que queriendo libertar á los que 
estaban presos quedaron ellos mismos prisioneros. 
Donde la insurrección prepara la verdadera resistencia, es en Fizza" 
bad, población de 100,000 habitantes, situada en el reino de Ouda. Delhy 
y Lucknow no han sido sino sus puestos avanzados. Fizzabad hállase 
cercada por fuertísimas murallas, defendida por profundos fosos y res-
guardada ademas por estensas obras esteriores. Allí han colocado en el 
trono los indígenas á un príncipe de escasa edad, descendiente de los an-
tiguos reyes indios, y establecido el gobierno central y la dirección de 
la guerra. Antes de llegar á esta población , los ingleses tienen que tomar 
á Lucknow , derrotar á los insurrectos en dos ó tres batallas , y apoderar-
se por último de unas 60 fortalezas que hay entre la posición que ahora 
ocupan y Fizzabad. La empresa es, por lo tanto, sobrado dificultosa. A^ 
decir del Times, en el pais de Ouda es donde hay que combatir la verda-
dera insurrección; según cuentas que hace este diario, hay en él cerca 
de 500 fuertes en poder de los rebeldes. 
»Lord Campbell establecía baterías para destruir á Lucknow. Los ci-
payos defendían la plaza desesperadamente. 
Una correspondencia particular, dirigida desde Hong-Kong al Mom 
teur, describe los preparativos que hacen los ingleses para el ataque de 
Cantón, asi como los que toman los chinos para la defensa de la plaza. 
Las correspondencias de Nueva-York alcanzan hasta el 15 de di-
ciembre. Según ellas, los Bancos de aquella ciudad habían vuelto á ha-
cer sus pagos en numerario. Se esperaba que hicieran lo propio los Ban-
cos de Boston, Albany y New-Haven. La espedicion contra los mormo-
nes se hallaba en situación bastante crítica por la falta de víveres. 
Los gobernadores capitanes generales de Puerto-Rico y Filipinas par-
ticipan, aquel en 13 de diciembre próximo pasado y este en 10 de noviem-
bre último, que la tranquilidad pública continúa sin alteración en aquellas 
islas, siendo también satisfactorio su estado sanitario. 
Por los sueltos, Eugenio de Olavarría. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
Estudios histórico-politícos sobre el gobierno antiguo de Aragón. 
AUTÍCULO XI. ' •  
Ve la fórmula: «A'os que valemos tanto como vos, e que juntos podemot 
mas que vos, etc.» 
Mientras no se niegue la manera ^occ/onada con que fué in-
vestido de la regia potestad el primer monarca de So.brarbe, 
caerá fuera de todo propósito el empeño de combatir nuestra 
fórmula para alzar rey. Es cosa en. que lodos han convenido, 
que Aragón tuvo leyes antes que reyes; y la antigüedad de 
los fueros de Sobrarbe (que tal suponen desde su encabeza-
miento mismo), y el fuero de alzar rey, denominado asi por 
contener e l rito ceremonial, que seguia á la elección del mo-
narca, demuestran bien claramente, que el elegido (escuchada 
la fórmula de su elección) debia aceptarla para la .validez del 
paccionamiento, jurando entonces los términos, por decirlo asi, 
del pacto constitucional. Y no puede empecernos en este es-
tremo el que las escuelas todas, tanto democráticas como ab-
solutistas, miren acaso con desden esta clase de contratos so-
ciales entre los pueblos y sus monarcas: la verdad histórica es-
tá sobre lodo linaje dé apreciaciones, y en nuestro reino es inne-
gable esíe comienzo de su monarquismo., . • . . • ̂  
Por eso Alonso I I I después de lomar .en cuenta las reclama-
ciones de los Unidos, y dé convenir en el otorgamiento de ella.?, 
se ligó á su observancia con las mismas frases de la fórmula de 
Iñigo Arista, reproduciendo con éxacti'tud, harto maravillosa 
para ser casual, su letra y su pensamiento. Léase lo aconteci-
do en la elección de dicho moíiarca, según que la relatan y es-
plican lodos nuestros escritores, y se verá que dudando aun 
los aragoneses sobre la forma'de gobierno que hubieran de 
adoptar, y movidps por el gran servicio que les preslára aquel 
caudillo, y de los altos hechos con que á su vista y en su ob-
sequio habia glorificado su nombre, determinaron hacerlo su 
rey, manifestándole la obligación que contraeria de observar 
las leyes que para aquel caso lenian, hechas, y i a condición de 
poderlo suslituir por olró.en todo caso de.contrafuero. En esta 
ocasión fué cuando Arista, queriendo darles una muestra seña-
lada de su lealtad, añadió lo de en cara que fuese pagano; con-
dición que sino fué enLonces aceptada, vino á consignarse cinco 
siglos después entre los privilegios ó artículos constitucionales 
del reino. Y la relacion de este suceso descansa en el respeta-
ble teslimonio de Miguel del Molino, que tomó sus noticias de 
unas escrituras antiguas, basadas sobre otras , de grande anti-
güedad lambien, cuando estas segundas se redactaron; y con-
vienen con ella todos los histofiadores y jurisconsultos que. han 
tratado de. osle punto: y por si esto no bastase á su autentici-
dad, vienen en su apoyo las franquicias y. libertades del reino 
que han llegado hasta nosotros, y cuya índole política no puede, 
compadecerse con un origen'menos democrático que este, que 
por consenliniionto de todos se atribuye á nuestra mpnarquía. 
Antes, pues, de la elección de Iñigo Arista, fueron hechos 
los fueros de Sobrarbe, entre los que se hallaba el de alzar rey: 
y á la realización del primer alzamiento precedió el pacto 
electivo de la corona, iniciado con el primer monarca:, y de to-
do resulta, que no siendo posible celebrar este paccionamiento 
sin formularlo, la fórmula que lo espresára debió antecederá 
la ceremonia de alzarlo rey j contenida en el fuero e.n que se 
consigna el rito ceremonal de este acto. 
Sin impugnar el-hecho"histórico ¿cabe impugnación contra 
este procedimiento que nosotros le señalamos? No es de. todo 
punto esencial á nuestro intento la verdad dé esta tramitación; 
y puésto que se desechase, no caería por ello en mal caso la 
fórmula del paccionamiento, que corroborada por todos nues-
tros escritores, y por. las libertades del reino, que no consien-
ten otro diferente origen, fué reproducida, siglos andandp, en 
nuestro código foral: pero dado que se combatiera, procuraría-
mos examinar el procedimiento con que se intentase sustituir 
este nuestro. . • -
Por lo demás,'en nuestros anteriores artículos quedó con-
signada la aulcnticidad.de los fueros de Sobrarbe, contenidos 
en los anüguos códices que de ellos conservan nuestro? archi-
vos; aulctilicidad que no combaten loe adversarios de nuestra 
fórmula, sino que conviniendo en esto; con lo. unánimemente 
sostenido por todos, conceden que su redacción se debió'á San-' 
cho Ramírez (en el siglo XI) quien puso el prólogo que á su 
cabeza llevan, adicionando dicho cuerpo legal .con los fueros 
hechos posteriormente por él y sus anlecesores. 
Si esto fué asi, se habría de •convenir también en que el fue-
ro de alzar rey estaba vigente en su época (cosa por otra parte 
por nadie puesta en duda), y con él mismo, el. pacto constitu-
cional que lo puso en práctica, y que debió continuar por .algu-
nos reinados mas, toda vez que código tan recientemente re-
dactado no habría de caer en desuso en los primeros años de su 
redacción.. ',' " 
Hasta Jaime I no se procedió á otra codificación foral, por-
que asi consta del proyecto mismo de esta segunda, y es 
miiy de sostener que tanto el fuero de alzar rey , como el pac-' 
to que le dió vida, y las fórmulas á ambas esenciales, estuvie-
sen.en toda su fuerza y vigor hasta el siglo X I I I . En este tiem-
po fué cuando el obispo Canellas recibió el encargo de codifi-
car las leyes civiles del reino con esclusion de los privilegios 
políticos que continuaron, sin embargo, en uso; y entonces 
también cuando se formuló de nuevo el juramento de nuestros 
reyes, que siempre fué acto distinto del alzamiento de rey, y 
posterior al paccionamiento. con que recibían el trono. Uno y 
otro constituían la legitimidad del monarca, siendo su juramen-
t o .la aceptación de las condiciones ferales de su investidura 
regia. \ 
De arbitraria se querrá calificar acaso esta reseña ¿pero hay 
otra que tenga mas natural apoyo eil las páginas de nuestra 
históiia? El comienzo de los fueros de Sobrarbe y el prólogo 
que los precede, ¿no consignan que fueron hechos los primeros 
conforme los montayneses iban sine rey conquistando tierras á 
los moros?' Sea lo que quiera de la existencia de Garci-Gime-
nez, sea lo que quiera del carácter del rey ó de caudillo de la 
hueste que le conceden nuestros .historiadores ¿se puede ne-
gar.que en la elección de Iñigo Arista fué cuando se constitu-
yó verdaderamente la monarquía foral? Y caminando mas ade-
lante, y aun prescindiendo de todo esto, la redacción del códi-
ce de Sobrarbe por Sancho Ramírez (en que convienen los im-
pugnadores de la fórmula) ¿no probará la fuerza y observancia 
de estas leyes en aquel reinado? Pues basta para nuestro pro-
pósito el que ésta compilación sea aceptada por el autor del-
libro sobre el juramento político de nuestros reyes, ya que tan 
inclinado se muestra á lomar por de buena ley las doctrinas del 
entendido Ramírez, cuando intenta declarar de derecho divino 
la potestad foral de los monarcas de Sobrarbe. Quien asi se es-
plica no debe ser sospechoso cuando presta asentimiento á los 
fueros que en contrario sentido suenan. 
Sancho Ramírez fué, según esto, quien codificó las leyes de 
la primitiva monarquía, y Sancho Ramírez presentó como ley 
del reino el fuero de alzar rey, que no pudo quedar en- desuso 
(lo mas antes) hasta la compilación de Jaime I . ¿Y qué' fuerza 
pueden tener contra la fórmula primitiva los argumentos que 
hayan de sacarse de las juras de nuestros reyes, de la nueva 
fórmula que se hubiese adoptado desde Jaime el conquistador 
ó desde Pedro IV en adelante?Pues téngase en cuenta que de 
ella se sacan contra nuestra fórmula los argumentos que lle-
nan la tercera parte, cuando menos, del libro compuesto para 
su impugnación. Ademas, • hemos dicho ya que nuestro for-
mulario no ha hecho relación al acto de las juras sino de las 
investiduras regías que les eran anteriores; porque sabido es 
que á la jura del oficio precede siempre, y. no puédemenos 
de preceder, el nombramiento, el título del mismo. 
Pero dispuestos estamos á prescindir de este argumento. 
Sea en horabuena el acto de jurar, adoptado desde Jaime I , 
una cosa misma, con el acto de alzar rey de los tiempos ante-
riores, que no se deducirá de aqui que sus consecuencias fera-
les sean adversas ni á la letra y espíritu de la antigua fórmu-
la, ni al paccionamiento monárquico que le precedió. 
¿Cuáles fueron estas consecuencias en lo antiguo? 
El derecho de insurrección en los casos de contrafuero; el 
de destronar al monarca renitente en el perjurio; su someti-
miento á la jurisdicción del justiciazgo en sus fallos sobre el 
ejercicio de sus régias prerogativas. > • 
Y todo esto ¿no prevaleció después de nuestra segunda-
compilación! ¿No lo consignaron en el primer punto Alonso I I I 
y Pedro IV? Y en cuanto al imperio jurisdiccional del Justicia 
mayor ¿no se vino ejercitando en los estremos indicados hasta 
Felipe el prudente y Cárlos el enfermo? 
El proceso de virey estranjero y la manifestación de Anto-
nio Pérez en tiempo del primero , y el recurso de Firma con-
tra la'investídura régia del segundo ¿ pueden ponerse en duda? 
¿No existen comprobados estos hechos con los documentos ofi-
ciales de nuestros archivos? Pue¿ entonces, ¿qué pueden va-
ler contra' ellos las deducciones que se quieran sacar de las 
doctrinas de jurisconsultos como- Ramírez y Franco de Víllal-
va? ¿de qué pueden servir las fórmulas adoptadas, para fes ac-
tos de las coronaciones? 
Grave error ha sido , en nuestro concepto, traer el ceremo-
nial de estas y de. las juras reales, contra la autenticidad' de 
nuestra fórmula.. Pero'suponer ademas, que conforme ganaban 
en pompa y magostad estos actos, deberían asimilarse en. ma-
yor grado al paccionamiento de la corona de Sobrarbe, es á 
maravilla repugnante. Las ceremonias eclesiásticas, con las que 
se quiso convertir en ungidos del Señor á los monarcas.'arago-
neses, debieron su origen á un desvanecimiento .de • iüsensato 
orgullo, que en tan mal trance colocó á Pedro I I con su digni-
dad de rey y con las gentes todas de. su reino, intentando vender 
¡mal aconsejado! por un puñado de;humo la independencia de 
su corona: y el acto de jurar los. fueros y de sujetarse al pac-
cionamiento del trono , como' requisito esencial para tomar el 
título é investidura de rey, trae su corriente del comienzo mis-
mo de la monarquía : porqiie la jura' de las leyes , se halla que 
la hadan todos los rayes desde la institución del reino» como 
decía Blancas, ' y ((todos los cronistas, a l hablar de los jura-
mentos de los reyes de Aragón, se espresan siempre con las pa-
labras formales, uante todas cosas como era usó. y costumbre 
»y según lo habían observado todos sus reales predecesores de-
motando la firme y subseguida abservancia del Fuero primero 
»de Sobrarbe, titulo 'de levantar rey» decía la Diputación, del 
reino. • • • 
Los juramentos , pues, vienen de una en otra sucesión de 
reyes desde el paccionamiento de Iñigo Arista hasta Cárlos I I : 
pero la pompa y solemnidad de estos actos,'desde las bulas 
pontificias en que Inocencio I I I concedió á los monarcas ara-
goneses el privilegio de que celebrasen sus coronaciones según 
el ritual romano. No hay (según esto) que confundir uná con 
otra época: no hay que aplicar al caso de las unas la pompa y 
solemnidad de las otras. En las primeras no debió haber mas 
formulario ni ceremonial que el contenido en. el fuero de le-
vantar rey, y en las condiciones ferales de la investidura ré-
gia ; las segundas tubieron su comienzo en Pedro I I que se so-
lemnizó con graves trastornos, en el reino, pues por ocasión 
de él se ayuntó esté en son de guerra contra su monarca, 
enarbolando su bandera los Unidos. * 
Sin cambio notable debió observarse el ceremonial primiti-
vo de la jura de nuestros reyes, (según las palabras que aca-
bamos de tomar de la Diputación del reiiio) hasta la codifica-
ción de Jaime L en que se prescindió tanto del fuero de levan-
tar rey, como de la fórmula del paccionamiento dé Arista, que-
dando , sin embargo , la del reconocimiento popular consigna-
do en nuestro cuerpo legal. Ño falta quien crea que el primiti-
vo formulario no cayó en desuso hasta Pedro IV. Y esta es la 
csplicacion genuina de las juras, de nuestros reyes, tal cual la 
espuso Gerónimo Blancas: porque teniendo en cuenta que este 
cronista- fué quien mas solemnemente ha declarado que la 
existencia historial de nuestra fórmula descansaba en una tra-
dición secular' constante é incólume, á temeridad debiera to-
marse el intento de falsear con la relación de sus coronaciones 
la solemne tradición .que asi -proclama y sustenta. Y hay que 
tener presente al recordar éste punto, que sus comentarios, y-
aun mas, sus Fastos, en cuyo• autógrafo se espone' esta tradi-
ción, fueron escritos años antes que las demás .obras que de él 
nos quedan.. . . 
. De gran peso se aligera el estudio del «Lí6ro del Juramento 
político de Hos.Jleyes de Aragón» al descartar para nuestro em-
peño, la parte de él que de las régias coronaciones trata', y 
q.ue á tan largo trecho se estiénde. Nunca hemos intentado 
sostener.que.nueslra fórmula para alzar rey haya estado en 
uso en los tiempos modernos de" nuestra historia; ni este fué 
el ánimo de.Blancas que le concede la índole de tradicional: 
ni acaso el de Hotman á quien tan equivocada intención se atri-
buye. Si tal hizo,.si tal pensó, (cosa que no creemos consig-
nada en su Franco-Galia) allá se las hayan sus defensores para 
libertar sú nombre de taii grave error , que nosotros no inten-
tamos esta tarea agena á nuestro propósito. Achaque es bien 
común en los escritores estranjeros el hablar de nuestras cosas 
con mas ligereza é impremeditación de lo que la gravedad de 
ellas reclama, y Hotman habrá sido en esta parte uno de tan-
tos. Nos ocupamos en el momento, no de é l , sino de la buena 
fama de uno de nuestros .primeros cronistas ', y hemos citado 
su dictamen en un punto en que se ha queíido traer su testi-
monio mismo contra sus propias doctrinas'. Quien tal intentó, 
lo ha hecho por conjeturas y adivinaciones: nosotros por'da-
los ciertos é irrecusables, con el testo mismo de sus aseveracio-
nes: cada cual lome por bueno lo que .mejor le parezca, mien-
tras pasamos á otro punto. 
Dados los fundamentos en que se apoya nuestra fórmula: 
combatida la suposición de que Hotman haya sido su inventor: 
probado^ que ninguno de nuestros escritores- la combate: y 
traídos á exámen los testimonios dé lodos los que la admiten y 
sostienen, nos resta ocuparnos de dos argumentos, que se adu-
cen como de gran peso, para combatir su existencia histórica, 
pero que son , eii nuestro conce'pio, • de todo punto contrapro-
ducentes: tales son el que la fórmula de «Nos que:valemos tan-
to como vos, etc.,» fué un recurso desesperado de que echó 
mano la democracia para autorizar sus doctrinas' y el de que, 
para asegurar sü buen éxito en esta empresa, se aprovecha-
ron tiempos y ocasiones de gran decadencia política, como 
mas á propósito para ella. 
Raro parece que el recto juicio, en el buen discernimiento y 
tino del impugnador de nuestra fórmula haya cabido la idea 
de semejantes argumentos. . . ' 
Si el espíritu democrático de la reforma protestante de Ale-
mania , á quien se atribuye interés de falsear el principio de 
autoridad en las potestades seculares , quería buscar apoyo en 
la historia, y.si para este objeto habia fijado su atención en la 
aragonesa, ¿necesitaba recurrir á un comento, (caso de que lo 
fuese la fórmula) para lograr su designio? ¿Tan escasa de insti-
tuciones en'que fundar su propósito se presenta á los ojos del 
estadista la monarquía de Sobrarbe? ¿No escede mas bien que 
iguala en democratismo á la fórmula el paccionamtento de la 
regia potestad? El recurso consuetudinario de la insurrección 
ejercitado contra Pedro I I por su homenaje temporal á la santa 
Sede , elevado después á ley escrita, ¿no contiene la mas esplí-
cita y solemne proclamación de la soberanía popular? Hasta 
la ocasión , hasta el motivo que inspiraron á tan católico mo-
narca el pensamiento de poner su cetro y su corona bajo la 
protección y discernimiento del Pontífice romano , vicario de 
Diosren la tierra-, ¿no eran de grande respeto para aquellas 
gentes, tan religiosas de suyo, y en tan alto grado venerado-
ras de la celsitud pontificia? ¿Y cómo se hubieran atrevido á 
tanto contra la autoridad de ambas magestades, divina y hu-
mana, (como ahora se estila) juntas en uno, sí la idea democrá-
tica no hubiese subyugado su espíritu y dado aliento á su 
corazón? 
Pues de esté y otros hechos, de esta y otras prerogativas 
populares, que de todo en todo descuellan, sobre la institución 
monárquica, en el Justiciazgo, como en el Presidio de la Union, 
en las Cortes, como en la Diputación del reino, pudieron sacar 
antes y'después , entonces como ahora,-las escuelas democráti-
cas abundantes proyectiles con que incendiar y reducir á pa-
yesas el alcázar del despotismo de derecho divino , si tal hu-
biera sido su intento, si á tal empresa hubieran dirigido sus 
esfuerzos. Pero ciegos sin duda en su temerario empeño, des-
deñaron: lomar el camino de la verdad para seguir (según 
nuestros adversarios) el del error , y en su fatal deslumbra-
miento hubieron de preferir la fábula á la historia, y dieron 
vida á una conseja ridicula, gratuita, inverosímil, destituida 
de todo apoyo de autenticidad y de doctrina, y de tanestra-
ña novedad, que apenas cabia imaginarla. Y esíe pensamiento 
fantástico se ensayó (como dicen sus impugnadores) aprove-
chando la ocasión , la oportunidad de aquel tiempo de verda-
dera decadencia política, como mas á propósito para dar medros 
y valimiento á su hionstruoso engendro. 
¿Y. cómo asi? La postración política de aquella edad ¿pudo 
considerarse como ventajosa para la propagácion de las doc-
trinas democráticas? ¿Cabe en buena lógica una semejante su-
posición? Pase esto en Alemania, donde el espíritu político, le-
jos de estar postrado, alcanzaba entonces las fuerzas colosa-
les que para sii desarrollo le comunicaban, la reforma protestan-
te y las intestinas luchas en que ardieron ¡aquellas comarcas. 
En España apenas dió indicios de existir el espíritu de aque-
llas contiendas poh'tico-relígíosas, espíritu que pereció al na-
cer en los'quemaderos de Valladolid , Sevilla, Granada, Barce-
lona y otros puntos, á manos del Santo Oficio , que, ayudado 
del despotismo temporal de Felipe I I , todo lo subyugaba en 
esta monarquía, toda vez que hasta la facultad de pensar, hasta 
la vida de la. inteligencia yacían resignadas al absoluto, al om-
nímodo capricho de su monarca, cuya cabeza, cuyo enten-
dimiento constituían el predominio intelectual que cubría bajo 
de sí todos sus dominios peninsulares. 
• En estos tiempos, pues, la desautorizada trufa de nuestra 
fórmula, tan deshazadamente fantaseada por el espíritu de las 
escuelas sociales del protestantismo, echó hondas raices y se 
propagó quieta y pacíficamente, sin que nadie se cuídase de 
combatirla, en el largo período de tres centurias. 
Y sin embargo, la doctrina en que se funda era de grave 
trascendencia para el principio de autoridad, tal cual este se 
proclamaba entonces: y hablaron de ella muchos de nuestros 
escritores, y todos la aceptaron: y el apoyo de este universal 
asentimiento con que fué recibida en días de tanta tribulación 
para su escuela política, hizo su camino de trescientos años sin 
el menor tropiezo , hasta tocar en estos nuestros tiempos, con 
el carácter ya de canónica que nadie le negaba. ¿Y cómo no, 
cuando tanto resaltaba en nuestras instituciones, cuando esta-
ba entendiendo el Justicia mayor en el famoso pleito de virey 
estranjero? ¿Y cómo no, cuando á la voz de «libertad') apelli-
daba al pais, auxiliado de la diputación del reino, y acaudillaba 
la hueste contra aquel poderoso monarca? ¿Y cómo no , cuan-
do segada á cercen en un'cadalso la cabeza de aquel infortuna-
do mancebo, que en tan aciaga época ejerciera el Justiciazgo, 
todavía tuvo Blancas, el pacifico, el temeroso Blancas, fuerza 
y resolución bastante para consignar la fórmula en el autógrafo 
de sus fastos, diciendo: «que se podía afirmar sin género de 
«duda su existencia histórica: que se comenzó á usar con Iñigo 
«Arista: y que sirio se encontraba consignada en documentos 
»solemnes había llegado hasta aquellos dias desde los tiempos 
«mas antiguos, y no por adivinaciones y conjeturas, sino por la 
«constante tradición de todos los siglos: y que tanto se habia 
.Mcelebrado en la edad de nuestros mayores, y por tan colidia-
wnas conversaciones en sus días, que no era de modo alguno 
«lícito suscitar dudas sobre la fé de los testimonios que acredi-
taban sü verdad?» 
Y contra esta tradición nada se escribió en el espacio de tres 
siglos: y continuó'circulando de boca en bocabajo el yugo férreo 
de la dinastía austríaca, hasta llegar á estos tiempos, en que 
su único impugnador, asi como nosotros la aprendimos de 
nuestros mayores, que de continuo la repetían, como uno de 
los gloriosos recuerdos de nuestro inolvidable reino. Asi , pues, 
reproducida, cuando sus doctrinas solían purificarse, en las 
personas que las profesaban con autos de fé como los arriba in-
dicados y otros que no queremos indicar , tal boga alcanzó, no 
en pais estranjero sino en el nuestro , que pasó de oral á escrita; 
y cruzó como tradición legítima é incontestable todo el período 
de la dominación austríaca sin que nadie la detuviera en su 
curso; sin que ninguno de los escritores absolutistas de aquella 
época, ni aun el mismo Ramírez, que quiso' sostener el dere-
cho divino de los reyes, ni Franco de Villalba que se atrevió á 
'denostar al autor de la Franco-Galia, (por todos respetado) 
pusieran en trance de discusión al menos la legitimidad de nues-
tra fórmula. Tales son, pues, los dos argumentos mas podero-
sos que se han aducido en contra, es decir; la necesidad en 
que se vieran las escuelas sociales de Alemania de apoyarse 
en ella á falta de otros apoyos políticos de nupslra historia, y la 
oportunidad que de adquirir medros y acrecentamientos ofre-
cía'á las doctrinas liberales la dominación en España de la 
casa de Austria. 
* De repugnante peca el creer, que si tales escuelas se vie-
ron en la premiosa situación de buscar asiento para sus doctri-
nas en nuestra historia política, se fatigasen para elaborar un 
comento histórico.tan ridículo y desáutorízado (al decir de sus 
impugnadores) teniendo tan á la mano la prerogativa popular 
de la insurrección armada, los privilegios de los Unidos , la ne-
cesidad de la jura y del reconocimiento para ejercer la potestad 
régia, la jurisdicción suprema del justiciazgo,. y otros puntos 
de nuestras instituciones políticas, que tan desahogadamente se 
prestan á todo linaje de apreciaciones democráticas. Es ademas 
un error el asegurar, que ningún escritor ni tratadista antiguo 
haya espuesto ni indicado pensamiento alguno que tenga 
conexión con las doctrinas políticas de la fórmula; porque sobre 
la cita de Blancas, de que tantas veces hacemos uso , existe la 
manera altamente democrática con que consignan y esplican 
el origen del reino, el paccionamiento de su corona, la institu-
ción del justiciazgo, todos los escritores nuestros, el príncipe 
de Viena, Juan Vaseo, Marineo Siculo, Molino, Zurita y cuan-
tos de propósito se hayan ocupado de este punto de nuestra his-
toria. 
b LA AMERICA 
No esperamos citas y anotaciones en contrario; empero las 
que en opuesto sentido se intentasen aducir de escritores de la 
coronilla, ya fuesen historiadores ó cronistas, ya repúbücos ó 
jurisconsultos, vendrían á estrellarse contra un establecimiento 
político, incontrastable para todos ellos , contra la organización 
de las Cortes, contra su modo oficial de proceder en sus delibe-
raciones. 
La mas grave calificación que contra la fórmula se haya 
hecho es la de suponer, que deprimía la potestad real contra 
el espíritu y letra de las instituciones de nuestro reino, y que el 
poder, tal cual hoy se entiende esta palabra , no residía en la 
Asamblea aragonesa. De propósito hemos combatido este error 
en uno de nuestros anteriores artículos, y no hay para que 
reproducir aqui los argumentos alli aducidos. Sin embargo, co-
mo dejamos consignado entonces, que no solo eran un poder 
las Cortes aragonesas, sino que eran el único supremo poder 
de aquel Estado, bueno será acotar algunas de las bases, sobre 
que se asienta esta proposición tan absoluta de suyo y termi-
nante. 
Un Congreso único, porque lo era (puesto que de varios bra-
zos compuesto) de omnímoda y libre iniciativa en sus indivi-
duos ; donde la simple protesta de cada uno de estos alcanzaba 
á hacer Irritos y de ningún valor los servicios y concesiones 
otorgados á propuesta de la corona; y donde la negativa de la 
sanción real á cualquiera proyecto de ley podía producir el 
sobreseimiento de cuantos estremos hubiera contenido la pro-
posición del trono, ¿resumía ó no dentro de su jurisdicción de 
un modo absoluto el poder público? Un cuerpo político , donde 
representadas todas las clases del estado, fallaba sobre todo l i -
naje de quejas y reclamaciones contra los abusos de la corona; 
y que aun disuelto por la ausencia del monarca, continuaba bajo 
la presidencia del Justicia mayor en el despacho de estos pro-
cesos, hasta dar vado á todos ellos, ¿tenia ó no jurisdicción 
sobre la misma jurisdicción regia? 
Tan cierta era esta supremacía política, y tan generalizada 
estaba en el espíritu de aquel—las instituciones, que en la cons-
titución de Cataluña hallábase consignado el derecho de que, 
disueltas sus Córtes por el monarca, pudiesen continuar.en el 
ejercicio de sus funciones soberanas por el término de seis ho-
ras , para que dentro de ellas pudieran, sin duda, adoptar cuan-
tas medidas estimas—en convenientes contra los abusos de tales 
disoluciones. No hay para qué encarecer la importancia de esta 
garantía política; porque un Cuerpo legislativo que obra sin 
necesidad de la Intervención del poder real en los momentos su-
premos de verse disuelto por un monarca que no encuentra en 
él todo el apoyo que reclama, era un valladar insuperable á 
todo género de escesos ó demasías. 
Pero acaso se nos dirá que la reunión de las Córtes no era 
tan frecuente como convenia al continuo ejercicio de un verda-
dero poder á quien estaba sometida la gobernación del Estado; 
mas la contestación podría ser en este caso tan obvia como ter-
minante. Los acuerdos legislativos y judiciales de las Córtes 
no podían ser eludidos ni falseados por ningún género de régias 
disposiciones, y su aplicacipn, su exacto cumplimiento, asi 
como la derogación de todo veredicto real que las hiriese ó 
menoscabase, estaban encomendadas al tribunal del Justicia, á 
petición del particular ciudadano que sufriese agravio en ello, 
o por la diputación del reino, cuerpo permanente, y perenne 
custodio de las libertades públicas, presidio político creado para 
su sostenimiento é incolumidad. Los recursos forales de que 
para estos casos se echaba mano, caían bajo la competencia 
del justiciazgo, ante cuyo tribunal eran tan frecuentes, que solo 
á este propósito celebraba corte diaria de justicia para entender 
en ella y administrarla. Su oficio, en esta parte, no se daba ni 
paz ni descanso; y nuestros archivos, atestados aun de estos pro-
cesos forales, (á pesar de haber sido la mayor parte de sus te-
soros históricos pasto de las llamas en repetidos incendios) res-
ponden todavía de la actividad de aquel tribunal, y de su incan-
sable solicitud por sostener las franquicias forales, contra toda 
clase de agravios que tendiesen á menoscabarlas. 
Sin embargo de esto, y de que el estamento de las Univer-
sidades (Igual en todas sus atribuciones legislativas al de la no-
bleza) preponderaba sobre él en influencia política; y que el 
ejercicio de la gran magistratura del justiazgo estaba vedado á 
los ricos-hombres, todavía se califica muy frecuentemente de 
aristocrático y hasta de oligárquico aquel sistema, y de meros 
agentes del monarca los brazos de aquellas Córtes, cual si su ofi-
cio fuera el de pedir en vez de legislar; cual si en su prerogativa 
de legisladores no hubiesen obrado siempre por derecho propio, 
sin dependencia alguna de ningún otro poder del Estado; y 
como si constituidos en tribunal, en el comienzo mismo de sus 
funciones no hubiesen ejercido siempre una jurisdicción sobre-
puesta, de todo en todo, á la de sus monarcas. 
Pero estremos son estos que si bien no necesitan (en la cues-
tión que hoy nos ocupa) de mayor esclarecimiento, podrían 
dar márgen en otro tiempo y lugar á un mas detenido exámen. 
El de la fórmula para alzar rey, en que se cifra nuestro actual 
empeño , no reclama por el momento mas prolijas investigacio-
nes sobre estos punios, que dejaremos por ahora con una indi-
cación en favor del publicista Hotman, a quien se ha querido 
atribuir la invención de nuestro formulario. 
Consiste el gran pecado de este escritor (según sus impug-
nadores) en asegurar que los aragoneses creaban sus monarcas 
en concilio general del reino: que en este acto, introducían un 
magistrado que se llamaba Justicia de Aragón , que se califica-
ba de superior al monarca: y que al crearlo rey con ciertas 
condiciones, le decían que valían tanto como él y podían mas 
que él, y que lo hacían tal rey con la condición de que entre 
ellos y él hubiese uno que mandase mas que é l , es decir, que 
la autoridad del justiciazgo se proclamaba superior á la regia 
jurisdicción en aquella solemnidad. 
No intentamos sostener ahora la verdad. de todos estos es-
tremos, como aplicados (en toda su rigorosa exactitud) al acto 
de alzar rey en la monarquía aragonesa: ciertos como son en 
la parte doctrinal de nuestras instituciones, bien se puede, sin 
menoscabo de la índole política de estas, no emitir un juicio 
decisivo, acerca de si aquellos entraban ó no en el ceremonial 
del acto de alzar rey; pero consignando, que nuestros monar-
cas juraban los fueros del reino, y con ellos la magistratura 
del justicia, que era una de sus mas importantes instituciones. 
Convenimos en que, puestos á exámen todos estos porme-
nores (de forma mas que de esencia) que Hotman aplica al ac-
to de alzar rey, pudiera resultar, que alguno de ellos no estu-
viese de todo punto conforme con la exacta ritualidad del mis-
mo; pero nunca concederemos, que si en esto hay algún error, 
sea de la invención de Hotman, toda vez que pudo tomarlo de 
la manera de entender las palabras de uno de los mas autori-
zados escritores de nuestro reino, que esplicó este acto, tres si-
glos antes de que el repúblico francés publicase su Franco-
Galla. 
El Justicia Martin Segarra, al tratar del origen de nues-
tro reino, le hace siguiendo el común sentir de nuestros es-
critores regnícolas, y consignando, como propios del alza-
miento régio de sus monarcas, las mismas circunstancias de 
que se aprovecha Hotman para el propósito de su obra: pero 
en esta parte, Segarra, mejor que nosotros, debe ser escuchado, 
y por ello nos limitamos á transcribir sus propias frases, que 
son las siguientes: 
Hoc ftiü (habla del Justiciazgo) adquisitum Rcgno per Reg-
nícolas, tempore electionis Ennici Á m k e Quem, ara-
gonenses jurarunt et crearunt ad conditionem: Quod ipse, et 
sui tenerentur creare, et sic fecit tune incontinenti, Unum de 
ipsis in Judicem, qui judicaret et esset Judex, inter ipsum et 
ejus vasallos: et Ule cognos sccret. et judicaret de quibuscum 
gue cansis et quéstionibus , quee essent inter regem et eos, tan 
inagendo quam indefendendo. Et quod Ule Rex servaret ipse, et 
sui successores in perpetuum, Foros datos: et si non servaret, 
quod ipsum possent privare, et alium sibi eligere in Regem, 
etiam paganum. 
Este testimonio de Segarra corre parejas con lo que sobre 
estos puntos dijeron Salanoba y demás escritores de nuestra 
antigüedad, cuyas doctrinas sirvieron de base á del Molino 
para la importante obra de sus comentarios. En ellas, como en 
las palabras citadas, se echan de ver; la elección del Justicia 
antes ó al mismo tiempo que la del monarca; la superioridad de 
su jurisdicción sobre toda la otra, Inclusa la real: la suprema-
cía de los que imponían condiciones á la régia potestad, ó me-
jor dicho, al trono mismo: y el si non, non de la fórmula, en el 
derecho que se reservaban de privar del cetro al proclamado 
rey, en el caso de faltar á las condiciones de su proclamación. 
¿Y por qué, de todos estos estremos tan esplícitamente con-
signados por nuestros antiguos jurisconsultos , no pudo tomar 
Hotman las cláusulas de su fórmula? Hay algo en la parle 
esencial de ella que no contengan estos? Si se espresaron en 
el acto de alzar rey ¿podía hacerse esto sin formularlos? Y esta 
fórmula ó manera de espresar el condicionamiento de la coro-
na, ¿no estarla en práctica por mucho tiempo? ¿No tenían su 
raíz en este formulario la mayor parte de las libertades pú-
blicas, que continuaron ejercitándose por el reino, sin interrup-
ción en ninguna de las épocas posteriores de nuestra historia, 
hasta que, formando parte de nuestro derecho público escrito, 
cayeron envueltas en las ruinas de nuestro edificio político, 
socavado por Felipe H y destruido por Felipe V? 
Abandónese, pues, de buen grado, ese injusto empeño de 
tratar de impostor á Hotman , y esotro también de bastardear 
el régimen constitucional de nuestra coronilla. NI el publicista 
francés necesita de nuestro auxilio para que su buen nombre 
no* caiga en la mala nota de trufador que se le atribuye, ni 
han menester nuestro apoyo las instituciones de nuestro anti-
guo reino contra las calificaciones de ultramontanas, de aris-
tocráticas, de oligárquicas, de puramente monárquicas que 
diariamente se le regalan. Mayor conformidad desearíamos en 
estas apreciaciones políticas, para que,'formulado un juicio co-
mún por los que tan en desacuerdo andan con el nuestro, pu-
diéramos en una resumir todas nuestras contestaciones. 
Mientras esto acontece haremos por incidencia alguna indi-
cación sobre cada una de las antedichas calificaciones. Algo 
nos embarga en cuanto á la primera, la especlalísima compe-
tencia de quien ha tachado de ultramontana nuestra legisla-
ción foral; y de buena fé confesamos que nuestra disidencia 
en esta parte cesará en el momento que nos sean conocidos 
los datos sobre que se funda esta apreciación, que miraremos 
siempre con respeto. No sentaremos, pues, opinión alguna en 
este punto; pero séanos lícito indicar, que hasta este momento 
de verdadera duda para nosotros, hablamos creído que no po-
día calificarse de ultramontano el espíritu de un reino, que 
tantos entre dichos soportó, con menosprecio (por decirlo asi), 
de los anatemas de ta Santa Sede: que tan temosas luchas sos-
tuvo por la via de las armas, contra los decretos del Pontífice 
romano: que se confederó para hacer la guerra á su mismo 
monarca D. Pedro I I , por su homenaje á la silla pontificia: que 
puso á sus sucesores en el caso de que al ceñirse la diadema 
protestaran que no la tomaban ni por el Papa ni contra el Papa: 
y cuyo primer compilador, el célebre D. Jaime I , al escuchar 
las exigencias de Gregorio X (cuando deseara ser coronado 
por él á Imitación de su padre), contestó, que su reino en lo 
temporal no reconocía mas potestad que la suya, y que hartos 
servicios tenia prestados á la Iglesia para esperar sin presun-
ción, que el Papa no se desdeñaría de coronarlo por su mano, 
pero que si esta inútil ceremonia le había de costar tan cara 
se retirarla sin ella muy gustoso, como asi se verificó. 
Tal vez estos hechos históricos se compadezcan poco con 
algunas disposiciones forales ó actos de Córtes de épocas pos-
teriores ; pero ni en el volúinen compilado por el obispo Cane-
llas, hallamos cosa que produzca semejante discordancia, ni 
de los libros posteriores á dicha compilación alcanzamos á sa-
car doctrinas que tan de todo en todo, signifiquen el apogeo del 
ultramontanlsmo. Pasemos á otro punto. 
La aristocracia aragonesa existió como poder político y 
por derecho propio en la Constitución fácil, y obtuvo y dis-
frutó de personales ventajas que nunca le disputó el estado 
llano: pero ni su brazo en las Córtes ejerció ni podía ejercer 
preponderancia sobre el de las Universidades , ni sus inmuni-
dades de clase menoscabaron en lo mas mínimo las franquicias 
generales del reino. Tenían de frente, por otra parte, la grande 
Institución del Justiciazgo, y contra este balladar de las liber-
tades públicas, eran de todo en todo impotentes los fieros y 
desahogos de su genial orgullo. ¿Qué podían valer en el órden 
político ni aun en el social tampoco, sus ventajas de no pechar, 
su inmunidad (no absoluta) en algunas sanciones penales, con-
tra los privilegios constitucionales, que tan á buen recaudo 
mantenían la seguridad personal, y los derechos todos de las 
demás clases del Estado, contra todo linage de agravios? 
Pero existieron (se nos dirá acaso) en un principio los pri-
vilegios de la Union, de que tantas veces se aprovecharon los 
Ricos-hombres para su esclusivo engrandecimiento, y la his-
toria aragonesa nos presenta ejemplos harto atroces de su se-
ñorío feudal; y sobre estos dos puntos se levanta la califica-
ción , no ya de aristocráticas, sino lo que es algo mas, de oli-
gárquicas , que se aplica á las Instituciones aragonesas. 
Adviértase contra lo primero que nosotros venimos soste-
niendo desde el comienzo de estos estudios, que el perfeccio-
namiento de nuestro sistema foral data de la abolición de los 
privilegios otorgados por Alonso I I I , abolición que contribuyó 
al acrecentamiento jurisdiccional del Justiciazgo ; y que al ha-
blar del espíritu democrático de nuestro sistema, sostenemos su 
democratismo en los distritos municipales, poblados á los Fue-
ros de Aragón, que constituían la casi totalidad de los del rei-
no y una parte considerable de los de Valencia. 
Por lo demás, conviene consignar que los privilegios de la 
Union no eran propios solo de nuestra aristocracia, sino de 
las clases todas del Estado, si bien el uso mas frecuente que 
de ellos hicieron nuestros Ricos-hombres, les grangeó la odio-
sidad á que debieron su abolición, más aun que á los esfuerzos 
de Pedro I V : y que el espíritu feudal, que era la atmósfera, 
por decirlo asi, que aspiraba la Europa en ta edad media, ejer-
ció su influencia en las Instituciones de Aragón, como en las 
de todos jos pueblos de esta parte del globo; pero sin que al-
canzase á predominar en ellas, ni menos hayan de tomarse co-
mo legítimas, dentro de nuestro sistema foral, las repugnantes 
muestras de feudalismo que se nos citan, tomándolas de épocas 
recientes, del mas infelicísimo período de nuestra historia, de 
los reinados de la casa de Austria. Empero sobre este punto 
nos reservamos hacer algunas indicaciones en nuestro p ró -
ximo artículo. 
Y aunque estas no merezcan tomarse en cuenta; y aunque 
los pueblos someildos entre nosotros al régimen feudal no 
fuesen, pocos en número, y mínimos en importancia, ¿resultaría 
de aqui el falseamiento de nuestras instituciones políticas por-
que hubiese uno ó muchos vecindarios fuera del sistema cons-
titucional? Los casos de escepcion ¿pueden desnaturalizar la 
índole de la ley general? ¿Son por ventura nuevas estas situa-
ciones escepcionales en las repúblicas modernas? ¿Lo fueron 
tampoco en las antiguas? 
Mientras tanto, y contestando á la calificación de puramen-
te monárquicas que por algunos se quieren adaptar á nuestras 
instituciones forales, siguiendo el sentir acaso del juriscon-
sulto Ramírez, responderemos con Mariana, que ullsan los de 
»Aragon leyes y fueros muy diferentes de los demás pueblos de 
vEspaña, las mas d propósito de conservar la libertad contra 
nel demasiado poder de los reyes, para que con la lozanía no 
vdegenere en t iranía, por tener entendido (como es la verdad) 
nque de pequeños principios se suele perder el fuero de liber-
tad:» añadiremos con Zurita, que (denian los aragoneses conce-
»bido en su ánimo, que Aragón no consistía, ni tenia suprinci-
»pal ser en las fuerzas del reino , sino en la libertad; siendo 
mma la voluntad de todos, que cuando ella feneciese se aca-
nbase el reino:» y terminaremos con el señor Escosura y Hebla 
en su Juicio crítico del Feudalismo en España diciendo, uque 
nen ningún reino de España estuvo tan contenida y limitada 
nía potestad real como en Aragón.» 
Juicio es este último de algún respeto, on quien tan de pro-
pósito se ha ocupado del feudalismo de nuestra patria; feuda-
lismo del que se aprovechan nuestros adversarios como de 
un ariete para descargar golpe sobre golpe contra el baluarte 
de las instituciones aragonesas. 
MANUEL LASALA. 
Cuestión de carestía.—Cuestión metálica.—Urgente reforma del 
sistema monetario. 
I . 
Hablar hoy de carestía sin tomar en cuenta la cuestión me-
tálica y las evoluciones del crédito moderno , es trabajo estéril 
y vale tanto como agitarse en el vacío, ó andar á vueltas de un 
efecto sin inquirir la causa que lo produce y que pueda ella 
sola revelarnos el remedio apetecido. 
Solicitan, ha mucho tiempo , los periódicos, condolidos del 
mal que al país aqueja, medidas capaces de estirparle, ó slquie • 
ra de disminuir su intensidad. ¡ Quimera! Donde imaginan ver 
un fenómeno sorprendente, no existe sino un hecho natural y 
un producto lógico de las trasformaciones económicas que en 
su organización y nuevos modos , y nuevos medios de trabajo 
viene esperimentando la. sociedad del siglo XIX. Solo que ese 
hecho natural se manifiesta mas de relieve, hasta el punto de 
poner espanto en el ánimo, durante las horas supremas de con-
flicto público. 
Ajena á mi propósito la escasez de subsistencias, mas que 
real, temida; puesto que se nos dijo oficialmente por Fomento, 
y asi es la verdad, que había sobra de cereales en los graneros 
de la Península, no trataré de ella sino aparte de la cuestión 
presente y en otra série de artículos que me propongo dar á la 
estampa. 
Fortuita fué no mas la carestía en todo, que produjo há me-
ses la escasez figurada ó temida de cereales; como fué momentá-
nea asi mismo por la mayor dificultad de los trasportes; pero 
no puede negarse, y diré luego la razón, que aun concedién-
donos de hoy mas el cielo ricas cosechas, no ha de volver el 
grano al precio de un año atrás, como en estos últimos tiempos, 
á pesar de algunas buenas recolecciones, no-volvió al bajo pre-
cio que tenia há veinte años. La tendencia será cada vez mayor 
al encarecimiento de todo producto que no se elabore por la 
maquinarla (el cual tiende en igual proporción á la baratura); 
es decir, de todo producto que proceda de mano de obra, ó en 
otros términos, de fuerza de sangre, especialmente los frutos 
de la tierra. 
.Alguna relación guarda semejante tendencia con la que se 
nota siempre respecto del encarecimiento causado por las con-
tribuciones. Parecía natural que menguado ó suprimido el im-
puesto sobre un objeto ó un producto cualquiera, hubiese de 
bajar el precio en venta de ese objeto ó producto tanto cuanto 
importase la gabela, y sin embargo no es asi. En puertas y con-
sumos por ejemplo, la esperiencia nos dice lo contrario. Siem-
pre que se pone la tal contribución, sube necesariamente el 
precio de los artículos afectos á ella; pero siempre que se re-
duce ó suprime, no abarata por est., sino que queda el precio 
como antes de la reducción ó supresión sin alivio de los con-
sumidores. El provecho es para el productor en primer término, 
y luego para los especuladores y regateros en mayor propor-
ción. 
No ha dejado de contribuir al encarecimiento de las substan-
cias alimenticias acá en España, como en otras comarcas euro-
peas , la última guerra de Oriente, tanto por la estraccion de 
frutos agrícolas , cuanto por la importación de numerario con 
el que hubo de saldársenos la cuenta. Mas no asi en Francia é 
Inglaterra, por cuanto tenían estas naciones que enviaráOrien-
te gruesas sumas, refrenando de esta suerte el Impulso general 
de carestía; sí bien luego han creado esto mismo las crisis metá-
licas por otra causa y es porque el dinero hubo de sacarse de 
los grandes establecimientos de crédito que lo habían menester • 
para ir funcionando dentro del círculo de sus operaciones natu-
rales. De ellos solos han salido, durante la guerra última, para 
Crimea , los siete millones de francos que allá remitía directa-
mente el gobierno francés en metálico todas las semanas, y cer-
ca de un millón de libras esterlinas el inglés y la Compañía de 
las Indias á diversos parajes de sus dominios. 
Otra cosa igual sucede con la China. Según los Anales del 
Comercio, importa esta nación (1855) por valor de doscientos 
ochenta y seis millones de francos, y esporta por el de trescien-
tos setenta y seis millones. El saldo á favor de China tiene que 
hacer'o Inglaterra con numerario, y mucho me equivoco si el 
gabinete de San James no ha movido guerra al celeste imperio 
con el objeto esclusivo de que ese saldo pueda llegar á verifi-
carlo con productos de sus fábricas. Lo que nos cuentan sobre 
ofensas recibidas, sobre decoro nacional, etc., á mi ver no es 
mas que, como dicen en su lenguaje picaresco los gaditanos, 
conversación de puerta de tierra. La verdad descúbrese en un 
dato de la Revista-Británica, al decir que solo por el puerto de 
Southampton ha salido en metálico para el saldo con China: , 




1856 . . . . . . . . 10.000,000 
Semejante aumento no puede resistirlo fácilmente el comer-
cio inglés sino encuentra compensación proporcionada. 
Y es lo peor que en todas las demás regiones de Oriente es 
idéntico el estado mercantil en cuanto á absorción de numerario, 
pues que, según datos oficiales, para allá se han esportado: 
En 1853. . . 24.325,000 frs. en oro y en plata. 138.950,000 
1854. . . 30.550,000 » » » 114.575,000 
1855. . . 29.775,000 » » » 198.325,000 
1856. . . 11.950,000 » » » 352.700,000 
ó sea la enorme suma total de 96.600,000 francos en oro, y 
de 804.550,000 en plata. 
Mediten esto cuantos protestan en sentido absoluto de_ la 
doctrina de balanza; por mas que con Adam Smith se empeñen 
en llamar valor muerto al numerario. 
CRÓNICA HISPANO-AIMERICANA 
Pero desde que con aquellas comarcas no haya de saldarse 
e n e s p e c i e , ó q u e , a l revés, refluya el metálico a Occidente, 
comoha sucedido ya en otra época, crecerá hasta el punto de 
espantar la carestía. , 
Las dos causas, sin embargo, mas eficientes del encareci-
miento que se viene notando y que se hará cada vez mas sen-
sible son á no dudarlo, el crédito que ensancha de día en día 
su esfera hasta haber quizás centuplicado los antiguos medios 
de cambio, y el metálico que, á medida que crece en abundan-
cia se deprime en valor; o, lo que es lo mismo , aumenta el de 
las'demás mercancías, consecuente al principio de oferta y de-
ma Sin andar á la rebusca de noticias cabales sobre la multitud 
de empresas de escasa monta, solo con registrar los papeles 
públicos eslranjeros y nacionales, asombra el guarismo colosal 
que representa el haber de los Bancos , sociedades anónimas, 
de crédito mueble é inmueble, de las comanditarias, Cajas de 
ahorro ó de depósitos y otras mil nacidas en estos últimos años 
con sus billetes , sus talones, sus bonos, sus pagarés, sus man-
datos, sus cartas de crédito, sus cuentas corrientes y hasta sus 
acciones y promesa de ellas ; que todo mas ó menos es ó inten-
ta ser papel monetizado, y que hasta por algunos se llama LA 
MONEDA PERFECTA. Las elucubraciones sobre Crédito son ya ta-
les que podrían dar pié á sabrosas y entretenidas pláticas. 
A mi propósito basta citar el guarismo de 20,850.713,491 
fretncos, correspondientes á valores diversos que se cotizan solo 
en la Bolsa de Paris; mas del cuadruplo en la de Londres, y 
aun acá en las de España, pasan de veinticuatro mil millones 
de reales. 
De ese ensanche del crédito, que teniendo por punto de 
apoyo la confianza, es la palanca de Arquímedes que hoy mue-
ve el mundo, ha nacido como consecuencia lógica el ensanche 
de trabajo, el ensanche de producción y de consumo; y de ahí 
la creación continua de nuevos capitales, que llegarían á la-
brarse en proporción geométrica, si de vez en cuando no se en-
-cargaran las quiebras de cortar las alas á su generador, el mis-
mo crédito, el cual tiene en su intemperancia y en sus escesos 
el castigo. 
Es verdad que el ensanche del crédito, al propio tiempo 
que supone ensanche de capitales y de riquezas, lleva dolorosa-
mente en su seno la indigencia y la da á luz el día en que falla 
sensiblemeale el equilibrio de la oferta y la demanda, el dia en 
que la producción supera al consumo. Por esta causa viene tan-
to mas aterradora la imágen de la miseria^ cuanto mas grandes 
son los centros productores, sobre todo manufactureros, siem-
pre que por el flujo y reflujo de la industria se ahoga el tra-
bajo entre el torbellino de las fluctuaciones del mercado , si ya 
no es entre revueltas ó colisiones, y cuanto mas encarecidos 
están en ellos los artículos de primera necesidad. De suerte que 
el crédito, que es el regenerador mas eficaz de la sociedad mo-
derna, conviértese fácilmente á cada instante en su mas terrible 
azote. 
Verdad asimismo que las sociedades mercantiles y los esta-
blecimientos de crédito son muy ocasionados á viciar los sen-
timientos morales del hombre, dándose , por el afán del lucro, 
por la codicia, su gran órgano, como decia Pascal, á jugadas 
de azar , ó siquiera acometiendo empresas temerarias, que si 
tienen mal éxito, llevan forzosamente á usar de malas arles y 
faltar á la buena fé tan necesaria en las transacciones de la vida 
civil. No reparan los que tal hacen que mal se aviene el crédito 
con los artificios , amaños y sutilezas; pues por estos medios 
no se logra engañar sino una vez. 
Verdades, por último, que esas Sociedades y esos Bancos, 
en los pueblos de. movimiento comercial escaso, ó bien suelen 
estirar ta producción hasta el punto de que supere al consu-
mo , y entonces estallan de plétora de trabajo acumulado, ó 
bien nacen ya y se crian mortecinos por no tener espacio don-
de moverse, por faltarles alimento de que sustentarse, por ser 
en suma improductivos; y entonces, fuera ya de su quicio, 
han menester sus gerentes de probidad sublime para no valer-
se, duranle su agonía , de estafas vergonzosas, de mislerios y 
fraudes indignos acerca de su estado. Testimonio son de lo que 
voy diciendo ciertas Sociedades anónimas de 1847 y 1848 en 
Europa, que tenían al frente nombres.de familia históricos, 
gerentes de buena fama, y de quienes, sin embargo , los ac-
cionistas, alucinados con promesas de fabulosa ganancia, pu-
dieron decir como el otro: «¡Todos son hombres de bien y mi 
capa no parece!» Son testimonio igualmente algunas posterio-
res enigmáticas y cabalísticas, de que no quiero ocuparme 
ahora, aunque de ellas y del nuevo plantel de Bancos trataré 
en otra ocasión, si ya es tiempo de evitar la catástrofe que es-
tos y aquellas en otra época sufrieron, y de conjurar los ma-
les que á los pueblos acarrearon donde quiera que han nacido 
múltiples, imitando á los Estados-Unidos de América, antes 
de contar con alimento bastante para su vida. Véase sino lo 
que acaba de suceder en la Habana y antes en Madrid y Bar-
celona. ¿Cómo había esta de soportar el peso de 96 á 100 mi-
llones de duros á que ascendían los valores negociables de las 
compañías, fuera del importe de los antiguos? 
«El Crédito , dice el sábio Marie Augier, es una necesidad 
tan imperiosa para la sociedad humana, como la del alimento.» 
Cierto que sí; pero hoy va privando otra vez en el mundo el em-
pírico sistema de Law; no solo en punto al error pueril de 
aquel célebre estadista que tomaba la moneda fiduciaria por un 
aumento de capital, confundiendo de esta suerte la multipli-
cación artificial de los signos del cambio con la riqueza efecti-
va, lo cual sin duda inspiró á Goethe la creación fantástica del 
papel-moneda en su Fausto; no solo priva asimismo por su 
desacreditada ley de la circulación, pregonando que era la 
única capaz de salvar los imperios y con la cual perdió la 
Francia, sino sobre todo por su quimérico principio de es-
pansion artificial y violenta, sin reparar en que esa espansion 
exagerada del Crédito lo hace estallar de pronto, dando por 
fruto necesariamente la crisis del Crédito y acabando por crisis 
monetarias. Este errado principio, que priva otra vez; repito, 
tiene que engendrar forzosamente la anarquía del Crédito, y 
será debida á la fórmula absoluta del dejar-hacer. La liber-
tad aplicada al Crédilo, semejante á la libertad aplicada á la 
política, es como el oxígeno en el aire, que siendo bastante, 
da vida; sobrado, da la muerte. 
Véase como para no zozobrar en ese escollo, acaban de 
proponer á sus gobiernos muchos banqueros alemanes que se 
cree una comisión compuesta de cinco vocales, la cual cons-
tantemente intervenga é inspeccione todas las instituciones de 
crédito y descuento y dé á sus cuentas la mayor publicidad 
posible. 
A ese régimen tutelar del interés público han de venir por 
último á refugiarse aquellos establecimientos que funcionen, no 
solo con rectitud y lealtad, sino asimismo con mesura para sus 
medros; pues sucédele en esto también al Crédito lo que a la 
política. Es digna, es noble su aspiración, es útil y legítimo 
su ensanche , su progreso racional y posible cada vez mayor; 
Sero marchando al paso y sentando en firme la planta antes e dar otro : porque sí el pié lo pone en falso, no es como el 
gigante Anteo que á cada caída cobraba nuevas fuerzas, sino 
que, como vidrioso que es, quiebra las suyas, y estenuado su-
cumbe, no sin herir de muerte al postrarse, cuantiosos intere-
ses á su presumida cordura fiados, y familias numerosas que 
de su vida vivían. 
Esta es la duda que me asalta, y este mi temor constante 
al contemplar algunos establecimientos de crédito cuyos ge-
rentes , como también algunos políticos, imitan á los mucha-
chos que se empeñan en saltar mas allá de su sombra. Eso que 
por algunos se llama prosperidad del Crédito, siendo como es 
improvisada, sobre desvanecerse á poco la ilusión, temo que. 
dé por resultado infalible que sus acciones ó billetes, su papel-
moneda en suma, se convierta todo simplemente en papel pa-
ra el iluso que lo ha tomado: temo que sus promesas de ga-
nancia, como cosa vana, se las lleve el viento. 
Confieso mi flaqueza : Timeo Dañaos et clona ferentes. 
Harto se me alcanza que el Crédito, corregido todos los 
días por las lecciones de la esperiencia, tiene al fin que entrar 
en su cauce. Háse dicho, y esasi,que no salió como Palas con 
toda su armadura del cerebro de Júpiter. A la concepción del 
Crédito le faltó mucho para ser perfecta, y al cabo habrá de 
ceñirse , sin desviarse nunca, al gran principio^ del nivel de los 
valores. A l cabo todo el mundo comprenderá una cosa muy 
sencilla; y es que el Crédito, hijo de la confianza, si ha de ser 
beneficioso y estable, al formar de un valor imaginario un va-
lor real, tiene que fundarse en proporción respectiva y sufi-
cientemente sobre otro valor real y efectivo; porque en len-
guaje técnico, NO VALE LAS RIQUEZAS SINO QUE LAS REPRESENTA; 
y fuera de esto ningún invento ni artificio sirve. Los valores 
buscan su nivel insensiblemente, y cuando no se encuentran 
representados por otros valores iguales, ya permanentes, ya 
creados ó reproducidos, la ficción desaparece y no hay poder 
humano que lo estorbe. Dia llegará, como he dicho, en que 
trate especialmente de esta cuestión práctica, aplicada á nues-
tro país. 
Como quiera, lo que me importa consignar ahora es que 
el Crédito moderno, engendrando indireclamente valores y 
dando enganche á la esfera del trabajo , contribuye eficiente-
mente á la carestía. La subida de precios nos lo está diciendo 
en España de veinte años acá^ y en Europa lo que vade siglo. 
¿Y por qué contribuye? Porque todo aumento de potencia 
productiva en los diversos ramos de industria, aun cuando se 
paralice el trabajo y aun cuando llegue á herirlo de muerte, 
ha elevado antes ya el precio en especies de ese trabajo , y 
por consecuencia lógica el valor monetario de todas las cosas 
de consumo. Por esta razón, en los grandes centros donde hay 
mas lucro, es al propio tiempo siempre mayor la carestía que 
en donde se produce poco ó nada. 
Hay mas aun respecto de los grandes centros de trabajo; 
pues ademas de ser tubos absorbentes de metálico por su ín-
dole , como no solo es la abundancia comparativa de numera-
rio ó de sus equivalentes la que regula su valor de mercado, 
sino la rapidez con que circula este mismo numerario, claro es-
tá que en Barcelona, Málaga, Cádiz, Madrid, por ejemplo , á 
medida de su mas ó menos rápida circulación, es menor el pre-
cio de mercado de la moneda y mayor la carestía de las demás 
cosas, que, por ejemplo también en los pueblecillos de la 
Mancha y otros donde no se conoce movimiento industrial ni 
trabajo de ningún género fuera del rudo agrícola. 
Pero mucho mas que el Crédito y el desarrollo creciente 
del comercio y la industria, aumenta y aumentará cada dia el 
precio de los artículos de general consumo la producción pas-
mosa del oro, que es el principal objeto que hoy ha puesto la 
pluma en mi mano para demostrar también con tal molivo el 
desnivel en que se halla con nuestra plata; lo que con esta 
debiera hacer el gobierno, y asimismo la necesidad imperiosa 
de reformar nuestro sistema monetario. 
I I . 
En estos artículos que doy á la estampa, bajo su modesta 
y pobre apariencia vá encerrada una de las cuestiones mas 
altas y mas difíciles de resolver que han surgido en estos últi-
mos años. Reclamo por lo mismo la atención de mis lectores. 
Para venir á parar á mi objeto final, he de hacerme cargo 
antes de un fenómeno que trae ya muy preocupado al comer-
cio y aun á los gobiernos pensadores: aludo á la mengua ca-
da dia mayor de la producción de plata y á la influencia cada 
vez mas creciente del oro. ¿Es de buen ó mal agüero semejan-
te superabundancia del mas precioso de los dos metales em-
pleados como moneda? Problema, como he dicho, altísimo y 
difícil; cuestión controvertida ya , sobre todo en los Estados-
Unidos, Inglaterra y Francia, y que no resolverá la esperiencia 
sino dentro de algunos años ; porque las causas económicas 
obran con mucha lentitud y sus efectos solo se hacen sensi-
bles por el trascurso del tiempo. 
Permítaseme una breve reseña. 
Antes de 1852, la California cayó en descrédito porque sus 
colonos vieron segadas en flor sus esperanzas: de Australia, 
entretenida á la sazón con esploraciones y ensayos, decíase 
que sus productos auríferos eran hijos de la fantasía de sus 
rebuscadores. La industria minera, aunque en vía de espan-
sion, requería en ambas comarcas mas gastos y capitales ma-
yores que los que podían sacarse de las entrañas de la tierra. 
En cuanto al precio relativo dé los dos metales, anunciábase 
también que ciertas minas de plata y de mercurio recien des-
cubiertas, iban á nivelar los tesoros de California. El oro, me-
nospreciado breves instantes, á causa de su desmonetizacion en 
Holanda, volvía á su anticuo favor, y todas las casas de mo-
neda de Europa lo acuñaban mucho menos en 1852 que el 
año antes, á pesar de que varias comisiones al parecer com-
petentes informaron que no habia motivo de temer. Todavía 
mas cauto y previsor nuestro gobierno, ningún oro acuñó du-
rante aquella época , siendo ministro de Hacienda el Sr. Seijas 
Lozano y movido, creo, por el consejo del malogrado Morales 
Santisteban, colaborador de La España, que es el periódico 
donde mejor se ha escrito de *esta materia, como de algunas 
otras económicas. 
Mas á pesar de que, con la mejor intención sin duda, se 
trató entonces de alejar toda desconfianza, es lo cierto que 
después ha cambiado de aspecto la cuestión. California y Aus-
tralia han dado mas de lo que habian prometido, y la segunda 
promete aun mucho mas de lo que ha dado. La plata ya no 
existe casi en los grandes Bancos europeos, porque ha loma-
do el camino de mercados remotos donde logra primas increí-
bles. El oro es el único instrumento ds las transaciones en las 
principales plazas y cada dia se ve mas apurado el comercio 
al menudeo por la insuficiencia de plata suelta. Para reme-
diarlo, Inglaterra y los Esfados-Unidos rebajaron de ley y peso 
su moneda blanca. 
Periódicos franceses anunciaron también, no ha mucho, 
como panacea, la fabricación de nuevas tallas en piezas de diez 
y cinco francos de oro, imaginando haber hallado el específico; 
porque de esta suerte, decían, no faltando á los cambios mo-
neda auxiliar y entrando en los hábitos el uso del oro en vez 
de la plata (á imitación de la Australia donde se han acuñado 
medios dollars), haríase la tal sustitución sin violencia alguna 
y sin ofender intereses. La idea pasó á la forma. 
Reseñada, cual acabo de hacerlo, esta revolución econó-
mica, desde luego se advierte que no podemos mirarla con 
indiferencia. 
Sin ánimo de tocar alarma, creo que conviene dar razón al 
público de cómo se difunde el oro; de cómo, á sus resultas, se 
padece ya en Europa, y de las precauciones adoptadas por 
varios gobiernos. Terribles sacudidas causa toda perturbación 
monetaria; mas al cabo es otra especie de inundación cuyos 
estragos podríamos librar guareciéndonos con tiempo. 
Una pregunta supongo habrá de hacérseme. ¿A qué ese 
miedo, á qué esas medidas prévias, cuando no obstante el oro 
que á raudales viértese en Europa, atraviesan ahora mismo una 
tremenda crisis metálica las plazas de primer orden, alcanzan-
do á veces prima dicho metal, y cuando la tendencia es á au-
mentar el tipo del descuento? 
Las causas las he indicado y habré de repetirlas. Téngase 
muy en cuenta que la tasa del interés se confunde general-
mente con el precio del dinero, no siendo sino el precio del 
crédito al cual prestan los capitales sus servicios. La escasez ó 
abundancia de numerario nunca fué síntoma de escasez ó abun-
dancia de capitales. Fuera de que, la mejor prueba de que no 
falta numerario es que según datos oficiales, desde 1803 á 
1848, importaba Europa, por término medio, 133 millones de 
francos, y desde entonces acá, entran nuevos á circular cada 
año mas de mil millones. Si el dinero escasca , es porque, des-
confiado, se esconde, en vez de buscar colocación. 
Nace esa crisis de una porción de concausas, descollando 
como la mas importante de ellas la absorción continua de me-
tálico por Oriente: nace de las gruesas sumas que con este mo-
tivo han de estraerse de los grandes centros: nace de que los 
de crédito no guardan todavía reservas bástanles: nace de que 
las nuevas industrias no tienen todo el capital circulante que 
han menester. Fuera de que el hecho de subir el tipo del des-
cuento, asi como el ganar precio el oro, y esto último lo vemos 
palpablemente en España, no siempre revela escasez del mis-
mo ni de todo numerario. Si sube en Inglaterra el tipo, ó donde 
quera que suceda en las actuales circunstancias, es también 
por el cúmulo inmenso, de papel que acude á descontarse pre-
cisamente en época de tan crecida estraccion para el Asia. 
El dia que se ponga punto á las guerras hoy emprendidas, 
el dia que no haya de saldarse desventajosamente la cuenta con 
aquellas apartadas regiones, por nivel de balanza ó porque se 
revuelva en contra suya; el día que todos los Bancos y casas del 
mismo género alcancen reservas capaces á salir de todo com-
promiso y las industrias suficiente capital circulante; el dia, en 
suma, que por refluir de Oriente el dinero, ó por su atracción 
constante desde California y Australia, haya saturación metáli-
ca en los mercados europeos, entonces ya no será tiempo de 
aplicar remedio alguno: entonces nuestra España, poco previ-
sora y abandonada por sus gobiernos siempre al ciego acaso, 
verá sorprendida una gran perturbación en los valores, un es-
pantoso desquiciamiento en las fortunas, una pérdida irrepara-
ble en los haberes, una ruina completa del trabajo nacional. 
¿No nos habla la historia con lengua de fuego, de dos épo-
cas parecidas á la que hoy nos amenaza? Pronto hallaré moti-
vo de traerlas á recuerdo. 
Ahorra conviene á mi propósito dejar orillada otra cuestión 
al parecer incidental, pero que corresponde de lleno á la prin-
cipal que me ocupa. 
Leí no ha mucho en un periódico, no sé cual, reproducido 
luego por otros, que el Banco de España llamaba á junta para 
imaginar un medio que impidiese ó estorbase la salida de nues-
tra moneda de plata. ¡Como si esto fuera posible estando la ba-
lanza en contra, teniendo el sistema monetario en desnivel con 
las naciones vecinas y pagando nosotros por ese sistema mas 
el oro y dándole precio mayor del que alcanza en otros mer-
cados ! 
El dinero, dícenlo los maestros, como los fluidos sigue siem-
pre su curso natural, sin que pueda oponérsele diques, los cuat-
íes solo sirven para contenerle algún tiempo y no mas. Voy á 
ver si acierto á demostrarlo de una manera perceptible. 
La moneda tiene valor general y valor local; es decir, va-
lor real y valor de mercado: el primero lo constituyen la ley, el 
peso y el precio de tarifa; el segundo pende de la oferta ó la 
demanda. Prescindiendo de causas eseéntricas y anómalas que 
perturban ó alteran á veces los valores, hay una'regla permanen-
te, un .principio inconcuso que resuelve ese problema del Ban-
co. Si el valor de mercado del oro ó plata supera entre nosotros 
á su valor real, por atracción vendrán á España aquellos meta-
les preciosos; porque en ese caso, siendo el valor de todos los 
géneros españoles cambiables, mas bajo relativamente á la .mo-
neda que respecto de otros géneros que hemos menester en 
trueque, compran los estranjeros nuestros productos con ven-
taja remitiéndonos especies en lugar de mercancías. 
¿Qué nos sucedió con los cien millones de francos en forma 
de napoleones de plata que calculó Mr. León Faucher introdu-
cidos en España por el imprudente y anti-patriólico acuerdo de 
la Junta de Oyarzun en 13 de abril de 1823, asi como con los 
muchos centenares de millones que posteriormente se nos v i -
nieron hasta la reforma? Que nos pagaban siempre que podían 
en especies; porque exageramos su valor perdiendo el tres por 
ciento en cada medalla, pues el real del napoleón francés te-
nia menos fino que nuestra real antiguo nacional: ademas de 
que esto mismo aceleraba simultáneamente por otro lado la sa-
lida de nuestros pesos fuertes. 
¿Y qué nos sucede hoy con el oro? Que tiene un valor de 
mercado en España escedente de su valor general, de su va-
lor real donde quiera; y todavía no bastando semejante des-
nivel, pagamos la plata por tarifa harto mas cara que otras 
naciones. Y como luego nos vemos precisados á esportar esas 
especies por saldo de cuenta, pues que la balanza es en contra, 
resulta necesariamente que perdemos tanto cuanto dista el va-
lor del oro en nuestro mercado, de su valor real, ó mejor di-
cho, del ̂  que alcanza en otro mercado donde es inferior. Ver-
dad que á la larga, si bien muy lentamente y al través de gran-
des crisis y padecimientos sociales, vienen á nivelarse por sí 
solos los valores ó precios comerciales y por consecuencia los 
monetarios; mas ya para entonces, si pronto no se remedia, 
nuestra pérdidaó quebranto efectivo, igual al desnivel del curso 
de la moneda , será por su demasía insoportable. 
Otra razón todavía mas eficiente que el desequilibrio en el 
precio,es elcurso del cambio, por cuanto determina laesportacion 
de la moneda siempre que aquel es mayor que el costo de esta. 
El cambio tiene un límite que nunca traspasa,y es el gasto que 
ocasiona el porteo de un punto á otro del numerario; porque 
entonces elígese este último medio como menos gravoso. De 
suerte que la moneda sale inevitablemente , de una manera di-
recta y en primer término, cuando está en contra el curso del 
cambio, que es el verdadero y único regulador del movimiento 
de los metales preciosos, comparado con la conducción y se-
guro; y sale en segundo término uno ú otro de los dos meta-
les, cuando indirectamente favorece su estraccion el desnivel 
en los valores intrínsecos y monetarios de ellos. La primera ra-
zón nos da la clave del por qué España escasea de numerario; 
la segunda del por qué se esporta la plata con preferencia. 
Ni puede ser otra cosa mientras no tengamos suficientes 
productos que ofrecer en trueque de las mercancías estranjeras 
que recibimos. Lapequeñez de nuestra industria hizo siempre 
que nuestro comercio saldase en efectivo, que antes nos en-
viaban las Américas, el escedente de las importaciones. La si-
tuación comercial de España, ó su balanza mercantil en con-
tra, y sea esto dicho con perdón de la escuela, es la causa mas 
eficiente de la salida del metálico y la razón de su penuria. Y 
sinó, vaya un ejemplo. Contraria nos es la balanza en general, 
pero con Inglaterra favorable, sobre todo á ciertos puntos de 
Andalucía. El comercio de estos puntos, no npcesitando en 
trueque productos al nivel de. los que envia, recibe de los in-
gleses las cuantiosas sumas metálicas que se acuñan en Se-
villa. 
LA AMERICA. 
No trata el Banco, es cierto, de la salida del oro, el cual se 
nos entra en mal hora por las puertas de casa, sino de la sa-
lida de la plata cuya causa investiga para ponerle freno. Pero 
búsquela en lo que acabo de decir del oro y de seguro la 'ha-
llara; porque nuestra plata está totalmente en rázon inversa. 
Si según tarifa la pagamos menos que los vecinos, y ademas 
su valor de'mercado, donde quiera, en todos los países, supe-
ra en mucho al que le damos nosotros, claro es que ha de espor-
tarse con preferencia el metal que fuera de aqut vale mas an-
tes que el metal que vale menos. Y solo cuando su estrac-
cion no basta para el saldo, tenemos que dar oro, y de ese pri-
mero el viejo, porque encierra mas valor real. Bueno-es ad-
vertir que el estranjéro determina siempre la clase de • mone-
da con que hemos de pagarle. 
De muy antiguo viene la desaparición casi total dé nues-
. tros pesos fuertes, debida al desnivel con que nuestras, leyes, 
desde Felipe V , fijaron el valor relativo de los metales, dán-
dosele al oro muy superior al que alcanzaba en el mercado ge-
neral del globo; y de ahí nació de seguro .la estraccion que 
justifica el ensayador mayor, D. Manuel Lamas, de tres mil 
millones durante el corto período de veinte años, ó sea desde 
1772 á 1792. 
Hasta hace poco, nuestra relación legal deloro á la plata, 
era de 1 á 16,275: hoy es de 1 á 15,436; es decir, que toda-
vía sigue España siendo el pais donde con menos cantidad de 
oro se puede adquirir la mayor suma de plata; todavía, por 
consiguiente, no estamos al nivel de otras muchas naciones 
donde es menor la relación de ambos metales; todavía es-de-
masiado crecido el precio dado al oro, de lo cual ha de resul-
tar, igualmente que antes, la estraccion del otro metal, pr i-
vándonos de la moneda mas apropiada á las transacciones de 
la vida civil. Asi es que el comercio de fuera ha de pr.eferir na-
turalmente la moneda que le proporciona mayor ganancia ó 
menos pérdida en su pais; es decir, la mas menospreciada en 
el nuestro que es la plata. Y por razón inversa, lo que importa-
mos es oro. Para prueba, seguiré el ejemplo de antes. ¿Qué me-
tal reciben ahora los andaluces? oro; porque donde quiera va 
decayendo lentamente, mientras que en España conserva aun 
con prima su estimación ó valor. La consecuencia •, pues, in-. 
mediata y directa del escesivo valor dado al oro, seguirá sien-
do la desaparición de la plata, que menospreciada aquí, sal-
drá á buscar su nivel en los mercados estranjéros'. 
Es verdad que , según nos enseñan los libros de Economía, 
la salida del numerario rio es sino una evolución, una gira 
momentánea de metales preciosos, pue'sto que el movimiento 
regular del comercio'los atrae en un tiempo, dado otra vez. 
por mil causas y vias y rodeos. Es verdad, repilo, pero'en un 
pais que esporta Cuando menos tanto como importa. Ld que es 
para España no se ha escrito de seguro esa lección consolado-
ra; ni habrá quien lie en ella, no siendo alguno bastante can-
doroso que tome por exactos y de buena ley los datos del cua-
dro general del comercio publicado por la Dirección de adua-
nas , la cual, en 1854 , da una esportacion en plata y oro amo-
nedados de 372,840 reales , y plata en pasta, de 132,382 on-
zas, su valor 2.455,560 reales. ¡Qué mas quisiéramos sino sa-
car anualmente tan chica suma para saldo! • . ' ' 
Creen algunos todavía que sale nuestra plata por razón del 
oro que contiene , y es ese muy grave error. Desde las acuña-
ciones de 1826, poquísima moneda europea de plata encierra 
oro, porque ya el año anterior dejó de ser un secreto el apar-
tar por el ácido sulfúrico en vez del nítrico, con cuyo procedi-
miento se estrae, sobré todo en la casa de Mr. Poissat, de Pa-, 
r is , hasta cuatro decimos de milésima. En Madrid no hacemos 
ese apartado, porque se necesitan grandes sumás si ha de ser 
beneficioso, pues en pequeño no conviene, y se reparten 
nuestras pocas pastas argentíferas ricas, entre otras pobres, 
para que en cadn pieza acuñada solo exista una cantidad por 
lo ténue insignificante. Las monedas antiguas y aun Jas. ac-
tuales de Ultramar sueleh contener hasta ocho maravedís de 
oro en onza de plata; y las rendiciones de Sevillá yDarcelo-
na, en cuyas casas se aparta por el ácido sulfúrico, han lle-
gado á ser de .miligramo y medio de oro, cantidad que ya ofrece 
lucro. Pero fuera de las monedas venidas de Ultramar, nosotros 
no acuñamos mas pastas que -las de Sierra Almagrera, Hiende-
laencina y algunos parajes de producción escasa que no dan oro 
alguno. Antes las recibimos abundantes de América que lo te-
nían ; pero há muchos años que tomaron otro rumbo, y si al-
go de ellas llega á nosotros, es en escudos franceses ó en ob-
jetos labrados que ya se sujetaron á la operación móderria. 
No me detengo á enumerar otras causas generales harto 
sabidas y por mí señaladas al principio , que de todas las. na-
ciones impelen hoy el metálico, y con preferencia la plata há-
cia Oriente. Basta, paréceme, el dato que he aducido de la can-
tidad enorme salida de Southamplon con destino' á aquellas re-
giones solo en dos meses de este año , para convencerse de 
verdad tan palmaría' 
Pero en punto íi estraccion de nuestra plata, quede sentado 
que ningún medió imaginable ha de valer, mientras no nos fa-
vorezca el cursó del cambio, mientras á ese metahno le demos 
mas precio; mientras, en fin, gane en los EstadoS-Unidos una 
prima de 4 l i 2 ; desde 6 á 20 por 100 en Oriente, de cesi otro 
tanto los colonnati en-Lombardía y otros dominios austriabos, y 
hasta el 25 nuestra moneda sencilla en algunos parajes de Amé-
rica , especialmente Entre ríos, que es lo mismo que ganaron 
en Cuba y Puerto-Rico. Aun en el vecino imperio goza hoy la 
plata una prima de 3 á 3 1̂ 2 por '100: pues por cada mil fran-
cos comprados se dá un esceso de 30 á 35 francos; ó lo que es 
lo mismo, cada duro español vale en el mercado francés 5 fran-
cos 55 á 60 céntimos, y si es el de columnas, 5 70 á 75. • 
Tampoco tratp, porque es cosa anómala, de traer' á cuento 
lo que acontece cuando por causas imprevistas sobreviene esca-
sez de plata para las necesarias transacciones. Inglaterra nos la 
paga ahora mismo con el aumento de un penique por scheling 
sobre el precio corriente , y allá va por tanto mucha todos los 
días. Mas, ¿qué le sucederá? Lo de riuestro Banco, que en sil 
crisis de 1847 y 48 hizo venir de Francia directamente gruesas 
sumas metálicas con notable quebranto, y sostuvo con ellas una 
circulación ficticia y solo por tiempo escaso , pues en cuanto los 
dineros pasaron á manos del comercio, este volvía á espórtarlos 
ganando prima. 
. Peró no anticipemos las cuestiones, que ya vendrá el caso 
oportuno de discurrir ampliamente acerca de esta, 
(Se continuará).—JOSÉ JAKER. 
R E S E Ñ A H I S T O R I C A D E E U R O P A . 
ADVERTENCIA.—Cuando con' el primer número de 
LA AMÉRICA, y pronto hará un año, comencé este trabajo, 
mi ánimo era reducirlo á muy estrechos límites: pero en 
el discurso mismo de la obra la materia ha ido dando de 
si naturalmente l'asta producir los ocho artículos que el 
público ya conoce, y hacer hasta cierto punto necesario* 
que se escriban algunos mas. Ya, sin embargo, hubiera 
terminado la Reseña histórica, á no haber interpolado 
con ella, temeroso de que la uniformidad enjendrara el 
hastío, otros artículos sobre varios asuntos, y reciente-
mente algunos de contestación á un ilustrado colaborador 
de esta crónica. De cerca de cuarenta veces que, sin esta, 
mi firma figuró en LA AMÉRICA, solas ocho fué al pié de 
Artículos de la Reseña, que de buena gana suspendiera ó 
terminara, si algunos amigos no me aconsejaran lo con-
trario por una parte; y si por otra no me pareciese hasta 
poco respetuoso con el público, dejar incompleto un tra-
bajo ya.tan adelantado.—Prop'óngome, pues, continuar-
lo tan concisamente como pueda, sin sacrificar, mi pen-
samiento , ni faltar á las leyes de la armonía literaria, que 
requieren proporción entre las partes y el todo ni mas ni 
menos que la arquitectura para los edificios: pero como 
dichosa ó desdichadamente mi asunto no pertenece al gé-
nero novelesco, en que el interés lo hace todo ó lo mas, 
ni la continuación compromete al lector, ni el prolongarse 
la obra tienp en suspenso su curiosidad y escitado su áni-
mo ; los hechos que yo refiero son conocidos de todos: la 
manera de agruparlos y de juzgarlos es lo único que inte-
resar pudiera, si á tanto alcanzase mi escaso talento ; y 
constituye positivamente el medio de que me valgo para 
llegar al fin que me propongo. ¿Necesitaré decir cuál sea? 
Paréceme innecesario de todo punto ó tiempo perdido el 
hacerlo; pues si lo que llevo escrito no revela que en mi 
sentir- la Historia de Europa, • como la de la humanidad 
entera, es unas veces positivamente y negativamente otras, 
pero siempre evidente y directa demostración de la ley de 
progreso, si eso, digo, no han manifestado ya mis anterio-
res artículos, mal puedo, esperar que por solo decirlo se 
me crea. . . 
En todo caso," la intención declarada la dejo, y si reali-
zarla no puedo, culpa será de mis fuerzas que no de mi 
voluntad. ' ' 
, . ARTICULO'IX. . 
Revolución de Inglaterra: lá República., 
La cabeza de Cárlos I no. rodó en el cadalso, cual la de 
Luis XVí,' ni como un guante arrojado á la Europa monárquica, 
que de muerte á la revolución amenazaba, ni cómo sangrienta 
consecuencia de n\m teoría política,' ni siquiera como corolario 
de la abolición de. unas instituciones para dar lugar á las nuevas 
y consolidarlas. En 30 de enero de 1649, dia de la ejecución 
del rey, la Cámara de los /ores, funcionaba aun, y no fué supri-
mida hasta el 6 de febrero, víspera de la jornada en que por 
fin se declaró abolida la monarquía .en Inglaterra.—¿Mas-por 
quién entonces, y en provecho de quien, fué inmolado CárlosT? 
¿Quién y por qué proclamó la República?, En cuanto á lo pri-
mero, supuestos los antecedentes.que el lector.conoce, i'acil-
menle podemos responder: Cárlos sucumbió á la saña-de la fac-
ción teocrálico-militar de los santos Costillas (le hierro, CUYO' 
jefe y ponu'fice, Cronwell, supo con arte consumado y. ré'fina-
da hipocresía, beneficiar en propia utilidad el orgullo fanático-
y la ambición sin entrañas de aquellos sectarios.—Ya el Parla-
mento había sido expurgado, ya el partido presbiteriano había 
casi cesado de figurar en él, cuando se acordó el juicio y se 
nombró el tribunal en virtud de cuya sentencia fué el infeliz 
monarca sacrificado; por manera q u é , con evidencia asi el cri^ 
men del regicidio como la abolición de la monarquía, no fueron 
obras de la revolución propiamente dicha, sí no de una bande-
ría militar, de la revolución misma usurpadora, y ' á su vez ins-
trumento de la insaciable ambición de uno de esos hombres pa-
ra quienes el poder supremo.lo es todo, los principios políticos, 
y la moral nada. 
, En realidad no podía ser dé otro modo: las revoluñones le-
gítimas no son mas que la exacerbación del sentimiento-nacio-
nal que, violentamente contrariado por los poderes existentes, 
salva los diques de la legalidad y arrolla con irresistible fuerza 
cuantas •barreras se le oponen. Algunas veces, las mas quizá. 
Va el torrente revolucionario en su curso miicho mas lejos de lo 
conveniente , pero nunca, si á sí propio se le abandona, nunca' 
tuerce^u dirección. Cuando lo último sucede, cuando el pensa-
miento primitivo .degenera en otro sustanciahnente diverso, 
procede sin remedio, ó de lo estemporáneo y obstinado de la re-
sistencia, ó de la habilidad, yaque no de la perfidia de hom-
bres ó facciones que, apoderándose del ánimo popular primero, 
encadenan después á las masas y convierten.en utilidad propia 
todos los esfuerzos hasta entonces hechos en o )sequ,io .de mas 
altos y generales intereses. Ambas causas contribuyeron de 
consuno en Inglaterra ' á que la revolución descarrilase, pues 
por un.a parte los realistas forzaron á los presbiterianos á enco-
menjdar a lá espada la conquista,, que ya no la defensa de las l i -
bertades públicas; y por otra la espada, como siempre, después 
de haber vencido á los enemigos de. la revolución , revolviese 
contra esta misma obligándola á servir sus ambiciosas miras. 
Hábitos y tradiciones , estado social y resentimientos popu-
lares, todo contradecía en Inglaterra el establecimiento de una 
República democrática á mediados del siglo X V I 1 ; y . aun mu-
chos de los qüe, si no aplaudieron la ejecución de Cárlos I , se 
resignaban con ella considerándola como uija cruel necesidad; 
muchos, digo,,gravemente comprometidos en ,ia revolución, 
después de muerto el rey , todavía crefan posibl . y convenien-
te; la monarquía. Es notable, en efecto , muy notable , que la 
Cámara alta siguió funcionando-, á pesar de la.catástrofe de 
Wite-Hall, desde el 30 de eneró al. 6 dé febrero, en que fué 
por decreto de los comuneros "suprimida; y mas .notable todavía 
que en la segunda Cámara, ya expurgada, y con la real sangre 
salpicada, hubo quien osara, si bien inútilmente, no solamen-
te la combinación del régimen monárquico, si no la de la dinas-
tía de los Esluardos en el trono, 'sin mas novedad que la de ex-
cluir á los dos hijos mayores de Cárlos I (Cárlos I I y Jacobo I I 
mas tarde), considerando que eran ya entonces' muy jóvenes, 
hombres cuyas ideas estaban ya /ornadas, sustituyéndoles con 
su tercer hérmano el duque de GlouGester,ó bien con la prince-
sa Isabel su hermana. Con respecto á su oportunidad, conside-
rada tal proposición, paréce absurda en- las circunstancias en 
que se hizo; y sin embargó, en su'esencia, no fué ni. mas ni 
menos qué el pensamiento original y fundamental de la revolu-
ción. Lo • que "el largo Parlamento en representación de la In-
glaterra quiso y se propuso, mientras fué él quien , integro'^ 
libremente; dirigió sus negó'c.^os, redújpse á reducir la prero-
gativamonárquica á sus justos límites, ensanchando y fortifi-
cando la parlamentaria, de modo qué fuesé eficaz escudo de las 
libertades nacionales. Quiso y se propuso, en r.esúmen, lo que 
hizo mas tarde la Convención en 1788; y si coFffbatió por la ne-
cesidad obligado, no fué eónlra el. Podér real, sino personal-
mente contra uti rey usurpador,, contra un príncipe que al ab-
solutismo declaradamente aspiraba.—Démosle .hipotéticamente 
á Cromwell, con sus indisputables superiores dotes militares y 
políticas, ta virtud patriótica de Washington , y veremos á 
Cárlos vencido, destronado, 'desterrado si se quiere, pero no 
en el suplicio; veremos la monarquía subsistente aunque muy 
liberalizada; veremos la dinastía en el trono, si bien represen-
tada po ruña mujer ó por un niño; veremos, en fin,-realizar se 
la proposición desechada.en febrero de 1649 por una Cámara 
que ya no representaba á la revolución sino á la/acción que 
de la revolución se había descentado , después de servirse hi-
" pócrítameríte de sus 'principios y dé su fuerza para'escalar el 
poder supremo. En todo lo dicho fácilmente se desprende que la' 
República nacía sin principio alguno de vitalidad propia, sin 
apoyo én lá opinión pública, sin contar siquiera con el amor de 
su propio padre; porque Cromwell mismo, no solo no era repu-
blicano, si no que, ni urt instante siquiera, obró de buena fé 
en la materia. Cárlos le estorbaba: hízolo degollar por los san-
tos ; la dinastía le era un embarazo; y para deshacerse de ella 
hizo que se decretase la República: pero como consolidarse es-
ta fuera hacer imposibles sus proyectos, tuvo muy buen cui-
dado de que, desde el primer instante de su existencia, care-
ciese de dignidad, de prestigio y de energía, como en su ori-
gen carecía de raices en los sentimientos del pueblo.— Asi 
cuando-de los cuarenta individuos nombrados por los comune-
ros para componer el poder ejecutivo bajo el nombre de Consejo 
de Estado, veintidós capitaneados nada menos que por Faixfax 
rehusaron terminantemente prestarse á reconocer bajo jura-
mento la legitimidad de la sentencia contra el rey, asi como la 
de la supresión de la monarquía y de la alta Cámara, Crom-
well fué el primero á proponer y llevar á cabo una transacción 1 
;qué seria incomprensible sí su ulterior conducta no la csplíca-
•ra. Faixfax y siis veintiún colegas,. negándose á sancionar lo 
"mismo contra que habían votado, convinieron, sin embargo, en 
ateñerse á los hechos consumados, reconociendo lo existente 
y .jurando fidelidad para lo futuro á la República. En verdad 
ya se ve cómo nacía esta en el mejro hecho de elegir en mayo-
ria para el poder ejecutivo á los que su existencia contradije-
ran;' y por lo que respecta á la conducta de ios moderados, no 
puede sorprendernos: fué la que tales partidos ocostumbean 
siempre en eircunstanciás difíciles., contribuir á lo mismo que 
abiertamente.condenan mientras la fuerza lo apoya, reserván-
dose combatir para cuaiido la debilidad del enemigo les asegu-
re el triunfo. 
, Pero Cromwell no era un hombre que cedía nunca sin 
gran razón y poderosos motivos ; Cromwell podia en febrero 
de l649 haber dispuesto de la cabeza de su antiguo general 
mucho mas fácilmente que acababa de hacerlo con la de su an-
tiguo monarca; y cedió, sin embargo. ¿Por que?~Porque Crom-
well visaba al trono, y , como. Napoleón mas tarde, lisongeábase 
con la esperanza dé que todo sentimiento monárquico había de 
Convertirse en su favór y apoyo, llegado que fuese el momen-
to'oportunp.—Lo importante para él estaba conseguido con' el 
suplicio dé Cárlos y la esclusion de su'dinastía; - én cuanto á lo 
demás, lejos de convenirle una reforma radical, estaba en sus* 
intereses que el pueblo conservara sus antiguos hábitos, que las 
instituciones no se ^desnaturalizasen , que el país , - en una 
palabra, no se republicanízara, si no que, por el contrario, con-
servando intacta su índole monárquica, éstuviera pronto á re-
cibirle á él, Oliverio CromWell, por monarca.'—Y lo que desea-
ba, consiguiólo el usurpador fácilmente á tenor de la corriente 
deia opinión,-, y .de la servil debilidad de la sombra de Parla-
mento nominalménte soberano. 
Los jueces, para seguir administrando justicia, ea%/eron, y 
los comuneros se prestaron á lat exijencia, que la cámara de-
clarase por medio de una p?'ocfeí)ia su intención de conservar 
las leyes fundamentales del pais ¿Cómo, abolida la monar-
quía?'.¿Qué significaba entonces la República?—Una escepcion, 
unavaná fórmula; un espediente para ganar tiempo hasta que 
é t usurpador hallase ocasión propicia para realizar sus mlen-
tos ciñendose á las sienes la ensangrentada diadema de la víc-
tima de Wite-Hall. 
. En. resumen, la república en Inglaterra no fué produelo de 
lá opinión pública, sino contradicción de ella; no fué tampoco 
extravío dé la revolución, sino batalla contra ella ganada; no 
fué corolario del regicidio,.sino medio para beneficiarlo. Crom-
well,,auxiliado de cerca y ostensiblemente en la esfera política 
por süs lugar-tenientes Ireton Brashaw, y' Mauteu, y teniendo 
.en jaque al país . con sus treinta mil veteranos , tan bravos 
soldados co'mo fanáticos sectarios, CromWell fué el autor de la 
República, y .dejóla hacer débil, y crecer valetudinaria, para 
que ella por extenuación desapareciese, ahorrándole el traba-
jo de ahogarla entre süs robustos brazos. 
Los realistas, sin embargo, con incesantes y mas heróicas 
téntativás para restablecer la monarquía; .y los niveladores, los 
anabátista-s, los parciales de la quinta-monarquía ó millenarios 
y otros talés fanáticos con sus descabelladas cuanto peligrosas 
utopias, contribuyeroii de consuno á prolongar la existencia 
de la fantasmagórica República inglesa hasta principios del 
año de 1653, pero engrandeciendo y fortificando al mismo 
tiempo el prestigio y poderío del ejército y de su caudillo , ó 
mas bien desu ídolo.—Cromwell con el modesto, aunque no muy 
democrático título de Lord General, fué, en efecto, durante 
aquellos cuatros años, en realidad- el árbitro de su pais, mas 
tanto por considerac.ioné's á sus .propios parciales, gente de su-
yo desconfiada y asombradiza, cuanto por refinado cálculo con 
respecto á la opinión pública, tuvó mucho esmero én aparecer 
extraño al gobierno, dejando á cargo del. Parlamento-par odia 
(Moek-Parliament), • como le llama el sábio, liberal y juicioso 
autor de la admirable / / i s í o m constitucional de Inglaterra (Ha-
llam), la responsabilidad de todos los errores, culpas, absurdos 
y persecuciones de la época.—Mientras que él domaba la se-
dición müeíadom, vencía á los realistas primero en Irlanda y 
luego en-,Escocia, para venir por último á darfe el golpe de 
gracia á Cárlos 11 en persona en Worcestér, y luego atendía 
á la guerra marítima contra la Holanda, que .tuvo proyectos 
de incorporar á la Inglaterra como con la Escocia acababa de 
verificarlo: la anarquía moral y aun en parte material del pais, 
la incapacidad.de los comuneros que aun quedaban en el Par-
lamento , y mas que todo, lo antipático á los ingleses de su 
forma de gobierno, desacreditaron rápidamente.á la Cámara y 
aí'consejo de Estado, y la opinión pública prorrumpió en el 
grito constantemente precursor de la ruina de lo existente, 
aunque no anuncie siempre con tanta seguridad la aparición 
inmediata de lo que ser píidíera. Tienen las naciones como los 
individuos, épocas en su vida en que, siéndoles insoportable la 
situación en que se encuentran, no ven, Sin embargo, no acier-
tan á discernir con que reemplazarla para su bien. 
Entonces acontece que se prolonga el mal estar, no por su 
fuerza, sino por la irresolíieion del paciente; entonces, que go-
biernos tiránicos, incapaces y débiles-, existen meses ó años 
sin saber ellos mismos por qué ni cómo, pero, llega al cabo un 
instante en que, insoportable ya la carga del infortunio ó la 
mengua del sufrimiento, todo parece preferible, todo, hasta lo 
desconocido, aterradora amenazá para, el hombre como para el 
pueblo, y ese momento es el supremo de las tiranías imbéci-
les y vergonzosas.—Esé momento era el- que Cromwell espe-
raba con ansia, y para eáe momento se había conducido de 
manera que llegó á ser él cómo persona, él como poder indi-
vidual, no ya como representante de ningún principio, ni gefe 
de'ningún partido político, la sola esperanza de todos los que, 
. aparíe toda cuestión de gobierno, ya no querían mas que se-
guridad personal, protección para sus haciendas, reposo para 
sus ánimos, sosiego para sus familias.—Llegadas las.cosas a 
tal punto en un pueblo, la libertad sucumbe infaliblemente; el 
instinto de lá conservácíon exacerbado, se materializa encar-
nando en el egoísmo, y nadie quiere oír hablar de nada que no 
sea orden, seguridad, paz á todo precio, incluso el de la dig-
nidad h-umána, incluso el del porvenir de esos mismos bienes 
á que frenélicamente se aspira. 
Por eso todos los despotismos se ejercen, ppr eso todas 
tiranías se consuman en nombre , y á pretesto del orcíe/i; por 




los pueblos, en ciertas épocas, ser ellos mismos artífices de su 
esclavitud. . . , , i„ 
«Labrando—¡oh indignación!—los torpes lazos, 
)>Que oprobio son á tan robustos brazos !» 
Como bellísimamente dice el Tirteo español, el gran Quinta-
na de eterna gloriosa memoria. 
Desde fines del año 51 ya Cromweli comenzó a dejar que se 
trasluciesen sus designios, y aun casi á revelarlos de propósito; 
puesto que en noviembre celebró una Junta ó consulta sobre el 
estado del pais, en que Wbitelock, un jurisconsulto hábil, de 
esos que siguen siempre la corriente' política, protestando con-
tra ella, y mas como arrastrados por ella que de su voluntad 
espontánea, llegó á insinuar hasta la conveniencia de la res-
tauración pura y simple de Cárlos I I ; otros, que se ciñera la co-
rona al duque de Gloucester, y Fleetwood no se declaró por la 
monarquía, si bien tampoco la combatió resueltamente. Tales 
disposiciones de ánimo en sus mas íntimos confidentes, en nú-
mero de siete, de los cuales, como acabamos de decirlo, cuatro 
se manifestaron monárquicos, uno dudoso, y dos solos (Des-
bourough y Whalley) republicanos, hicieron comprender al fu-
turo Prolector que el fruto no estaba todavía maduro. Lo que 
él deseaba no era solo el espíritu monárquico, sino la convic-
ción de que él solo podía ser el monarca. 
Despidió, pues, á sus consejeros diciéndoles que en todo lo 
ue fuera compatible con el bien del país y el mantenimiento de 
os derechos individuales de los ingleses, como tales y como cris-
tianos, le parecia que seria muy provechoso y de buen efecto el 
establecimiento de ALGO como el poder monárquico. A poco el 
diestro político hizo salir de Inglaterra al jóven duque de Glou-
cester , cautivo entonces del Parlamento, y mandóselo al conti-
nente á su emigrada familia, anulando asi el único título á la 
corona de aquel príncipe, que consistía en la suposición de no 
hallarse aun inficionado por las máximas absolutistas de los de-
mas Esluardos. 
Un año después (1652), ya no en Junta, sino en conversa-
ción íntima con el mismo antes citado Whitelock, Cromweli, 
después de lamentarse primero del faccioso espíritu de los jefes 
del ejército, y luego de la codicia de los comuneros, .á cuya am-
bición, decia, nada bastaba, y que atentos solo á sus intereses, 
descuidaban miserablemente los negocios públicos; Cromweli, á 
quien su interlocutor, conviniendo en la verdad de sus alega-
ciones , objeta sin embargo, que no ve medio de enfrenar á los 
que al General mismo le habían conferido su empleo, esclama 
súbito, rebelándose por entero: 
--a;. Y si hubiera un hombre que se resolviera á hacerse Rey? 
—«Paréceme que el remedio seria peor que la enfermedad. 
—»¿Por q u é ? P o r qué opináis asi? 
Y el General de los santos prosiguió entonces desenvolvien-
do su pensamiento, y lo.que es mas, entrando en argucias le-
gales para probarle á su interlocutor que ningún riesgo corrían, 
según las leyes inglesas' los que le sirvieran como Rey, una 
vez que de hecho lo fuese. Pero Whitelock no era el hombre á 
propósito para confidencias prévias de golpes de estados; ni un 
jurisconsulto podía sufrir que un soldado pretendiera enseñarle 
el laberinto jurídico. Cromwel coronado, hubiera hallado en 
Whitelock un gran canciller sumiso; Cromwel, conspirando 
para coronarse, no pudo menos de encontrar un argumentante 
implacable en el leguleyo. 
Rompióse, pues, la conferencia, sin mas resultado que el de 
hacer al general enemigo del jurisconsulto; pero cuando tales 
negocios se tratan tan á las claras, evidente que transpiren, 
inevitable que lleguen á noticia de los interesados. 
• Sucedió, pues, que la alarma, cundiendo en la cámara, pro-
dujo sus naturales efectos; conmover á todos/ .aterrando á los 
apocados, irritando á los resueltos, precipitando á los impru-
dentes, y enloqueciendo á los fanáticos. 
Guerra, pues, desde aquel momento declarada, entre un 
Parlamento sin legalidad, sin autoridad moral, sin representa-
ción en el pais, hijo de Cromweli, pero ya por él como inútil 
instrumento desechado; y el poder militar en un hombre vincu-
lado, en un hombre superior, fuerle por carácter, por antece-
dentes, con el prestigio de la victoria, con las esperanzas de to-
dos los espíritus timoratos.... ¿Cuál podía ser el resultado?—El 
que fué: el que hubiera sido aunque no concurrieran á produ-
cirlo las nulidades evidentes del Parlamento. Triste es confesar-
lo, pero exígelo la verdad de nosotros; siempre que luchan los 
poderes populares contra el militar, casi siempre al menos, son 
vencidos y no pueden menos de serlo. De una parle la discusión 
pública, de otra la confabulación secreta; allí la diversidad de 
opiniones , aquí la unidad de interés; la fuerza de unos inmen-
sa pero diseminada, la de oíros medida pero compacta; el anla-
gonismo de los pareceres y la rivalidad de las personalidades 
dividiondo la autoridad de las asambleas, mientras que los há-
bitos de la disciplina y los prestigios de la graduación la con-
centran en el General.... ¿Se quieren todavía mas elementos 
negativos de un lado y de triunfo al otro? Pues todavía queda 
la ventaja que lleva el que conspira al que legisla; y queda 
además aquello de «que no vive el leal mas de lo que el traidor 
quiere.» 
La Inglaterra tuvo la inmensa fortuna de que su primer ejér-
cito permanente fuese instrumento primero del Regicidio, y 
luego de la usurpación de Cromweli. De ahí que el elemento 
militar en lo sucesivo se mantuviera por todos constantemente 
apartado de la esfera del gobierno; de ahí que allí no se cono-
cen estados de sitio, ni comisiones militares;de ahí, en fin, que 
la gran Bretaña sea el pais clásico de la libertad constitucional. 
Demos, pues, por bien empleado que Cromweli, arrestado 
en fin, se resolviera á disolver, como lo hizo personalmente, lo 
que restaba del largo parlamento, expulsando á los miembros 
presentes, después de injuriarlos á todos tan groseramente, co-
mo con justicia á muchos. 
La violencia puso término el 20 de abril de 1653 á la auto-
ridad de los que violentamente usurparon la autoridad del Par-
lamentó inglés. Justicia de Dios, por el momento aparentemen-
te funesta á la libertad inglesa, en realidad bien oficiosa por 
mas de un concepto á la causa misma que perjudicar parecia. 
La República desapareció de Inglaterra, como desaparecen 
siempre los sistemas políticos que no están en armonía y con-
sonancia con los hábitos y las ideas del pueblo que rigen; por-
que mal que les pese á los doctrinarios y á los absolutistas, es 
evidente en la historia que aun los malos gobiernos. que hasta 
las tiranías mas despóticas, solo viven -y duran mientras, apa-
rentemente al menos, corresponden á las necesidades y senti-
mientos de las naciones. Estas, por falta de civilización, tole-
ran, engañados á veces, lo que peor les está: mas así que 
abren los ojos, así que su error reconocen, el menor de sus 
estremecimientos basta para reducir al polvo, en ruinas con-
vertidos, los mas soberbios alcázares de la usurpación. 
PATRICIO DE LA ESCOSURA. 
VARIEDADES. 
Festividades cristianas.—El ano que acaba y el año que empieza. 
Apareció en Oriente el hombre destinado, según las pala-
bras de Stietoqio y de Tácito, á alcanzar el imperio 'del mun-
do; y las antiguas oscuras profecías que anunciaban al hombre 
prodigioso que subyugaría al universo, y que cí historiador Jo-
sefo asegura ocasionaron la rebelión del pueblo judío contra los 
romanos, se ven exáctamente realizadas. 
El Prometido por las escrituras, el deseado délas naciones, 
el esperado de los patriarcas, ha nacido en los solitarios valles 
de la fructuosa Belén, haciendo cierta la profecía de Micheas, 
cuando anunció que aquella aldea desconocida, no obstante su 
pequeñez, merecería la gloria, de que carecerían las ciudades 
mas ilustres, de dar un príncipe y un capitán á todo el pueblo 
de Israel. 
No ha tenido una piedra en que reposar su cabeza; el cora-
zón de su madre ha sido su único abrigo; solo, y en el centro 
de una caverna, arrullado por el viento, sin armas, sin tesoros, 
ha venido á consumar una revolución admirable, una revolu-
ción que ha derrocado el culto de veinte siglos, patentizando 
que el cristianismo es la única religión posible del universo. 
La misión de su fundador fué de amor y de caridad. Divi-
na por su objeto, humana por los padecimientos que ocasionara 
el realizarla; grande y prodigiosa porque su autor inmortal 
fué al mismo tiempo pontífice y víctima.. 
El coloso romano, dominador desde el Norte hasta el Me-
diodía, dilatando su poderío, llevó á feliz término el ambicio-
so propósito de enseñorearse de inmensas y apartadas monar-
quías y regiones, reasumiendo su poder, devorando imperios, 
reconcentrando sus fuerzas, aceptando sus leyes y dando culto 
á sus ídolos. 
Confundidas asi las antiguas creencias, y depravada la hu-
mana especie, heredera de tantas maldades, la duda y el rece-
lo prevalecieron; la falta de castigo les - hizo conocer la impo-
tencia de sus falsas deidades, y la muchedumbre insensata ne-
gó la existencia de sus dioses. 
Sin fé religiosa que ilumine los ciegos espíritus, la fé polí-
tica se desvanece, y el mas vergonzoso individualismo degrada 
á la humanidad; y esto fué lo que sucedió á los conquistadores 
del mundo. 
Las naciones desunidas por sus opuestas costumbres, su di-
versa forma de gobierno, por su lengua estraña y diferente, se 
vieron solo enlazadas por el vicio, y esclavas de sus pasiones 
y crueles instintos. Los pueblos sometidos fueron el cáncer del 
imperio que los había subyugado. 
Rotos todas los vínculos sociales, la corrupción, engalanada 
de flores, unció á su carro la muchedumbre y el crimen impuso 
su.yugo á los séres degenerados; pudiendo repetirse con un 
ilustre escritor que aquellos siglos están condenados á Una 
vergonzosa y funesta inmortalidad , bastando el relato de su 
historia para manchar las páginas que se hiciesen depositarías 
de su recuerdo. 
Asi tenia el cielo preparados los caminos para el hijo del 
Eterno: para el Dios que se llama el sábio de Belén, para el 
Rey á quien el Señor concedió el trono de David su padre y 
que reinará sobre la casa de Jacob. 
, En medio de aquel Océano de corrupción y de miseria, re-
señó una voz en el fondo de la Palestina para pronunciar pala-
bras nunca oídas. 
Las víctimas y los verdugos hacinados se asombraron al es-
cuchar la sagrada doctrina, esplicada con persuasiva 1 y amo-
rosa sencillez, y comprobada solo con beneficios 
Corruptores y corrompidos, puestos á nivel, é igualmente 
degradados, comprendieron los santos preceptos , cuya austeri-
dad tan dulcemente se persuadía, y reconocieron en Jesús el 
Salvador verdadero. 
¡ Jamás tanta bondad y tanta sabiduría se ha hermanado 
en una sola criatura! 
' Jamás la noble dignidad y el alto fin del hombre se habían 
proclamado de una manera mas asombrosa y convincente. 
En medio de tantasnegaciones,[todosreconocieron la verdad. 
¡Envueltos en tan lógrega noche todos admiraron la luz! 
Abatidos, y en tan vergonzosa desesperación, lodos levantaron 
sus inquietos ojos para consolarse con aquel rayo de esperanza. 
Los límites breves de una vida transitoria y llena de dolo-
res parecieron estenderse y aclararse. El pensamiento sacu-
dió las alas ennegrecidas en el fango de los vicios, y levantó 
su vuelo á las etéreas regiones. 
Los desgraciados pidieron fuerzas al corazón para sufrir sin 
envilecimiento: la humildad y las virtudes de Jesús sirvieron 
para ilustrarlos; su caridad para someterlos. 
Referir el número de sus milagros seria enumerar cada 
una de sus palabras', ó tener que contar cada uno de sus pasos. 
Habló, y su voz impúso la abnegación á los interesados, 
la continencia á los hombres voluptuosos, la humildad á los 
déspotas, la compasión á los sicarios encanecidos en la ven-
ganza, la fortaleza á los débiles, su dignidad perdida á la es-
pecie entera, confundiendo con su doctrina á los del Areopago, 
y haciéndola obedecer por todo un imperio dominador y siem-
pre soberano. 
Rebajó á la humanidad para enaltecerla: la hizo prorrum-
pir en quejidos para consolarla, y desvaneció los encantos de 
la,Vida, pero devolvió su gloria á las tumbas, inspirando la idea 
de la inmortalidad de los justos. 
Al nacer, el hijo del Dios ha escojido á los pobres pastores 
de Belén para que sean los primeros que le tributén adoración 
y ofrendas, manifestando asi que son las mas preciosas las que 
nacen de un corazón limpio y puro; y después ha recibido ho-
menage de los príncipes orientales de los Reyes Magos , llama-
dos en Oriente Doctores, Escribas en Judea, Profetas en Egipto, 
Filósofos en Grecia y en Persia sacerdotes. Asi i ha hermanado 
al humilde y al poderoso ; asi ha unido al rústico y al sábio; 
asi ha establecido la igualdad que ha de regir como ley del gé-
nero humano ante el tribunal de su justicia. 
Estas dos solemnidades religiosas que ha celebrado la Igle-
sia hace tan pocos días, parece que han sido colocadas con ad-
mirable oportunidad en los últimos y en los primeros del año 
como recuerdo y como ejemplo. 
El nacimiento de Jesús y la adoración dé los Santos Reyes, 
fiestas que desde tiempo inmemorial celebran en su solitario re-
tiro las familias creyentes, escitan mil y mil dulces memorias 
que predisponen sin duda alguna á la meditación cristiana, y 
que preparan el espíritu á recibir las celestes inspiraciones 
que el cielo envía al celebrar sus sagrados misterios. 
¡Cuántas y cuán agradables consideraciones para ocupar las 
veladas del invierno, cuando el viento azota los cristales en 
que golpea la lluvia acompasada y sonora; cuando el hogar 
chispea con las verdosas ramas que devora una lengua, de fue-
go, iluminando con un resplandor rojizo y vacilante las apiñadas 
cabezas de los niños que se agrupan al rededor de la lumbrera! 
¡Cuán deliciosamente resuena entonces la voz del cabeza de 
familia refiriendo los hechos maravillosos del Evangelio ,• y con 
qué emoción no se escuchan en aquellos instantes todas y cada 
una de las maravillas que testifican los milagros de Jesucristo! 
¡Qué imágenes no despierta en el corazón de los niños esta 
sola palabra! ¡Cuán indeleble se graba en sus tiernas almas el 
sentimienló religioso que inspira aquella larga serie de súfri-
mienlos inauditos, aquellamagestuosa constancia del cordero 
sin mancilla qus espira en una cruz sangrienta, aquella resur-
rección gloriosa que corona su admiráble suplicio! 
¿Qué espectáculos mundanos ofrecerán mas tierno.y verda-
dero interés? ¿A que fiesta conduciréis á vuestra familia que 
salga con el corazón mas tranquilo; que se haya conmovido mas 
dulcemente , que acaricie después mas bellos recuerdos, ni que 
se encuentre mas predispuestá á abandonar los malos hábitos, 
las perniciosas costumbres,'regularizando su vida y esforzán-
dose por imitar la de Jesús? ' • . • ^ 
¿Quién será el que no tenga, bajo algún punto de vista,- el 
sagrado deber de instruir con su ejemplo, de ilustrar con su 
consejo, de vigilar, en fin, por la mejor educación de la esposa, 
del hermano, del hijo, de la jóven doncella ó del criado, que le 
rodea y que le escucha y que necesita de un protector moral 
que le encamine por seguro sendero , para no estraviarse en los 
peligros del mundo? 
¿Y quién será el que alguna» vez no llegue á arrepentirse 
del mal que pudo evitar ̂  del bien que no se cuidó de hacer? 
Ya que no se celebre el Adviento con la austeridad y el re-
tiro que en los tiempos antiguos, ¿ por qué no nos hemos de 
privar voluntariamente de asistir á esas funciones públicas en 
las que no siempre se rinde tributo á la moral, y que tan oca-
sionadas son á escitar las pasiones de la juventud que aspira 
incautamente la ponzoña que se la brinda en copa de oro y 
cubierta de flores deslumbradoras?.. 
¿Por qué no consagrar estos dias á la lectura de obras piado-
sas, al ejercicio de sencillas prácticas.de devoción íntima y sin-
cera, á la oración y al recogimiento? 
¿No guardan ya en las casas santos patronos del hogar que-
rido á quienes suplicar que miren por la unión de la familia! 
¿No se reúnen ya al rededor de una mesa frugalmente servi-
da, los niños modestos á murmurar tiernas armonías y cánticos 
alusivos á los solemnes misterios cuya grandeza instintivamente 
reconocían! 
¿No resuena ya bajo ningún techo la oración del anciano, 
repelida por todos los que le rodeaban, recitada en alta voz y 
clavados los ojos en la pila de agua bendita que pendía á la ca-
becera del lecho de la tierna madre, que regaba con lágrimas 
de regocijo el pan bendito por el padre de sus hijos, y que es-
tos se afanaban después en repartir entre todos los pobres que 
se acercaban al dintel de aquel hogar hospitalario y tranquilo! 
¿Qué es lo que hemos sustituido á esas prácticas sencillas y 
consoladoras? ¿Cómo se esplica esa'culpable indiferencia del 
hombre en asuntos de tanto interés para alcanzar la única feli-
cidad que puede prometerse en la vida, la paz de su conciencia? 
La conciencia, ¡ oh! no se atreverá nadie á negar ese pre-
sentimiento misterioso, esa callada voz que en el fondo del co-
razón mas olvidado de si mismo, resuena en momentos solem-
nes , y despierta á los que viven aletargados con el sueño de 
los placeres, presentándoles desnuda la verdad, y clara y visi-
•ble la impolencia de sus deseos, la miseria de sus goces, la 
amargura de sus desengaños, lo terrible de la espiacion. 
Y el hombre coloca maquinalmente á su lado el reló que 
mide las horas de su vida, se lo ciñe al pecho para que ince-
santemente le acuse del tiempo perdido: lo coloca á la c'abeceT 
ra,de su cama indiferente y sereno sin calcular que la acerada 
punta que va marcando sobre 'la esfera el curso de los instantes, 
va cercenando los de su existencia, va contando por segundos 
los breves momentos que el cielo le concede aun para recono-
cerse y arrepentirse. 
Y estas trísles imágenes nunca se presentan mas fuertemen-
te á la imaginación que al terminar un año, perdido para nues-
tro bien; que al comenzar otro nuevo año, que acaso se consu-
mirá como los que han pasado en estériles propósitos y en va-
nos deseos.. 
¿Qué nos resta del año que la eternidad ha hundido en süs 
abismos insondables? Ni un eco de las orgias en que se consu-
mió nuestra juventud', ni una sombra de las imágenes que aca-
riciamos, ni aun la ilusión de los delirios que nos enloquecie-
ron! El alma desolada tiene hastío de sí misma, las alegrías 
han sido estériles, el dolor inagotable y ambos han dejado en 
su corazón un vacío inmenso. 
Los dias de todo un año han pasado como el rastro de la 
quilla sobre el mar, borrándose para siempre. 
El vitelo de las horas que al girar cruzan lentamente, aho-
ra se nos figura que ha sido tan rápido como el resplandor de 
una efímera centella. Un año mas se ha deslizado insensible-
mente , sin que una sola idea nos haya hecho pensar que nos 
vamos acercando hácia el sepulcro. 
Uno á uno se van desprendiendo los eslabones de la cade-
na que al mundo nos sujeta. El Ser Supremo, que ha contado 
hasta los cabellos de nueslias sienes, nos demandará exacta 
cuenta de cada uno de los instantes que nos otorgó para que 
nos ocupásemos de nuestro bien y que solo á nuestro mal con-
sagramos; tesoro que dejamos caer de nuestras manos sin acer-
tar á hacer de él útil empleo, dejando perder los talentos que 
se nos han confiado, sin que podamos esperar que á su vuelta 
recompense el amo nuestra diligente economía; y esponiéndonos 
á que el hijo del-hombre venga como un ladrón, cuando menos lo 
esperemos, á sorprendernos, precedido del ángel déla muerte. 
Su aliento devastador aclara las filas de los vivientes : él 
año que espira ha robado á infinitas familas el hijo amado, y 
el padre bondadoso , y el amigo entrañablemente querido: el 
año que empieza arrebatará de los hogares, hoy cubiertos de 
crespón y de lágrimas, nuevas prendas de cariño. ¿Quién sa-
be las dolorosas pérdidas á que está destinado! ¡quién puede 
preveer ;si él mismo desaparecerá de entre los suyos! ¡Quién 
sondeará el porvenir que está reservado á los que ama, ;ni los 
despojos que reclaman las tumbas vacías! 
Y siendo tan naturales estos pensamientos al mirar el re-
gulador inflexible de las horas que ha señalado el término á 
los dias que. pasaron, y que hundirá demasiado pronto en el 
olvido el año que empieza á transcurrir, alzemós los ojos al 
astro de;Belén y sigamos con viva fé el resplandor de la estre-
lla consoladora. Utilicémonos de las útiles enseñanzas que en-
cierran en .sí las'solemnidadés religiosas, y recibamos con 
agradecida voluntad esos celestiales avisos en los que se reco-
noce Claramente la omnipotencia de Dios y nuestra miseria. 
El Evangelio es la religión del porvenir; inspirémonos con 
su lectura, reconozcamos al divino Autor que Celso , Porfirio, 
San Ireneo, ya atacándole, ya defendiéndole, no. se han atre-
vido á desconocer. Pongamos en las manos de nuestras fami-
lias esas páginas sublimes por su sencillez y su elocuencia. 
Reflexionemos sobre esa historia maravillosa, escrita por cua-
tro rústicos pescadores, biografía estraordinaría en la que, co-
mo dice un pensador moderno, el autor principal no ha dicta-
do una sola línea, y en la que.los escritores se acusan á sí 
propios , 011 la que no hay una sola alabanza para los amigos, 
ni una simple reconvención para los adversarios. 
¡Qué lectura mas útil y provechosa para prepararnos á una 
nueva vida, en la que sin desatender nuestros deberes como 
hombres , cumplamos con los que nos impone el cristianismo! 
¡Qué fácilmente, desesperando de nosotros;mismos^ podemos 
esperarlo todo de la piedad de Cristo, el Angel déla nueva 
alianza! Hoy nos llama como Padre, mañana nos redimirá como 
Juez. ' 
Las horas que vuelan, los días que no vuelven y que nos 
acercan á un tórniino cierto, mas ó inenos lejano, utilicémos-
las, en dominar nuestras pasiones y en robustecer nuestras 
creencias. El estoicismo, como asegura Voltaire, no ha pro-
ducido mas que Un solo Epícteto, en tanto que la filosofia cris-
tiana ha formado millares de ellos, que: no saben que lo son 
verdaderamente , y cuya virtud llega al eslremo de igno-
rar sus propias virtudes; y nada prueba con mayor evidencia 
que hemos sido creados para practicarlas, como el ver lo fá-
cilmente q-ue todas se hermanan y adunan, en tanto que los 
vicios se rechazan y repelen mútuamente. 
Dios ha ocultado un mérito en cada uno de nuestros'sufri-
mientos, para que los sobrellevemos con entereza'y resignación. 
,. Resignémonos á sufrir para merecer; meditemos en las fes-
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tividades que nos recuerda la Iglesia para comprender los altos 
misterios que encierran de caridad y de amor; y si e n ^ l año 
que acaba solo hemos sembrado vientos, y por lo tanto solo 
hemos cojido por fruto tempestades , en el año que empieza 
edifiquemos nuestra casa, no sobre arena movediza que las 
inundaciones arrastran, sino sobre la paña dura é incontrasta-
ble que resista á los huracanes tlel mundo. 
GREGORIO ROMERO LARRASAGA. 
E L A H O » M A T E R I A L . 
(Estudio del alma.) 
IX . (1) 
Sacrificios maternales. 
Hemos consignado mas de una vez en el cuerpo de este es-
crito ; que la mujer deja de ser mujer desde el momento en que 
es madre; y nunca como ahora necesitamos reproducir esta 
idea, cuando se trata de patentizar los inmensos sacrificios 
que acepta y consuma el amor materno, con preferencia á to-
dos los demás amores humanos.—La importancia de estos sa-
crificios puede resumirse en la siguiente frase proverbial: « No 
hay'nada en el mundo de que no sea capaz una madre, cuando 
se trata de la felicidad de su hijo.» 
En efecto, la vida de la mujer madre, es una vida de abne-
gación y desinterés, una vida de penalidades y sufrimientos, 
una vida entera de sacrificios.—Sí para ella, como ya hemos 
dicho en otra ocasión, ser madre equivale á ser dichosa, para 
el pensador imparcial, ser madre es sinónimo de ser mártir.— 
Veámoslo. 
Principia la mujer por desear el dictado de madre, desde el 
momento en que una sagrada unión le concede los dones de la 
descencia; y aun este mismo deseo, no satisfecho, como suce-
cede algunas veces, es el primero y mayor pesar que ha cono-
cido desde que hace uso de su razón.—No se nos arguya , y 
sirva esto de advertencia en casos análogos, con argumentos 
de mundanal origen, fundados en el placer, la vanidad, el or-
gullo y otros semejantes, para justificar ese deseo. Nosotros, al 
tratar de este punto asi como de los restantes que sirven de ba-
se á las presentes observaciones, nos referimos siempre á la 
buena mujer y á la buena madre; á las que por fortuna consti-
tuyen la gran mayoría de las madres y las mujeres; á la regla 
general, no á la escepcion; al tipo, no al fenómeno.—Decíamos, 
pues, que los primeros sacrificios de la madre se fundan en su 
anhelo por serlo. 
Acójese á este fin, de cuantos delirios circulan entre las 
imaginaciones vulgares, como medios eficaces para producir la 
fecundidad. Mortificase con ellos uno y otro dia en el retiro de 
su aposento, sin dar participación á nadie de su idea; ni á sus 
amigos, ni á sus parientes, ni aun á su mismo esposo. Porque 
todos los afectos vehementes, los malos como los buenos, tie-
nen su pudor, y por consecuencia su misterio.—'Cansada de 
probar medios inútiles y desesperando de hallar lo que desea, 
rompe el secreto de sus pesares, y comunica á su marido aquel 
anhelo propio, que bien pronto se convierte en anhelo común. 
Consúltase entonces á los profesores de la ciencia, á los peritos, 
á los prácticos en la vida especial de la mujer; y se establece 
desde luego un plan de medicación activa; no de otra manera 
que si se tratase de curar la mas grave y delicada dolencia física. 
Privaciones en la alimentación, remedios enfadosos, largos via-
jes, baños destemplados, apósitos molestos, y otros infinitos re-
cursos tan perjudiciales para el cuerpo como para el espíritu y 
la fortuna, todos los adopta la presunta madre por ver reali-
zado el fruto de su amor.—Pero ni aun asi consigue de los 
hombres lo que solo se alcanza por permisión divina; y pene-
trada al cabo de esta idea, vuelve á recoger en el misterio sus 
ansias, para implorar al Todo-Poderoso la gracia maternal. 
Ayunos, abstinencias, cilicios, oraciones, limosnas; cuantos 
medios cristianos reconoce su fe, los invoca y practica como 
meritorios á los ojos de Dios.—Cansada del empirismo vulgar, 
se acoge al empirismo científico: aburrida del empirismo cien-
tífico, se refugia en el empirismo religioso.—Dios al fin oye 
benignamente las súplicas de la muger , y le concede el don de 
la maternidad.—•Decimos, soló Dios, porque los hombres hasta 
ahora, no han adelantado un paso en su influencia respecto á 
los sucesos de la generación (2).—Ved aqui como hasta el de-
seo de la maternidad, es para la mujer un manantial fecundo de 
sacrificios. 
Pero ya es madre. Señales de mal estar interior y sufri-
mientos esteriores, le anuncian este deseado suceso. La pérdida 
de la salud, síntoma primero de su existencia maternal, no es, 
sin embargo, para ella sino el primer augurio de su dicha fu-
tura. Hace voluntaria y satisfactoriamente el sacrificio de su sa-
lud , ante la idea de dar vida al ser en quien vá á depositar todo 
su amor.—Y si la pérdida de la salud fuese solo temporal, to-
davía, aun considerando la gravedad y torturas del padecimien-
to que acepta, podría decirse que lo recibía como precio ó com-
pensación de su solicitud. Pero la pérdida que esperimenta no 
es temporal: señala por el contrario un límite entre la lozanía 
de la juventud y los achaques de la edad provecta; es una ver-
dadera pérdida de salud.—«La mujer se aja,-» dice el vulgo 
cuando la considera madre; y este ajamiento, esta desperfec-
cion eterna, esta variante de la fealdad, debemos contarla nue-
vamente entre los sacrificios maternales.—La madre, pues, 
pierde la salud por su hijo, y tras de la salud la belleza. 
En efecto; todas las mujeres, sinesceptuarni aun aquellas que 
momentáneamente acrecen el resplandor de su hermosura, pero 
como la luz que vá á apagarse, todas las mujeres pierden con 
la maternidad la frescura de su color, el brillo de su tez, la vo 
lubilidad seductora de su mirada, la gracia de sus formas, y casi 
siempre hasta la alegría y espansion de su carácter. Dejan de 
ser niñas aunque tengan muy pocos años, y se convierten en 
matronas; lo cual si para el filosofo y el asceta es una ventaja 
inapreciable, no es sino un gravísimo dolor para las mujeres 
que viven en el mundo. Ellas apreciaban demasiado el mérito 
subsistente del capullo, para trocarlo sin pesar en un momento 
por el efímero de la rosa que se marchita.—«Era cosa de verla 
antes de casarse!» es la espresion común, refiriéndose á la mu 
jer que ha tenido descendencia. 
Equivale ademas en su principio la vida materna, á la clau-
sura ó la prisión. La mujer, desde el momento en que es madre, 
se separa absolutamente del mundo; en parle porque ella lo 
(1) Véanse los números de LA AMÉRICA correspondientes al 24 de no-
viembre 8 y 24 de diciembre. 
(2) La reina doña María Josefa Amalia de Sajonia , cuyas virtudes y 
pureza de sentimientos son proverbiales en España , busca ansiada aun-
que inútilmente, labrada maternal, por cuantos medios le designa la cien 
cia. A l llegar á los baños de Solan de Cabras , coje la pluma de poeta que 
manejaba con exquisito gusto, y escribe unos sencillos versos en los que 
manifiesta el verdadero estado de su corazón. La última décima dice así. 
No el buscar una salud 
que Dios nunca me ha negado; 
oíros fines me han guiado 
de esta fuente á la virtud. 
Busco en mi solicitud 
la pública conveniencia; 
sigo'á una probada ciencia 
y cumplo con mi deber: 
por mi no quedó que hacer • 
obre Dios con su clemencia. 
quiere, en parte porque la es necesario, y en parte también 
porque el mundo mismo la cuenta fuera de su seno. Los cuida-
dos de su hijo, las enfermedades de su hijo, su alimentación, 
su educación, su crianza; y á mas de esto, esa continua pro-
testa de la sociedad contra la madre que no pierde los hábitos 
de su juventud, contra la madre que se adorna, que pasea, 
que se divierte, que vive; ese recuerdo sempiterno que se la 
hace del sacrificio de su libertad, la obliga á convencerse y á 
aceptarlo como el mayor de los deberes, como el mas religioso 
de los cultos. Presa, por consiguiente, en las redes de su des-
cendencia, y no quejosa sino antes bien satisfecha, ó si quejosa 
resignada, ha perdido en un momento la mujer-madre, su sa-
lud , su beüeza y su libertad. 
La madre deja de v i v i r , rigurosamente hablando, con su 
vida propia, y comienza á vivir con la vida de su hijo. Enton-
ces ya que le ha hecho los sacrificios de salud, de hermosura y 
albedrío, le hace el mayor que puede concebirse en la criatura 
humana: el sacrificio de su amor propio, el sacrificio de su es-
timación personal. Ya ha dejado la madre de lucir su belleza, 
de evidenciar su talento , de encarecer sus bondades, de paten-
tizar sus perfecciones; operación en que, sea dicho de paso, 
ocupa la humanidad tres cuartas partes de su vida: ya la belle-
za que hay que lucir, el talento que hay que evidenciar, las 
bondades que hay que encarecer, las perfecciones que hay que 
poner de manifiesto, son sola y esclusivamente las de su hijo. 
Díganle á ella ignorante, maliciosa, fea, cuantas injurias pue-
dan prodigarse á una mujer; pero que su hijo sea bondadoso, 
que su hijo sea bello, que sea agudo, que sea perfecto, y lo 
demás lo desprecia ó lo perdona una madre.'—No cabe mayor 
abnegación, mayor fusión, mayor desprendimiento. 
¿Y si. se trata de una hija?—De propósito hemos usado en 
todo el curso de estas observaciones la palabra genérica de hi-
jo, aludiendo á la descendencia de ambos sexos; pues aguarda-
mos á tratar de los sacrificios maternales, para emplear por pri-
mera vez el nombre de hija.—Es necesario que el pensador 
considere á la mujer, no como deba ser, sino como é s , para 
que los razonamientos obtengan en este punto toda la impor-
tancia que les corresponde.—No se trata ya de las ternuras 
prodigadas á un ser inocente é inofensivo ; no se trata ya 
de lucir una alhaja, un juguete, de esos que por la belleza 
y perfección que les presta supequeñez , reflejan tanta gra-
cia física como moral; no se trata de un niño á quien se ense-
ña , se trata de una rival á quien se debe temer.—Terciase en 
el camino de la madre, jóven todavía , otra mujer mas jóven 
aun, y por consiguiente mas hermosa, que no ha perdido lo-
zanía , til frescura, ni gracia; antes bien las crea y reproduce 
constantemente, aumentando perfecciones en razón inversa de 
las que desgasta y pierde su compañera: terciase una mujer 
á quien el mundo apetece y convida, cuanto desdeña y re-
chaza á otra mujer; una niña bella y candorosa, en cuyo can-
dor, belleza y atractivos se retratan, como padrón de dichas 
pasadas, la belleza, el candor y los atractivos de otra jóven: 
térciase, en fin , el demonio de la envidia, la tortura de la de-
presión , el infierno de los celos. Todo esto se provoca y apa-
rece en teoría para una madre, con la presentación de su hija 
en el mundo.—Las pocas atenciones que se la iban dispensando 
como mujer, desaparecen ahora por completo; esas galantea-
rías oficiales que se tributaban aún á la señora como dama, 
se dirigen esclusivamente á la jóven presentada; ese último 
palco á que se asomaba la madre para presenciar la comedia de 
la humanidad, está ahora ocupado por entero con la cabeza 
de su hija: hasta el nombre que usó en sus bellos tiempos, 
hasta el nombre que adquirió en el altar por su matrimonio, 
hasta ese mismo nombre se le han usurpado. Ya no existe la 
mujer. 
Sí, lo hemos dicho: ya no existe la mujer; lo que queda es 
la madre.—La madre, que para vengar los insultos de la so-
ciedad, que para rebajar el mérito de su hija, que para vencer 
el gigante que la vence, y para volver á conquistar en el 
mundo esa posición, ese lugar, ese aprecio que todos hemos 
menester porque constituye la mitad de nuestra existencia, de 
nuestra felicidad, de nuestra vida; porque es parte del aire que 
respiramos y del alimento que nos nutre; la madre, que para 
dejar de ser un adherente, una sombra, un reflejo, porque asi 
se lo prescribe su propia naturaleza, su educación y su fibra; 
porque están inoculados en el alma de la mujer la envidia á 
las otras mujeres , los celos á las hermosas, el deseo de ocu-
pación á las favoridas; la madre, repetimos, para conseguir 
lodo esto tan natural, tan disculpable, tan forzoso, saca sus 
halajas y sus encajes de ngvia, y los coloca la noche del con-
cierto sobre los hombros de su hija.—No se trata ya , decimos 
á nuestra vez, de sacrificar la salud, la belleza y la libertad; 
se trata de sacrificar el amor propio, lo que los hijos no sa-
crificamos por nuestros padres, lo que el padre no sacrifica por 
sus hijos, lo que la amante apasionada no sacrifica por su 
amado , lo que casi nos tiene ordenado Dios que no sacrifique-
mos. ¡Esto es lo que sacrifica una madre! 
Pero hay mas todavía.—No satisfecha la que nos dió el ser 
con entregarnos todos los tesoros de su vida física, nos hace 
donación también de las propiedades de su vida moral. Tras 
de su salud y su belleza, tras de i su juventud y su bien pare-
cer, nos sacrifica nuestra madre "sus comodidades y sus place-
ees; tras de estos, su dignidad; tras de su dignidad, su hon-
ra; tras de su honra , su vida.—Vamos á observarlo. 
Cuando ejerce la madre sus funciones de tal, esto es, cuan-
do se agita en el seno de la vida privada, escoge siempre el 
último^ puesto en la formación de sus hijos. En vez de colo-
carse á la cabeza como suele hacerlo en público, y como to-
das las leyes divinas y humanas se lo prescriben, acepta vo-
luntariamente el último lugar, con el único fin de que si falla 
algo para alguien, sea ella quien carezca de la percepción. 
Desde los mas triviales goces domésticos hasta las mayores sa-
tisfacciones del mundo, desde el cómodo sillón que nos cambia 
por la banqueta, hasta el viage recreativo, hasta la gran fiesta 
popular^ hasta el maravilloso espectáculo que no ha de ver re-
producido en su vida , para todo nos da la preferencia, sin es-
citacion ni súplica de nadie. Y es que cuando se trata de sus 
hijos, cree que jamás ha cedido bastante, ni rebajado conve-
nientemente sus pretensiones , cual el valor de sus hechuras 
merece.—«¡Qué se diría (esclama) si se me viese á mí yfaltá-
seis alguno de vosotros!»—De esta suerte , y no por loque 
diga el mundo, sino por lo que se perdiese de placer para 
nosotros, va poco á poco cediendo y olvidando sus satisfac-
ciones propias, en gracia de nuestras esclusivas satisfacciones. 
Ella nos compone y adorna para que concurramos á una fun-
ción á que no asiste ; ella nos escita y empaja>]á costa las mas 
veces de su propio peculio, hacia el agradable espectáculo que 
no ha de presenciar; ella nos prepara el camino del lucimiento 
para el punto en que ni aun siquiera ha de vernos lucir; y 
esta abnegación y este continuo evidenciarnos, ocultándose, 
es el que abre la herida en su dignidad de mujer, cuando se 
cuenta con nosotros y no con ella, cuando se solicita nuestro 
trato y no el suyo, cuando se nos convida, se nos agasaja y 
obsequia, sin acordarse de convidar y agasajar á la que re-
nuncia al mundo por nosotros.—Y no se crea que los achaques 
de su naturaleza física, y los rudos vaivenes de su vida mo-
ral han debilitado ó estinguido en la madre toda idea de pla-
cer , toda aspiración á goces y deleites honestos; pues enton-
ces, lejos de imponerse un sacrificio con su conducta , segui-
rla el impulso de sus deseos.]Recordad, sino, cuando cuentan ó 
contais con ella para la partida , recordad la satisfacción con 
que acepta el convite y la infantil alegría con que se dispone á 
marchar, siguiendo todos vuestros caprichos como el que ha 
merecido un gran favor, accediendo á todas las exigencias 
cual si tuviera mucho que agradeceros ; y cómo luego , to-
mando parte en la animación y regocijo general , evoca los 
placenteros días de su juventud, y confunde sus goces con los 
goces de los muchachos, y se encanta y se rejuvenece y al-
terna al contento común á la manera de las demás criaturas. 
No es que ha gastado ni perdido su amor á lo bello y agrada-
ble ; es que lo sacrifica todo entero á la idea de que lo disfru-
ten sus hijos. 
¡Y si solo sacrificase sus placeres!—Hay en la vida de las 
criaturas, terribles contratiempos que cambian en un solo dia 
la faz de su existencia social. Una acción impremeditada, un 
arrebato de cólera, ó una culpa cualquiera, cometida á impul-
sos de la mala propensión, precipitan al hombre, en breves mo-
mentos , desde la mas envidiable altura, hasta el triste y ver-
gonzoso puesto de los criminales. La sociedad, no sabemos si 
desapiadada ó cuerdamente, lanza en el instante su tremendo 
anatema contra el acusado; y antes que el fallo de la justicia 
venga á decidir su mayor ó menor grado de culpabilidad, ya 
las gentes, por un convenio tácito pero uniforme , le han bor-
rado de la lista de los séres sociables. El hombre queda solo 
en esta ocasión. Todos los que le eran afectos, temen empa-
ñar su honra con el hálito del crimen: el pariente niega su afi-
nidad , el amigo disculpa su trato anterior con la ignorancia, el 
hermano se desvia de su hermano , el hijo se olvida de su pa-
dre : cada espacio á que el culpable tiende su vista en busca de 
socorro, lo encuentra vacío; cada corazón á quien apela en 
demanda de afecciones, lo encuentra indiferente ó seco. ¿A 
dónde recurrirá en su abandono? ¿quién conservará puros los 
recuerdos de otro tiempo? ¿quién no se creerá deshonrado con 
llamar á las puertas de la prisión? ¡Solamente una madre! 
Ved á la jóven mancillada por la seducción, aniquilada por 
el vicio, empobrida, enferma, llegar una y otra vez á los 
lugares que le fueron propicios, pidiendo caridad, no perdón; 
disimulo, no olvido: vedla rechazada de todos con brutal as-
pereza , so pretesto de que su falla no tiene disculpa, ni ampa-
ro sus criminales desdichas, ni lenitivo sus dolores infamantes: 
una atmósfera inficionada la rodea; el solo roce de sus vesti-
dos contagia el deshonor y el descrédito: ¿quién no se aver-
gonzará de su trato? ¿quién no le negará la palabra de otros 
días? ¿quién tan impudente que se atreva á abrirle sus puertas 
y con ellas sus brazos y su corazón? ¡Solo una madre! 
Dice el vulgo de las gentes que las madres autorizan las 
faltas, condescienden con los vicios y hasta apadrinan los crí-
menes de sus hijos; pero los que tal piensan, ignoran de todo 
punto la insigne misión del amor materno.—La sociedad ha 
inventado el ridículo para el cobarde, la murmuración para 
el ocioso, el desvio para el réprobo, las penas para el culpado, 
"un severo castigo, en fin, moral ó material, para todo género 
de faltas. La Providencia, en cambio, ha inventado la madre 
para sus hijos. Si todos huyen, si todos se horrorizan y apar-
tan , ¿qué le quedaba al hombre en este mundo?—La naturale-
za, s i , madre primordial del género humano y madre amorosí-
sima y tierna, nos pone un admirable ejemplo á la vista. La 
tierra se abre inocentemente cada año para recibir toda espe-
cie de semillas: á todas las abriga del mismo modo, á todas las 
presta su propio jugo, todas hallan en ella iguales condicio-
nes de alimento y de vida: si este botón era aromático y el 
olro ponzoñoso, antes de mucho el jardinero aplastará la yer-
ba y la doncella regará la flor.—A la madre no le toca mas que 
ser madre. 
Considerad, sino, la última pena que la justicia humana ha 
preparado al hombre: el suplicio. No hay corazón por predis-
puesto que se halle al sentimiento, por templado que esté para 
la misericordia; no hay criatura social, deberemos decir, que 
se atreva á establecer complicidad, siquiera sea de trato, con el 
ser infeliz á quien se va á privar de la existencia por crímenes 
tan claros como la luz del medio dia. El mundo, estremecido 
ante lo horrible de la pena, cree que los ascendientes del con-
denado le maldicen desde cíclelo, y que sus descendientes, has-
ta la generación que alcanza la memoria, han de quedar tam-
bién malditos en la tierra: de aqui la repulsión, de aqui el ais-
lamiento de la víctima. Todos cuantos se juzgan espuestos á las 
miradas de la multitud por haber sostenido relación de afeccio-
nes ó de intereses con el culpable, huyen espantados del lugar 
del suplicio, y aun con el pesar en el alma, desfiguran su nom-
bre para librarlo del infamante anatema que se lanza sobre él. 
—Pues bien: si en medio del terror general; si á la vista del 
aparlamiento de personas queridas, y cuando el sentenciado no 
percibe en el mundo mas que un sacerdote á quien encomen-
dar su alma, y un verdugo á quien entregar su cuerpo; si en 
medio de la muchedumbre que protesta, y de la justicia que 
pregona su deshonor, y del mundo entero que le vuelve la es-
palda, se descubre una sola criatura que elevándose sobre las 
demás aparta enloquecida los grupos que le estorban , sube las 
escaleras del cadalso, y se arroja á los pies del conturbado reo 
proclamando mancomunidad de afecciones, haciendo propios 
los crímenes que van á castigarse y aceptando en alta voz la 
deshonra que rechazaban todos, no lo dudéis un momento, 
aquella criatura es una mujer; aquella mujer es una madre. 
«Toma, le dice, mi honra por tu vida, ya que los jueces no han 
querido aceptar mi vida por la tuya!» 
Y le entrega su vida al fin.—¡Nadie muere en el mundo de 
pesar mas que una madre!—Cuantos diques ha opuesto la na-
turaleza al sentimiento para hacer predominar la vida sobre los 
infortunios de la tierra, se desgastan y rompen ante el senti-
miento de la maternidad contrariada. Si la madre no muere con 
su cuerpo porque una fuerza providencial se lo prohibe, mue-
re de seguro con su espíritu, porque jamas desecha su pesar, 
porque jamás reemplaza en su memoria el recuerdo del ser que 
le han robado, porque mortifica eternamente su alma con los do-
lores siempre frescos de su desdicha; en cuyo caso sucumbe al 
fin, víctima de un tósigo moral que, durante mas ó menos tiem-
po, ha envenenado su existencia.—Un gran poeta lo ha dicho: 
«Para una madre que ha perdido á su hijo, todos los dias son 
el primero en que le perdió. Este dolor no envejece: en vano 
se desgastan y blanquean las ropas de luto; el corazón queda 
negro.» (1) 
Concluyamos con otra frase que, hasta para la muerte, es-
tablece profundas diferencias entre clamor de mujer y el amor 
de madre.—Ambas criaturas suelen cometer, ofuscadas por la 
pasión, un espantoso crimen: el suicidio. Pero aun aqui descu-
bren el móvil diverso que las impulsa. 
La amante al suicidarse, dice al mundo:—«Muero, por ha-
ber perdido el amor de mi amado.» 
La madre en situación análoga, le dice:—«Muero, por haber 
perdido, no el amor, sino la existencia de mi hijo.» 
JOSÉ DE CASTRO Y SERRANO. 
(1) VÍCTOR HL-GO. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
ANTAÑO Y OGAÑO. 
R O M A N C E 
DEDICADO Á UN AMIGO BANQUERO. 
Hasta no saber gozoso 
lo feliz de tu viaje, 
hecho en rápido trascurso 
por abismos insondables, 
Cuyo seno robó impío 
la existencia dulce, amante, 
de mis sentidos hermanos, 
y tu desgraciado padre, 
No quise darle respuesta 
á tu misiva del Támesis, 
impregnada en el aroma 
de su cultura gigante, 
En la cual noto de menos 
tus nobles sentencias graves, 
hijas ¡ ay! de la esperiencia 
consumada en ambos mares; 
El mar de las ilusiones!— 
y de los tiernos arranques!— 
el mar de los desengaños!— 
y de los crudos pesares!— 
Lucha afanosa del alma, 
lucha de eterno contraste 
entre su esencia ideal 
y la materia implacable, 
Que hace del mundo una banca, 
del hombre, vi l traficante, 
del corazón, un ludibrio, 
y del oro ¡ l)ios lo sabe! 
¡Del oro!!!—poder solemne 
ante cuya luz radiante, 
que eclipsa la luz del numen, 
la del honor y el linaje!— 
Ha sido un rapsoda Homero, 
un vagabundo Cervantes, 
Colon un desventurado, 
y Camoéns un miserable; 
Ariosto un tarambana, 
locos el Tasso y el Dante, 
Cortés un aventurero, 
y Pizarro un badulaque. 
Mas ¡ ay! que entonces no habia 
cual hoy existen flamantes, 
con la venta del decoro 
y compra de liviandades , 
Ni empréstitos de conciencias, 
ni opiniones negociables, 
ni fortunas misteriosas, 
ni descalabros falaces; 
Ni entonces se desgastaba 
la vida en las bacanales, 
tumba de pollos enclenques, 
y gallos agonizantes; 
Ni el fausto nos corrompía, 
ni sus leyes fashionables 
alteraban con escándalo 
nuestros usos patriarcales: 
Herencia sencilla y pura : 
que en mutuo acuerdo envidiable, 
perdido en el laberinto 
de los modernos afanes , 
Fué el antídoto del agio, 
el correctivo del fraude, 
rico eden de los golillas, 
ventura de los magnates; 
Alto imperio de las damas, 
esclavitud de galanes, 
deleite de aquellos dómines 
y Olimpo de aquellos vates; 
Que con su ingénio y sus trovas, 
¡ bellas en todas edades ! 
su abnegación en los claustros, 
su pobreza en los desvanes, 
Le dieron al úmen brío, 
á la inspiración raudales, 
y á la humanidad doliente 
tesoros de amor fragante; 
Dulce alegría, del alma 
conservada en los altares 
que levantó el corazón, 
á Dios!—al Genio!—y al Arte! 
Acepto el régimen franco, 
y admiro las libertades 
nobles que al ánimo impiden 
jemir en lóbregas cárceles: 
Libertad para la imprenta, 
libertad para el debate, 
porfía para lo bueno! 
ambición para lo grande! 
En el talento los lauros, 
campos al mérito fáciles, 
la igualdad ante la ley; 
el esclusivismo en nadie: 
No me arroban esos tiempos 
del Fenicio, el Godo, el Arabe, 
del señor de horca y cuchilla, 
y de las torres feudales: 
¡Guadalete! qué recuerdo! 
¡Y Villalar! qué desastre! 
¡Las hogueras! qué ignominia! 
¡La tiranía! qué ultraje! 
Empero hay que conceder 
(aqui en secreto y aparte) 
que á pesar de los recursos 
que hoy florecen abundantes, 
.Para medrar á galope, 
para relucir á escape 
y luego allá en el descrédito 
y en la nada evaporarse. 
Era mejor y mas sano, 
mas plácido y mas durable, 
mas sincero y mas gozoso, 
mas de prueba y mas brillante , 
Para lidiar aquel campo, 
para vencer aquel trance, 
para imperar aquel tono, 
para valer aquel auge; 
Para engordar aquel paso, 
para vestir aquel traje, 
para dormir aquel sueño, 
para vivir aquel aire ; 
Para amar, aquel amor, 
de misterios y ansiedades, 
de temores y peligros, 
de aventuras y percances: 
La reja que oculta el rostro, 
el manto que tapa el talle, 
la dueña que liel vigila 
lo que vigilar no es dable: 
Palabra dulce y honesta; 
agur, agur con donaire; 
¿Quieres mi ternura? ¡hónrate! 
¿Quieres mi albedrío? ¡gánale! 
No el traidor uso del día, 
no el interés dominante, 
no el calculado deseo 
no el egoísmo culpable; 
No el falso impuro descoco 
no la pasión vergonzante, 
no la moral en el libro 
y lo inmoral en la calle; 
No la verdad en retrato, 
no la virtud en imágen, 
no la hipócrita teoría, 
no la práctica insultante ; 
No la farsa en los salones, 
no la inquietud en los lares, 
no el veneno en los espíritus, 
no el rencor en los semblantes; 
No sin atmósfera el Genio, 
no sin hazañas los mares , 
no el Arte sin lauro insigne; 
no la fé sin luz radiante: 
Contraste de aquella edad, 
de portentoso realce, 
de inmarcesible aureola, 
de prodigios admirables. 
Que á la par que era de Santos, 
era de amor y Combates , 
de sermones y Conquistas, 
paño burdo y Escoriales , 
Mesa de encina y Muril lo, 
taza de barro y Velazquez, 
carabelas y Pinzones, 
arcabuces y Guzmanes, 
Brioso remo y Lepanto, 
tercios y Milán! y Flandes! 
rodelas y San Quintines! 
PIÉ EN TIERRA Y FUEGO á LAS NAVES!!! 
Del vapor el Siglo ilustre, 
el del eléctrico cable, 
el del puente tubular, 
el del coloso flotante. 
Mucho brilla,-mucho suena, 
mucho indaga-mucho sabe, 
mucho intenta-mucho logra, 
mucho puede-mucho vale; 
Mas en él no impera escelso, 
¡oh do'or, oh pena grande, 
para la patria del Cid, 
para su cuna arrogante! 
Aquel renombre grandioso, 
aquel poder formidable 
que guarda la tumba heróica 
de otros siglos inmortales! 
Y esta verdad tan sensible, 
de consecuencias tan graves, 
que de aquel magno atavio 
hemos quedado en pañales; 
Que en nuestro orgullo nos hiere, 
que en nuestro honor nos abate, 
que en nuestro afán nos divide 
y de un todo hizo mil partes, 
¿De qué origen es producto? 
¿qué dió lugar, qué dió márgen 
para que el ibero sol 
su eterna luz quebrantase? 
Harto la historia lo dice, 
harto la nación lo sabe, 
y harto lo afirman dos Mundos 
regados con nuestra sangre. 
Que aceptaron nuestras leyes, 
lucieron nuestro estandarte , 
vivieron de nuestra gloria 
y admiraron nuestro arranque, 
Para en su mal los hermanos 
lidiar! gemir! desgarrarse! 
Arrepentirse tal vez! 
Pero arrepentirse tarde! 
Perdona, mi caro amigo, 
si al comparar anhelante 
aquella sombra de antaño 
con la de ogaño palpable, 
Quizá contra mi deseo 
un momento te distraje 
de tus sumas y tus restas, 
tus saldos y tus balances; 
De tus cálculos sutiles, 
tus proyectos resonantes, 
tus deberes financieros 
y tus goces confortables; 
Que en esta edad positiva 
1 de hoteles y restoranes, 
1 carriles y esposiciones, 
1 cantarínas y danzantes; 
' Monos sábios, pulgas doctas, 
filósofos saltimbanques, 
aereostáticas empresas, 
y auríferas sociedades, 
Para no pasar por tonto 
es moda metalizarse, 
á riesgo que enturbie el alma 
sus trasparentes cristales; 
Peligro que tú venciste 
cual esperto navegante, 
que al par que comprende digno 
las exigencias sociales. 
Sigue en el mar de la vida 
el grato Piumbo inefable 
de los nobles sentimientos 
y los afectos cordiales; 
Blasones que en vano el oro 
querrá su brillo eélipsarle, 
si como tú hay paladines 
que con su imán los ensalcen. 
M. E ü L A T E . 
A D O S H E R M A N A S H E R M O S A S . 
ROMANCE PARA SU ALBUM. 
Cide Hamete Benengoli, 
célebre moro manchego, 
cuenta la anécdota en prosa, 
que voy á escribir en verso. 
Un príncipe cordobés 
hubo, á quien llamó su pueblo, 
por su afición á las flores, 
el Príncipe Jardinero. 
A su verjel acudían 
por flores, cuando era tiempo, 
las cordobesas hermosas, 
los cordobeses discretos. 
Abundaban mucho entonces 
la hermosura y el injenio, 
y al Príncipe no dejaban 
flor ni capullo entreabierto. 
En cierto solemne dia 
entró en su jardín un ciento 
de damas aficionadas 
á flores de pensamientos. 
Repartidas por las calles, 
pelaron cuadros y tiestos: 
floridas salieron ellas; 
en verde quedaron ellos. 
Hecho del jardín la tala, 
héle que aparecen dentro 
dos niñas de lindo talle, 
ojos y cara de cielo. 
Flores al príncipe piden, 
que en vano recorre atento 
las matas que despojaron 
ágiles manos primero. 
aMuy tarde venís, les dijo: 
ni una flor que daros tengo: 
últimas eran del año 
las que hoy del jardín salieron. 
Viniérais en primavera, 
y hallárais de rosas llenos 
los vástagos que entristece 
próximo el glacial invierno. 
Parte pedid á las damas 
que antes á coger vinieron: 
los ramilletes que llevan 
no se empobrecen por eso.» 
Aplica, pues , bella Cloe, 
y aplique tu hermana el cuento: 
muy tarde llegáis entrambas; 
ya estoy para coplas viejo. 
Flores mi pluma esparcidas 
tiene en álbunes diversos, 
de mis abriles algunas, 
las mas del otoño seco. 
Ramos hay para bellezas 
con ojos, cual tú , de fuego, 
¡púrpura encendida el labio, 
brillante luto el cabello. 
Mis manos también guirnaldas 
para beldades tejieron, 
cuya sien cándida ciñen 
trenzas de oro en dobles cercos. 
Allí de vosotras dos 
veréis los retratos hechos, 
las dotes del alma ricas, 
las perfecciones del cuerpo'. 
Tomad, pues, de allí las flores 
mas gratas al gusto vuestro, 
y admitid la escusa triste 
del Príncipe Jardinero. 
J. E. HARTZENBUSCH. 
P O E S I A . (1) 
Si fuera el dueño mió 
Alguna blanca rosa remecida 
Por el aire sereno, 
Y fuera yo una 'gota de rocío 
De la mansión celeste desprendida 
Para encerrarme en su oloroso seno, 
¡Con que dulce placer me adormirla 
Entre sus bellas hojas, indolente 
Gozando de la noche en el sosiego, 
Hasta que al fin me despertase el día 
Y el,rojo sol de oriente 
Me evaporase con su luz de fuego! 
Si fuese mi hechicera 
Una rosa-laurel engalanada 
De bellas flores rojas 
Y fuera yo alguna ave pasajera 
Que buscára el abrigo de sus hojas 
Cuando el ala sintiese fatigada, 
Dulces ecos de amor entonaría 
Cuando la tibia y grata primavera 
Diese á mi bien follage y diese flores, 
Y triste lloraría 
Cuando desnuda y pálida la viera 
Sujeta del invierno á los rigores. 
Mas ya que ser no puedo débil ave 
Para cantar mi amor y su hermosura. 
Ni gota de rocío pura y suave 
Para darla dulcísima frescura, 
Pueda mi lira en tanto 
Decirla al menos que la adoro y canto. 
A U S E N C I A . 
En las verdes orillas de una fuente 
Límpida y transparente 
Un amarillo junco nació un dia, 
Y á su lado una bella trinitaria 
Alzóse solitaria 
Haciendo al débil junco compañía. 
Juntas crecieron las hermosas flores 
Y sus suaves olores 
Abandonaron á la brisa pura: 
Sus tallos con ardor entrelazaron, 
Y en el amor buscaron 
Dulcísimos deleites y ventura. 
Alegres y dichosas se miraban 
Y.^ardientes se besaban 
A l leve impulso del lijero viento; 
Y en tanto que reinó la primavera 
La pareja hechicera 
No conoció la pena ni el tormento. 
Mas la estación de lluvias y de nieve 
En un momento breve 
Despedazó las amorosas flores; 
Y al separarlas el sañudo viento 
(l) En nuestros números anteriores hemos tenido 
el gusto de insertar algunas composiciones de los dis-
tinguidos poetas chilenos los señores Mata y Blest Ga-
na. Hoy tenemos la satisfacción de dar á conocer en 
nuestras columnas dos lindas inspiraciones de otro 
poeta chileno, que goza de gran reputación en aquel 
bello pais. 
Con mutuo sentimiento 
Guardáronse la fé de sus amores. 
¿Se olvidaron?: jamás. La primavera 
Volvió grata, hechicera; 
Volvió serena á murmurar la fuente; 
Y otra vez renacieron los amantes. 
Más fieles, más constantes 
Contándose las penas del ausente. 
Si alguna vez las penas de la ausencia 
Marchitan tu existencia 
Y hieren tu sensible corazón , 
Imita, amiga mía, aquesas flores 
Que guardan sus amores 
En la triste y fatal separación. 
La ausencia es prueba que el amor exije 
Del corazón que elije 
Para imprimirle la amorosa vida: 
Quien acepta el amor con fé sincera. 
Sufre, duda ó espera, 
Conserva su dolor, mas nunca olvida. 
EUSEBIO LILLO. 
S O N E T O S (1). 
I M P R E C A C I O N A L S O L . 
¡Rey de los astros, eternal lumbrera 
Del vasto mundo: fecundante llama 
Que al hombre, al bruto, al vegetal inflama, 
Y luz, vida y amor vierte do quiera! 
Por tí se rije la anchurosa esfera; 
El jilguero feliz trina en su rama; 
Brilla el rocío, y su caudal derrama. 
De flores coronada, primavera. 
¿ Por qué , cual barro v i l , inerte y ciego, 
A l malvado y al justo igual concedes 
Tus rayos de oro, tu esplendor, tu fuego? 
¡Oh! la Luz CELESTIAL, al bien propicia. 
Si severa castiga, dá mercedes; 
Pues Dios no es la IGUALDAD : es la JUSTICIA. 
A D I O S . 
Cielos, orbes y abismos reveréntes 
Narran tu gloria ¡Oh Dios! y tu grandeza; 
Y ante el sol inmortal de tu belleza 
Postran los santos las radiosas frentes. 
Materia y forma, espacios y vivientes 
Sacaste á luz con próvida largueza; 
Y bebe, sin cesar, naturaleza 
Copiosa vida en tus eternas fuentes. 
Diste al hombre tu imágen, y un destello 
Es su razón de tu razón sublime, 
Con que pusiste al gran prodigio el sello: 
Pues solo aquel es digno de adorarte 
Que en libre esladio el pensamiento esgrime, 
x libre puede, aunque en error, negarte. 
A D A N E N L A R E D E N C I O N . 
(Imitación del italiano.) 
Cuando, al morir Jesús . en su cimiento 
Retiembla el Orbe, y con fragor y susto 
Se abren las tumbas; soñoliento, adusto, 
Adán en pié se pone al caso atento. 
, Mira absorto en redor, mira el portento, 
E inquiere con afán quién es el justo 
Que en medio á chusma v i l , sublime, augusto. 
Así se ofrece en sacrificio cruento. 
Sábelo, en fin , y al punto la rugosa 
Frente, y el rostro, y los cabellos canos. 
Con rudo brazo arrepentido hiere ; 
Y mostrando la CRUZ, dice á la esposa: 
«Yo recibí la muerte de tus manos, 
Y EL por tu culpa y por mi culpa muere.» 
A UNA S E Ñ O R I T A . 
(Con motivo de haber entrado en religión.) 
En la cándida frente el sacro velo ' 
Muestras, como señal de la victoria 
Que sobre el mundo y su falaz memoria 
Consiguió tu virtud, hija del cielo. 
Así burlaste mi amoroso anhelo 
Palma inmortal labrándote de gloria; 
Cuando, ausente de t í , será mi historia 
Llamarte en vano y sin cesar con duelo. 
Espíritu feliz! de la clausura 
Del cuerpo desatado, alegre, altivo, 
Libre de tu prisión miras la altura; 
Mientras con mi pasión el alma enclavo 
En este obscuro suelo, donde vivo 
Del ya imposible amor mísero esclavo. 
A D O N NICOLÁS D E A Z A R A . 
(Con motivo de la publicación de sus obras.) 
¡Bien haya la piedad que augusta ofrenda 
De oliva y lauro á tu inmortal memoria 
Justiciera dedica, y tu alma gloria 
A las celestes musas encomienda! 
Que en la patria infeliz acaso encienda 
Espíritu vir i l tu clara historia, 
Y trueque en oro nuestra v i l escoria. 
Llama de honor que de virtud sea prenda. 
Mas no será; que envejecida España 
Varones como tu ya no concibe, 
Ni en fecunda labor produce un hombre. 
Murió tu ínclita edad: ni héroe, ni hazaña, 
La presente enaltece; y triste vive 
Sin amor y sin fé, sin Dios, sin nombre. 
A U N A T O N T A . 
Nadie lo niega, Elisa, y yo el primero, 
Si alguno lo negara, lo diría-: 
Todo en tu cara hermosa es simetría: 
Cada cual de tus ojos un lucero. 
Y nada excede en garbo al hechicero 
Talle gentil, ni en noble bizarría 
La cadera, que al sesgo se desvia, 
Y columpia amoroso el pié lijero. 
•Eres hermosa, Elisa, y ya deliro 
Por tu albo seno que al placer provoca; -
Ya, tu cuello al mirar, tiemblo y suspiro. 
Pero hay dos gracias en tu linda boca 
Que yo pasmado (y con vazon) admiro: 
Tu charla eterna y tu reír de loca. 
RAFAEL MARÍA BARALT. 
(1) Véase LA AMÉRICA, núm. 16, correspondiente 
al 2-4 de octubre de 1S57. 
tí LA AMERICA. 
HISTORIA DE UN HOMBRE 
^ CONTADA POR SU ESQUELETO. 
CÜENTO 
Por D. Manuel Fernandez y González. 
(Conclusión). 
L X X V I . 
Tres dias después de la horrible muerte de López, Clara re-
cibió por la mañana el siguiente billete: 
«Hija mia: necesito verte, hablarte, estrecharte entre mis 
brazos, asegurarte que no soy una sombra, que nada tienes 
que recordar respecto á mí que acuse á tu conciencia. Vivo 
como tú y como los demás, y el medio común de que me valgo 
para decírtelo te lo prueba: espérame »sta noche.» 
Esta carta no tenia firma. 
El primer impulso de Clara fué de terror. 
Pero luego recordó que hacia tres dias que López habia 
deiaparecido de la casa, de la que hacia muchos años solo se ale-
jaba por brebes inlérvalos sin pasar mas que algunas horas fue-
ra de ella, y aun asi por graves negocios; que no se habían te-
nido absolutamente noticias suyas, que al segundo dia se ha-
bía avisado á la policía y que todos los esfuerzos de la policía 
el dia siguiente no habían de«cubierto el menor indicio del pa-
radero de López. 
Encontró una relación estraña entre aquella desaparición y 
la carta de su padre, y esperó á la noche con ansiedad. 
Apenas habia oscurecido cuando la anunciaron la llegada 
del señor Alrarez. 
El mejicano habia tomado este nombre. 
Clara le recibió en medio de los empleados subalternos de 
la casa. 
Míantucatuc iba completamente vestido de negro, con guan-
tes amarillos y bolas barnizadas. 
Sobre aquel traje, su semblante cobrizo y pintado", cubierto 
de canas; producía el contraste mas terrible que puede verse. 
Era un gran jefe ensayado y vestido para representar 
nuestras costumbres. 
Míantucatuc saludó con cierta soltura á Clara, que dominó 
su terror, y contestó á su saludo. 
-—Yo,, señora, dijo Míantucatuc, soy D. Cristóbal Alvarez, 
con quien la casa de Lemus ha sostenido hasta ahora las mejo-
res relaciones. Ni V . , ni estos señores á quienes creo dependien-
tes de la casa, me conocen. Esto consiste en qué yo me doy 
muy poco á luz. Nacido en otras tierras, en otras costumbres, 
gran jefe en mi juventud de una tribu mejicana, la valiente 
tribu de los Matachets, convertido después al cristianismo por 
una continuación de sucesos que seria largo referir; casado con 
una europea y venido á Europa, no he podido arrancarme mi co-
lor de raza, ni los signos distintivos de mi pasada dignidad sal-
vaje, y ya comprende V. señora, y Vds. amigos míos, que no 
soy completamente presentable sin causar una gran estrañeza á 
las gentes. A s í , . pues, me he reducido á la vida doméstica, y 
solo mi nombre como razón social, y mis capitales como sos-
ten de mi nombre, han salido de mi casa. Pero ahora es distinto. 
He sabido por... un periódico... la desaparición de. mi buen amigo 
D. Severo López, y vengo, como es natural, á arreglar mis 
cuentas con la casa Lemus, y á prestarle mi nombre si lo nece-
sitase , caso de que López, como no es probable, haya desapa-
recido completamente. 
Contestóse en el lenguaje burocrático á Míantucatuc por el 
tenedor de libros, mientras que Clara fijaba una mirada asom-
brada en su padre. 
—Ahora, y por la situación especial en que se encuentra la 





—í)e todo punto indispensable... para V . , para su tranquili-
dad , para su felicidad. 
Clara despidió á sus dependientes. 
No te olvides, Eugenio, me dijo, saliéndose de su relato el 
esqueleto, que la misma noche en que Míantucatuc se encer-
raba con su hija, Adelaida me ponía á mi fuera de la quinta 
aprovechando la ausencia de Míantucatuc. 
Después de esta advertencia prosiguió: . • . 
LXXVH. 
—Recuerdo que una noche, dijo Míantucatuc á Clara.estabas 
encerrada en un gabinete donde creías que de nadie podías ser 
oída, con un hombre á quien amabas. 
—¡Ah! dijo Clara; ¡Zea! 
—El hombre á quien amas aun. 
—Una palabra, señor, una palabra; ¿sois efectivamente un ser 
que vive! dijo Clara. ( 
—Toca y cree, dijo conmovido Míantucatuc. 
—Y sois... mi padre... añadió Clara con doble afectación. 
—¿Pues si no lo fuera, sino hubiera sido por mi hija, á que 
habia yo de haber venido á Europa? pero te lo repito, Clara, hi-
ja mia; necesito hablarte donde de nadie podamos ser escucha-
dos : en aquel gabinete donde hace algún tiempo te encerraste 
con Zea. 
—Sin embargo , aquella noche, señor , hubo quien nos es-
cuchó. 
—López tenia llaves dobles de todas las puertas de tu casa. 
—¡Ah! ¡López!, ¡ese hombre terrible! ¿Y está V . seguro de 
qué López ha desaparecido? ¿Que su desaparición no es mas 
que un lazo que me tiende, para saber qué uso hago de mí l i -
bertad? . 
—No, López no nos escuchará; porque López ha muerto. 
—¡Muerto! ¿está V. seguro de ello? 
Míantucatuc se sonrió horriblemente. 
—López estaba sentenciado hacia mucho^ tiempo : López, á 
quien yo dejaba la vida porque era junto á tí un guardián fiel, 
se atrevió á convertirse en tu tirano: López ha muerto... le he 
•sepultado yo mismo, yo gran jefe del desierto, yo señor suyo? 
fo señor de su vida. No, López no nos escuchará. Vamos á 
Aquel gabinete, Clara, vamos. 
Clara tomó un candelabro con tres bujías, atravesó seguida 
de Míantucatuc algunas habitaciones, y cuando entraron en 
aquel gabinete, Clara cerró las puertas de las habitaciones con-
tiguas á él, con el mismo cuidado que si se hubiera encerrado 
con un amante. 
A l entrar en el gabinete Míantucatuc, se detuvo delante del 
retrato de D. Angel Lemus. 
—Hé ahí todo |p que queda de tí sobre la tierrá, infame, dijo 
Míantucatuc, mirando con un gozo feroz el retrato: esa seme-
janza ficticia de lo que fuiste, y tu cabellera entre las de mis 
enemigos. 
—¡También V! esclamó con horror Clara. 
—¡Qué, no habia él penetrado entre los míos! 
— V . le habia robado á su hermana. 
—¡Isabel! ¡pobre,Isabel! Pero ese hombre era nuestro enemi-
go , y luego él... mató á tu madre... 
—¡Ah! 
—Y te robó y te trajo entre los suyos: y no contento con 
eso te hizo su esposa. Aquel hombre debía morir y murió. 
—Pero mi hija... ¿qué culpa tenia mi pobre hija? 
—Yaque no podía llevarte otra vez á mis praderas, porque 
los blancos te habían debilitado, quise tener conmigo á mi nie-
ta, recobrar en ella mi sangre aunque mezclada con. la sangre 
de mis enemigos. 
—¿Pero qué fue? ¿qué ha sido de mi hija? esdamó Clara; ¿es 
acaso aquella hermosa jóven que acompañaba á V. la noche del 
baile de trajes? 
—No... Adelaida es mi nieta. 
—¡Nieta de V.! pero ¿he tenido yo alguna hermana? _ 
—Si , si por cierto: una hermana, hija mia y de doña Isabel 
de Lemus, la hermana que yo robé á 1). Angel: esta hija cre-
ció y conoció á López y le amó: de su amor con ese infame na-
ció Adelaida... 
—Mas claro, mas claro. 
—Tu hija... mi nieta... murió á mi despecho. . 
—¡Ah! ¡hija mia! ¡hija mía! esclamó Clara, en quien vivia 
intenso su amor de madre. 
—¡Dios lo quiso así! Aclaremos ahora nuestro parentesco de 
familia. 
Yo robé su hermana á Lemus. 
De ella tuve á la hermosa Vírgen-de-la-mañana. 
La Vírgen-de-la-mañana fué tu hermana. 
La Vírgen-de-la-mañana amó á López, fué suya y tuvo de 
él una niña muriendo al darla á luz. 
Esa niña que vive, y que es mi niela, es tu sobrína. 
Esa es la que traje al baile para que te robara á Zea; y te lo 
robó: esa niña tan hermosa y. . . tan terrible es Adelaida... es... 
mi esposa. . . • . 
—Su nieta de V. . . y su esposa... esclamó con horror Clara. 
—Ella no sabe que es mi nieta, y Dios y yo sabemos que no 
es mi mujer. 
—¿Pero á qué entonces ese matrimonio horrible? 
—Aborrezco á los blancos, y he pretendido impedir que mi 
nieta pueda ser esposa de uno de ellos, para no verme obligado 
á matarle como maté á Lemus. 
—¡AW . • . • 
—Hé ahí por que procuré que Adelaida usase dé su terrible 
poder para ese Zea... porque amas á Zea... porque no quiero 
que Zea sea tu esposo. 
—¡Oh padre! ¡padre! si engañada... ignorando los sagrados 
lazos que me unían á V.,pude atentar á su vida... no se vengue 
V. de. mí condenándome á la desesperación. 
—No, no fuiste tú quien me tendió un lazo traidor: no fuiste 
tú la que me heriste... 
—Yo herí á un hombre..., 
•—A un pinto engañado por López. : i 
—¡Ah! y ¿cómo tropecé con V. moribundo?...' 
—Te llevo la mano de Dios. 
—Pero es cierto... 
—Clara... los blancos dudan dé la veracidad de las palabras 
de su padre... jamás una piel roja ha puesto en duda las pala-
bras de un anciano. 
—¡Ah! perdón, padre mío, perdón: he sufrido tan crueles re-
mordimientos , he visto tantas veces un fantasma ensangren-
tado pasando por delante de mis ojos, que es para mí una re-
sureccion el encontrarme libre del horrible peso que agitaba mi 
conciencia. ¡Oh' padre mío! ¡padre mió! 
• —Sí, tu padre que te ama, tu padre de quien Dios ha teni-
do al fin compasión, y le devuelve pura y hermosa como una 
ñor de las praderas á la hija de su alma. 
'.—¿De qué .Dios habla V. padre? 
—De Dios uno y trino, de Jesús sacramentado por el hom-
bre, del Dios del Evangelio. 
—¡ Padre! esclamó con alegría Clara arrojándose á su cuello. 
—Sí, para seguir á López que se me huía contigo, para es-
tar cerca de la hija de mi corazón (porque los salvages, 
Clara, aman á sus hijos como no son capaces de amarlos los 
habitantes de las grandes ciudades), para poder verte alguna 
vez, me fué necesario perder mi ruda corteza y ya en edad pro-
vecta, aprendí á leer, á escribir..... aprendí todo lo que apren-
de un niño entre vosotros. Yo me había bautizado, y era cris-
tiano en la apariencia para poder vivir entre los cristianos, pe-
ro en el fondo de mi corazón adoraba á_. los torpes ídolos que 
tienen Un ara sangrienta en cada cabaña del Sur de Méjico. 
Un día vino á mis manos un libro: estaba escrito de tal modo, 
con tal sabiduría; con tal dulzura, que me cautivó. Aque-
lla era la historia maravillosa de un hombre sábio entre los 
sábios, fuerte entre los fuertes, humilde entre los humildes. 
Aquel libro era el Evangelio, aquel hombre, aquel Dios, Jesús. 
Y á fuerza de leer el libro creí lo que el libro decía y cuan, 
do creí, conocí á'Dios, y cuando le conocí le adoré. 
Y al adorarle sentí sobre mí su justicia, su justicia que cas-
tigaba en mí el pecado de un salvaje, y que acaso le castigará 
en toda mi generación. 
—¡ Oh padre! y si cree V. en Dios, si conoce V. á Dios ¿por 
qué odia á los blancos nuestros hermanos? 
•—Porque son falsos y están cubiertos de lepra. 
—¡Oh! ¡Dios mío! ¡Dios mío! y ¡creyendo en Dios ha matado 
V. á López! 
—No he sido mas que su juez y su verdugo. ¿No dice el 
Evangelio: el que á hierro mata á hierro muere? ¿Ojo por ojo 
y diente por diente? 
—Pero Dios tiene en la tierra la justicia que le representa. 
—!La justicia humana con sus ojos de carne, con su corazón 
de carne! ¿Cómo hubiera yo podido probar á los jueces de la 
tierra los delitos cometidos por un hombre allá en lejanas re-
giones, al otro lado de los mares, entre el silencio déla noche y 
la soledad de los bosques? Es cierto que tenia en mi poder con-
tra López pruebas de traición contra España, pero yo quería 
que se le castigase como asesino, y yo no podía probar su cri-
men. No, yo no.he asesinado á López, como no asesiné á Le-
mus, he sido el brazo vengador de la justicia de Dios sobre la 
tierra, y como tal he herido impasible. Sus cabelleras están allá 
entre las de mis enemigos. No hablemos mas de ellos. 
—¡ Y Zea! ¡ y Zea! ¿por qué ha querido V. apartarme de 
Zea? 
—¡Tanto le amas! 
• —Nóhe amado, padre, hasta que le he visto á él, esclamó 
con desesperación Clara. . 
—¿Y si le perdieras? 
—Moriría. 
Dijo de tal manera Clara estas palabras que Míantucatuc se 
aterró. 
—El temor de que le aconteciese una desgracia me ha con-
tenido únicamente, padre: el temor á ese infame López. Pero 
López ño existe ya soy libre he sido toda mi vida des-
dichada ¡oh padre! ¡padre mío! ¡ permítame V. que sea 
feliz! 
"Míantucatuc se enjugó una lágrima con ¿1 revés de su ner-
vuda mano. . 
—¡Y. llora, padre! ¡V. que es tan valiente! ¡V. tendrá 
compasión de mi ! 
La pasión de Míantucatuc era su hija; comprendió que me 
amaba de una manera incurable, con toda la fuerza de volun-
tad de una india, y se desplomó y cedió. 
Clara al separarse de su padre quedó consolada y feliz: la 
esperanza la sonreía y aquella noche durmió su primer sueño 
tranquilo de amor. 
A l dia siguiente me escribió. 
A l creer que estaba enfermo fué á visitarme. 
Esperó diez dias. 
A l fin se vió delante de mí. 
Y me embriagó, me enloqueció, me hizo olvidarme complel 
tamenle de Adelaida. 
Esto consistía, como ya te he dicho, en que Adelaida estaba 
lejos de mí, y en que delante de mí tenia, hermosísima, ena-
morada, pura, poética, divina, á Clara. 
Nos separamos satisfechos y enamorados el uno del otro ' 
En la primera entrevista que tuvimos á solas la había sal-
vado Míantucatuc. 
En la segunda la salvaron su pureza y su fuerza de fas-
cinación. 
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A l dia siguiente recibí una carta de Míantucatuc en que 
me mandaba que fuera á verle á su quinta. 
Avisé á Clara de que no podía verla porque me llamaba su 
padre, monté á caballo y me encaminé solo á la quinta de 
Míantucatuc. 
En cuanto llegué fui introducido. 
Míantucatuc se paseaba en su cabaña, en aquella misma ca-
baña artificial donde me habló la primera vez. 
—Tienes mucha suerte. Zea, me dijo; Clara te ama como no 
aman todas las mujeres. Tanto te ama, que por no desgarrarla 
el corazón no me he atrevido á decirla que eres un infame 
—Sea yo lo que fuere, le dije, ¿crees que yo no amo á tu 
hija? 
—Es muy posible que la ames, porque para no amarla cono-
ciéndola y siendo amado de ella, en necesario no tener ojos ni 
corazón. 
—Clara es la felicidad de mi vida. 
—¿Sabes por qué consiento tu matrimonio con Clara á pesar 
de haberte sentenciado... solo porque habías puesto los ojos en 
ella? por no perderla, porque (así.son las mujeres) si Clara no 
es tuya, muere. 
—Tu hija será para mí un ángel de redención. 
—En último resultado, replicó el implacable Míantucatuc 
morirás mas tarde, y ella habrá sido feliz algunas horas... ella 
que ha sido tan desgraciada. 
—Será feliz todo el tiempo que Dios me dé de vida. 
—Dices bien, me contestó Míantucatuc, porque el día que 
hagas correr la primera lágrima de sus ojos, mueres. 
—¿Pero por qué crees que yo no haré la felicidad de tu hija 
si ella me ama ? 
—Puede..... puede ser Dios y el oro hacen mila-
gros, ¿sabes lo que te doy con mi hija? 
— j Un ángel! . 
—Te doy una mujer.... y unas riquezas como no has podido 
soñar mira. 
Y Míantucatuc levantó la piedra del hogar de la cabaña. 
Debajo apareció un arca de madera. 
Abrióla el indió, y el tesoro que apareció á mi vista me 
deslumhró. Entonces me acordé de Adelaida y del medicamento 
del doctor Wíldall y me estremecí. 
Me estremecí no sé por qué. 
Por un presentimiento oscuro. 
¿Qué me importaba que muriese Míantucatuc? 
No era eso. 
En cuanto á Clara.... 
Yo me creí poderoso para defenderla. 
Y Adelaida flotaba delante de mí , vengadora, terribíe. 
Era que entonces no tenia delante á Clara. 
—Yo viviré poco, me dijo Míantucatuc... y aunque viva, este 
tesoro es inagotable. Como que ya eres, por decirlo asi, el esposo 
de mi hija, escucha el consejo que voy á darte. Yo quiero que 
Clara brille en el gran mundo, ya que al gran mundo la han 
trasplantado: la córte de las Españas es pequeño teatro. ¡Lón-
dres! !La gran ciudad donde todo es magnífico! Allí quiero 
que viváis: en una isla del Támesis que yo compraré para vos-
otros: en la cual construiré un palacio para vosotros, palacio 
maravilloso que asombrará á las gentes, y al rededor de esa isla 
una escuadrilla de yaks en los que os trasladareis al punto del 
continente que mejor os agrade para asombrarle con vuestra 
riqueza. ¿No oyes que quiero que Clara sea dichosa y envi-
diada y que solo para ella he reunido todos estos tesoros? 
—¡Oh, sí! ¡sí séñor! eontésté embriagado por la vista del 
teroso. 
—'Pero olvídate de Adelaida, me dijo: Adelaida es terrible y 
Adelaida te ama. 
—¡ Señor! 
—Yo me la llevaré, lejos, muy lejos de vosotros y no podrá 
haceros daño, dijo Míantucatuc. 
Estuve á punto de revelarle lo del medicamento del dota 
tor Wíldall pero no me atreví. 
¡Ay! ¡cuántas veces un momento de cobarde vacilación de-
termina una horrible sucesión de desgracias! 
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Después de algunas horas invertidas en un largo diálogo 
en que todo fueron condiciones y amenazas de parte de Mían-
tucatuc, y seguridades y protestas por la mia, nos separamos 
quedando aplazado mí matrimonio con Clara para dentro de un 
mes. Cuando salí ele la quinta, ya lejos de ella volví como por 
instinto la cabeza. 
Entonces v i flotar en una ventana un pañuelo. 
Era Adelaida que me saludaba. 
Aquel saludo, sin saber yo porqué, me heló el corazón. 
Pero cuando poco después me encontré delante de Clara en 
su casa, en su gabinete, á solas con ella, lo olvidé todo y me 
creí feliz, y al creerme feliz me creí bueno y virtuoso. 
¡ Ay Eugenio! soñaba con los ojos abiertos y no tardé en 
despertar. 
Me habia olvidado completamente de Adelaida, y Adelaida 
debía presentarse de nuevo ante mi de una manera terrible. 
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Pasaban los dias y se acercaba el de nuestras bodas. 
Clara, á pesar de que siempre habia sido jóven y hermosa, se 
habia rejuvenecido con la felicidad de tal modo, que ápesar 
de tener treinta y dos años, apenas representaba veinte y cuatro. 
Se ocupaba con una actividad febril en prepararlo todo para 
nuestro casamiento. 
Habia comprado una magnífica casa, acabada de construir, 
por lo que la habían pedido, y habia escrito á sus corresponsa-
les de Paris y de Lóndres para que la enviasen los muebles, las 
alfombras, las tapicerías, los carruajes mas costosos y mas de 
moda. 
Galas y joyas sin número habían sido también encargadas: 
en su alegría, todo la parecía poco: quería gastar un tesoro. 
Y Míantucatuc la daba rienda suelta y el tesoro se gastaba. 
El indio entretanto preparaba la liquidación definitiva de la 
casa Lemus, porque quería que desapareciera hasta el nombre 
de su primer marido cuando iba á tomar un segundo. 
Después libros y legajos, según decía Míantucatuc, debían 
quemarse. 
Yo era feliz. 
. . Habia cundido entre mis conocimientos la noticia de mi en-
lace con la viuda de Lemus , y todos me envidiaban. 
En cuanto á López, se decía que habia huido robando a la 
casa enormes valores, y esta calumnia, hábilmente difundida, 
aunque indirectamente por Míantucatuc, habia sido creída hasta 
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por los mismos dependientes de la casa Lemus, porque el mun-
do está siempre dispuesto á creer la calumnia 
La policía habia ya prescindido de buscarle. 
López entretanto dormia su sueño de muerte entre los ala-
mos del jardín de Mianlucatuc. 
LXXXL 
Faltaban solo ocho dias para que se cumpliese el plazo fija-
do al casamiento. 
Esperaba yo una tarde á Clara que habia salido á hacer 
compras; cuando volvió noté que venia sofocada. 
—Ten^o una sed horrible, me dijo , me bebería el mar. 
Y pidió un vaso de agua de nieve. 
Mientras se lo traian, me enseñó unos brillantes que habia 
comprado para mi. 
Son hermosísimos, me dijo: y los he comprado de una ma-
nera singular. Habia yo entrado en un café á tomar un vaso de 
agua, cuando se me acercó una señora. 
—Es V. la señora viuda de Lemus...? me dijo. 
.—Si señora, la contesté. 
—Quisiera que V. me hiciera un favor. 
—¿Cuál? 
—Comprarme esta botonadura de brillantes. 
Y me enseñó esta. 
Miré con atención á aquella señora, y noté que estaba en-
cendida, como avergonzada. 
— M i marido es jugador, me dijo: ha perdido recientemente y 
necesito vender estas alhajas mi platero me haria perder 
en ellas V, señora, que es tan rica.... 
—¿De qué me conoce V? 
—He estado en el baile de trages último que V. dió. 
Me importaba poco todo esto: la botonadura me gustaba, 
me pidió por ella treinta mil reales y se los di en billetes: yo 
habia salido á comprar joyas 
Yo, dijo el esqueleto, miraba con terror los brillantes. 
Me parecían muy baratos. 
Ademas no los habia visto de tal tamaño sino entre las joyas 
de Adelaida. 
Trajeron el agua á Clara y la bebió con ánsia. 
Noté que estaba muy encendida y que sus ojos brillaban de 
una manera singular. 
—¿No te gusta mi compra? me dijo. 
—Lo que no me gusta, la contesté, es el estado en que te en» 
cuentras. 
—En efecto, me siento muy mala: y mi sed crece quiero 
mas agua. 
Fué á levantarse y cayó sin fuerzas de nuevo sobre el 
sillón, 
—¡ Oh! ¡ Dios mío, esclamó! ¿qué es esto..? mi sed crece, me 
parece que mi cuerpo so. desploma, zumba mi cabeza. ¿ Qué es 
esto? 
Entonces como las terribles palabras del festín de Baltasar 
brilló en mi pensamiento, con un fulgor sombrío, el nombre del 
doctor WildalL 
¡Y aquellos brillantes tan baratos....! 
¡Y tan semejantes á aquellos que yo habia visto en poder de 
Adelaida....! 
¡Y aquellos brillantes ofrecidos á Clara, en un café, en el mo-
mento en que la servían un vaso de agua! 
No me atreví á preguntar mas á Clara por temor de ater-
rarla, pero Clara se ponía á cada momento mas enferma, y 
mandé un criado á casa de mi amigo Díaz, y otroá caballo á la 
quinta de Miantucatuc. 
Cuando llegó Díaz, Clara estaba sin sentido. 
En el momento de verla Díaz sacó un estuche y de él una 
lanceta, y la picó una vena. 
No salió una gota de sangre. 
—Esto es asunto concluido, me dijo Díaz: la alegría de ca-
sarse contigo la ha matado. 
—¡ Matado! 
—Muerta, completamente muerta, Gabriel, he llegado tarde: 
una congestión cerebral. 
—0 un veneno. 
—Cuidado con lo que dices. 
—Lo repito , un veneno. 
— i Un veneno! esclamó una voz ronca á la puerta. 
Era Miantucatuc. 
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Al ver á su hija muerta, pasó una cosa horrible por el sem-
blante del indio. 
Nunca una espresion mas horrorosa de blasfemia: nunca una 
espresion mas espantosa de venganza. 
Yo no estaba en estado de comprender nada, y sin embargo, 
comprendí aquella blasfemia lanzada al cielo, aquella amenaza 
lanzada á la tierra. 
Y luego asiéndome un brazo con una fuerza tal que me le 
rompía, gritó roncamente. 
—¡ Dices que un veneno! 
Yo no contesté: estaba doblegado, horrorizado, aterrado. 
—Yo, medico, dijo Díaz que estaba mas sereno, juro por 
Dios y por mí honor, que esa señora ha muerto naturalmente 
de un ataque de apoplegia. 
¡Tu lo juras..! ¡tu que te llamas médico! gritó Miantucatuc 
rechinando los dientes.... y ¿sí la ha matado un veneno....? 
^ A f i r m o que aquí no hay señal alguna de envenenamiento; 
que los efectos de la congestión están perfectamente marcados: 
lo juro y apuesto lo que gane en todo un año. 
—Bien, lo veremos, dijo Miantucatuc: que llamen al comi-
sario. 
Yo , sin saber porque, me estremecí. 
Miantucatuc, teniendo delante de sí á su hija muerta estendi-
da sobre el lecho, estaba en la puerta como para impedirnos la 
salida. 
Díaz se habia sentado en su sofá, y esperaba con la mayor 
indiferencia, fumando un habano, la llegada del funcionario 
público. 
Cuando llegó, al ver la estraña catadura del mejicano el 
comisario retrocedió. .v 
—Soy don Cristóbal Alvarez, banquero, indiano, antiguo 
gefe de tribu, convertido y subdito de S. M. C. 
—¡ A h ! ¡sí! he oído hablar de V . , dijo el comisario. 
•—Esa señora ha muerto repentinamente, dijo con terrible 
acento Miantucatuc, y temo que haya sido por efecto de un 
veneno. 
—¡ A h ! pues eso es asunto de un juez de primera instancia, 
dijo el comisario, y ya que se habla de asesinato, mi deber es 
impedir que nadie salga de aquí, ni de la casa. 
—Sí , sí , dijo Miantucatuc: es necesario que nadie salga de 
aquí. Pero el juez el juez 
—Se le vá á avisar al momento. 
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En efecto, poco después un juez de primera instancia practi-
caba las primeras diligencias. 
El cadáver fué reconocido. 
Tres médicos declararon que Clara habia muerto natural-
mente por congestión cerebral. 
Insistió aun Miantucatuc, y otros tres médicos hicieron la 
auptosia, y declararon por su honor y por su conciencia lo mis-
mo que los anteriores. 
—Ya lo habia yo dicho, dijo mi amigo Díaz levantándose del 
sofá donde se habia sentado, y como supongo que no se nos 
querrá hacer responsables de una muerte hecha por Dios, me 
retiro. 
—indudablemente, caballero, dijo el juez, puede V. ir á 
donde quiera, lo mismo que esos señores. 
Yo salí tras Díaz. 
Miantucatuc quedó arrojado sobre el cadáver de su hija. 
—¿Estás seguro de que no era un veneno? dije á Díaz, cuan-
do estuvimos en su casa. 
—No, no, y cien veces no, contestó Diaz: si fuera... ahora 
que estamos solos ¿no te lo confesaría.? y ¡es lástima... ¡vive 
Dios! ¡tan hermosa!.... '¡tan rica!... ¡y yo que pensaba haberla 
puesto á prueba después que se hubiera casado contigo! ¡có-
mo ha de ser!... 
Yo salí loco de casa de Diaz, y me encerré en mi casa. 
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Pasé durante quince dias por todas las faces del dolor. 
Y. . . debo confesarlo aunque no me honre: lo que mas me 
hacia sentir la muerte de Clara, no era el haberla perdido á 
ella, este dolor habría pasado pronto... era... el haber perdido 
con su posesión la posesión del tesoro de su padre. 
Y tenía mucha razón , porque el que hubiera poseído aque-
llos tesoros... 
Pero continuemos. 
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A los quince dias recibí una carta por el correo. 
Apenas la v i , reconocí la letra de Adelaida. 
Mi corazón se estremeció. 
La influencia del ángel malo empezaba de nuevo. 
«Gabriel, (me decía) puede V. venir cuando quiera á la 
quinta de Alvarez : soy libre, enteramente libre: le amo á V. 
—Adelaida.» 
¡Libre! ¡enteramente libre! esclamé: ¿pues qué ha sido de 
Miantucatuc? ¿Acaso una nueva congestión cerebral? 
Sin que tuviese mi voluntad parte alguna en ello, brilló de 
nuevo en mi imaginación con una lucidez sombría el nombre 
del doctor Vildall. 
Monté inmediatamente á caballo, y tomé el camino de la 
quinta de Miantucatuc: á un tiro de fusil de ella, vi agitarse 
un pañuelo en la misma ventana, desde donde me saludó Ade-
laida la última vez que estuve en la quinta. 
Era Adelaida en efecto. 
Cuando llegué á la escalinata de la puerta, Adelaida salió á 
recibirme vestida completamente de luto y sola. 
—¿Qué es eso? la dije... al fin... 
—Hable V . , hable V. sin temor: estoy casi sola en la casa, 
he despedido á todos los criados y he tomado un matrimonio 
campesino de los alrededores, y una cocinera para que me sir-
van. Ademas hay aquí un médico. 
—Un médico, ¿y para qué? 
—Para que vea cómo muere ese hombre... 
—¡Ah! ¿muere Miantucatuc? 
Adelaida me asió de la mano y me llevó hacía el interior. 
—¿Me ama V. todavía? me dijo. 
Miré con espanto á Adelaida, pero estaba bajo su influen-
cia, y me sentí morir al choque de su mirada puesta en mis 
ojos. 
¡Oh! ¡qué hermosa! ¡que hermosa estaba entonces aquella 
mirada! ¡cuántas y cuán enloquecedoras promesas en sus ojos! 
—¡Oh! gracias, gracias, Gabriel, me dijo , yo no podriá v i -
vir sin tu amor. 
Estábamos en su gabinete, en aquel mismo gabinete donde 
me había tenido oculto , y al pronunciar sus últimas palabras 
se dejó caer entre mis brazos. 
—¡Y Miantucatuc! dije interrumpiendo al esqueleto. 
•—¿Qué me importaba á mí entonces Miantucatuc , Eugenio? 
me contestó: yo sentía el placer infernal de ser devorado por 
un demonio. 
¡Oh! ¡qué dias, qué dias y qué noches! 
¡Oh! ¡qué torbellino de fuego! 
¡Oh! ¡recuerdos malditos! 
Yo no tenia vida bastante para mi felicidad. 
—Pero, ¿y Miantucatuc? insistí. 
—Miantucatuc moría..-, moría de consunción. 
Adelaida me llevaba á los piés de su lecho, me hacia sen-
tar en un sillón , se sentaba sobre mis rodillas y me colmaba 
de caricias. Miantucatuc, inmóvil, impotente, reclinado en el 
lecho , nos miraba, nos miraba de una manera terrible. 
Un día no pudo mirarnos. 
Habia muerto. 
Lentamente, como una lámpara que se apaga. 
El médico puso un largo certificado en que se razonaba la 
defunción... Miantucatuc fué reconocido como Clara... nadie 
conoció en él señales de veneno. 
Cuando se le llevaron, Adelaida dió un grito de alegría. 
—¡Tuya! ¡enteramente tuya! esclamó: ¡tuya y libre! 
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—¡Oh! y qué mujer, dije interrumpiendo al esqueleto. 
—Infame... cien veces infame. 
—¿Y te casaste con ella?.. 
—Sí... pero después de un largo martirio. 
—¡De un krgo martirio..! 
—En cuanto Adelaida se vió libre, tomó casa en Madrid: 
se presentó como una viuda rica, y en efecto lo era (como 
la viuda de Alvarez) tuvo sociedad , y en su sociedad 
amantes. 
—¡Amantes! ¿pues no te amaba? 
—Sí , pero sabia que yo era su esclavo. 
—¡Su esclavo!.. 
—Muchas veces., irritado, celoso, la echaba en cara sus de-
mostraciones para con otros , poco agradables por cierto 
j)ara mí: y después de haberme oído sonriendo, contestaba.— 
Será necesario que renunciemos á nuestra unión.—Renuncie-
mos en buen hora, respondía yo.—En ese caso será necesario 
que no volvamos á vernos. 
Entonces yo me inmutaba, temblaba, y ella me decía son-
riendo:—¡Qué celos tan ridículos, querido! ¡qué altercados tan 
inútiles! 
¡Ay Eugenio! sufrí cuanto puede sufrirse , mas de lo que 
puede sufrirse, y aquel sufrimiento me mataba. Temblaba de 
terror junto á Adelaida, y no podia separarme de ella... be-
bía, bebía sediento su amor, y siempre encontraba mas sed, 
y una sed mas rabiosa en el fondo de aquella copa envenenada. 
¡Ah! en este momento la miserable entra en un coche de al-
quiler con tu amigo Juan para volverse á su casa. 
¡Y estar yo aquí encadenado, sujeto, reducido á los huesos? 
¡Oh! 
Sentí rechinar de una manera horrible los dientes del es-
queleto, v i brillar de nuevo dos chispas rojas en las cuencas 
de sus ojos, y escuché de nuevo aquel rugido sordo, poderoso, 
que parecía revolverse dentro de su cráneo. 
—¡Acabemos! ¡acabemos! esclamó el esqueleto : ya ha con-
cluido el baile del Teatro real y Juan volverá pronto. Ade-
mas, no debe tardar el primer canto del gallo. 
Y asió el fuelle que antes habia dejado caer y me lo pre-
sentó. 
;Tu casamiento con Ade-
—¡Mátame! me dijo. 
—Espera... espera un instante, 
laida..! 
—Se casó la infame conmigo poco mas de un mes hace.... 
pero cuando ya me habia envenenado. 
—¡Envenenado! 
—Sí, con el medicamento para curar las afecciones del hí-
gado del miserable, del asesino doctor Vildall: con lo mismo 
que habia envenenado á Clara valiéndose de una mujer com-
prada : con lo mismo que habia envenenado por sí misma á 
Miantucatuc. 
—¿Y para qué se casó contigo esa mujer cuando ya esta-
bas envenenado!.. 
—Para... para ser la viuda de un hombre conocido, y pa-
ra... heredarme... 
—¿Para qué heredarte una mujer que posee los inmensos te-
soros de Miantucatuc? 
—¡Los tesoros habían desaparecido! en el lugar en que es-
taban enterrados debajo de la piedra del hogar de la cabaña, 
solo habia... ¡carbón! 
—¡Carbón! 
—Con algnnas partículas de oro. 
—¡Ah! 
— A l sentirse enfermo Miantucatuc, habia abrasado su teso-
ro ; los brillantes se queman, Eugenio; las perlas se queman... 
—¡Ah! ¡ah! 
—La miserable lo sabia , y al casarnos,' habia exigido que el 
que muriese dejase sus bienes al que sobreviviese... yo, ena-
morado... creyendo en el tesoro... ¡y esa infame lleva mi nonr 
bre y mis bienes á los brazos de un viejo rico, y se consuela 
de antemano del sacrificio del viejo con las caricias de Juan!., 
¡oh! ¡oh! 
Y el esqueleto estaba furioso. 
—Mátame, repitió, presentándome de nuevo el fuelle. 
—Espera , espera aun... no se comprende el objeto de tan-
to y tan horrible crimen. 
•—¿No era hija Clara de Miantucatuc? 
—Sí. 
—¿No era por lo tanto heredera de Miantucatuc? 
—Sí. 
—Hé ahí por qué murió. 
—¡Horror! de modo que tú , revelando á Adelaida que Clá-
ra era hija del indio , asesinaste á Clara. 
—Sí. 
—¡Y Adelaida la mató con el veneno que tú trajiste para 
que. matase á Miantucatuc? 
—¡Sí! ¡sí! y me mató, al fin, á mí para que no pudiese reve-
lar tantos crímenes. Pero Dios es justo y me ha dejado sin du-
da esta vida absurda para que el mundo pueda saber la his-
toria de esa mujer. 
—Me parece que esta e» una historia inventada por tí para 
mortificarme. 
—¡Oh! ¡no me crees! 
—Peto ¡cómo creer en un monstruo como Adelaida! 
—Adelaida ha sido el brazo de Dios. 
—¡Blasfemas! 
—Isabel de Lemus... robada por Mianlucatuc, violentada por 
Miantucatuc, encerrada en una cabañalejana del Nuevo Mundo, 
perdida en un bosque, maldijo muriendo de hambre á Mian-
tucatuc y á su descendencia. 
—¡Ah! 
—¿Comprendes ahora cómo Adelaida ha podido ser la mano 
de Dios? ¡las maldiciones de los moribundos se cumplen! pro-
cura tu que yo no te maldiga. Arria... no me preguntes mas.... 
el plazo espira... toma el fuelle y mátame. 
Y se acercó á mí de una manera tan amenazadora, que yo, 
transido de terror, tomé maquinalmente el fuelle. ' 
—¿Y cómo he de matarle con esto? le. dije. 
—Mira, introdúceme el estremo del fuelle por una de las fo-
sas nasales y sopla... mi espíritu que se ha refugiado en mi 
cavidad cerebral, saldrá por el occipucio. 
—Tú estás loco. 
—¡Sopla! ¡sopla! que va á cantar el gallo. 
Y echó la cabeza atrás, se puso por sí mismo la punta del 
tubo del fuelle en una de las fosas, y se quedó apuntándome 
con ellas la otra al rostro. 
—Sopla, me dijo. 
Maquinalmente abrí el fuelle y le cerré. 
Entonces sentí una cosa horrible. 
La mitad del alma por lo menos del esqueleto, saliendo es-
pelida por el soplo del fuelle por la fosa nasal que tenia des-
cubierta , se me metió por la boca. 
El esqueleto se desplomó por un lado á punto que cantaba 
á lo lejos un gallo, y yo caí poco después sin sentido enlacama, 
L X X X V I I . 
Cuando volví en mí me encontré con Juan á la cabecera. 
El sol entraba por el balcón. 
El esqueleto estaba en su armario de ébano. 
—¿Cómo has pasado la noche? me dijo. 
—Bien, muy bien, le contesté, no atreviéndome á decirle 
nada. 
Me parecía que el esqueleto me miraba y me amenazaba. 
Mi herida ó mí rasguño estaba en muy buen estado y pude 
ir á mi casa. 
He averiguado que Juan tiene una querida que es viuda. 
He procurado conocerla y es muy hermosa; parece un 
ángel. 
Pero se llama Adelaida. 
Y la gusta mucho el color de rosa. 
¡ Dios mío! yo siento dentro de mi una cosa infernal! 
i Una cosa que me atormenta de una manera vaga, que me 
entristece, que me enlanguidece! 
¡ Debe ser el espíritu envenenado de Zea! 
Cuando oig-o crugir una rama seca de árbol, una caña que 
se rompe, un cristal que salta, me parece oír los dedos del mal-
dito esqueleto, que redobla ¡ que me llama! 
¡ Cuándo veo un vestido color de rosa me estremezco! 
¡ Cuándo oigo llamar á u n a mujer Adelaida, se me herizan 
los cabellos! 
Afortunadamente la mujer á quien amo se llama Enriqueta. 
Pero ¡ah es hija de Zea! 
EPÍLOGO. 
Cuando acabé de leer el manuscrito, me levanté y me fui á 
ver á Juan, que es amigo mío, como lo es de Arria. 
No le encontré pero encontré á su mujer. 
A Adelaida, en efecto, viuda de un militar viejo y her-
mosa y elegante, pero que no tiene nada de ogro n i de vam-
piro , como no sea en lo negro de bs ojos. 
—Ha salido Juan, me dijo, pero me parece que le busca usted 
con interés. 
—Si; vengo á consultarle acerca de esto. 
Y la mostré el manuscrito. 
—¡ A h ! me dijo riendo: Historia de un hombre contada por 
su esqueleto 
Y soltó una alegre carcajada. 
LA AMERICA. 
—Se rie V. 
Si , me rio de ese disparatado sueño. 
—¡Sueño! 
—Sí, un sueño de FAigenio Arria. 
—¡Un sueño! 
—En que ha colgado al esqueleto de un aguador una historia 
horripilante y tiene buena imaginación quien eso 
sueña 
—¡ Cómo! ¿conoce V. esa historia? 
¡ Ay Dios mió, si! se la dió á leer con grande misterio á Juan 
la víspera de su casamiento conmigo, y Juan me la dió á leer 
ocho dias después. Y ¿no adivina V. el misterio? 
—No. 
—Juan para calmar aquella noche el dolor de la herida de 
Arria , le hizo tomar un preparado de morfina. 
Todo lo comprendí entonces. 
Si queréis comprenderlo también, lectores mios, preguntad 
á un médico si puede soñarse como soñó Arria, en un letargo 
producido por la morfina. 
MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. 
REVISTA SUMARIA DE 1857. 
PARÍS 31 de enero de 1857.—Cuando diez meses hace (1.° 
de marzo) tomé la pluma por vez primera para dar cuenta á los 
lectores de LA AMÉRICA de los sucesos políticos importantes en 
Europa, toda ella, dije, goza de los beneficios de la paz á con-
secuencia del tratado de París: «pero esa paz (añadía) tiene 
«contra sí todas las contingencias del interés y de la pasión po-
Blítica.» Asi era, asi es la verdad, y lo es hoy acaso mas que 
nunca: pero como también lo indiqué en mi primera Revista, 
ni entonces había ni hay en la actualidad «síntoma inmediato 
wde guerra posible ó al menos probable.» 
Pendiente estaba aun en 1.° de marzo la evacuación del 
mar Negro y de los Dardanelos, como la de limitación de la Tur-
quía: uno y otro punto se orillaron ya, mas todavía, todavía en 
el fondo del Ponto Euxino hay oculto un gérmen de discordia, 
que solo requiere determinadas circunstancias para desarro-
llarse mortífero. Para la Rusia, cuya política en esa parte no 
se ha desmentido un solo instante desde que Pedro el Grande 
inició á los moscovitas en el misterio de la civilización; para 
la Rusia, decimos, el desiderátum es y no puede menos de 
ser, convertir aquellas aguas en un mar interior á cuyos puer-
tos tengan privilegiado y poco menos que exclusivo acceso 
sus propias naves. Precisamente el interés europeo, y en es-
pecial el inglés por mas de un concepto, es el contrario; por 
manera que el conflicto se hace inevitable mas tarde ó mas 
temprano. Asi, hoy mismo vemos que so pretexto de lá guer-
ra contra los circasianos, redobla la Rusia sus medidas de po-
licía en el mar Negro; y que ya con unos, ya con otros •, los 
choques parciales entre las autoridades moscovitas en aquellas 
costas y ' los buques mercantes extranjeros son repetidos y 
frecuentes. 
Pendiente estaba y pendiente está hoy todavía la ya mas 
que prolija cuestión de los Principados Danubianos que, ha-
biendo pasado durante el año, en cuyo postrero día escribo, 
por diferentes contradictorias bases, dícese que al fin se resol-
verá en la conferencia diplomática, cuya reunión parece que 
debe verificarse en febrero próximo. Quisiera, pero no puedo 
hacerme lisonjeras ilusiones en la materia; pues sí bien la jus-
ticia, el espíritu y letra del tratado de Par ís , la opinión y aspi-
raciones de los interesados, legítima, leal y moderadamente re-
presentados por sus divanes respectivos; sí bien , finalmente, 
la razón y el derecho, la conveniencia universal y' las previ-
siones de una política inteligente, están por la reunión y au-
tonomía de la Valaquía y la Moldavia, intereses poderosos que 
se oponen á ello preponderan hoy en la balanza del equili-
brio europeo.—Verdad es que la Rusia, interesadamente sin 
duda, pero en esto interesándose también por la justicia; y que 
Francia, cuya posición geográfica y especíales condiciones la 
hacen en la cuestión mas imparcial que ninguna otra potencia, 
están ambas, ó por lo menos estuvieron y se manifestaron no 
ha mucho, por la unión y autonomía. Merced á los esfuerzos 
combinados de ambas potencias, y á la destreza con que el 
emperador Napoleón supo en su visita á Osborne aprovecharse 
de las circunstancias entonces críticas de la Inglaterra, levantó 
esta su mano por un momento de la cuestión; el Austria, vién-
dose sola, capeó según su costumbre; y la Turquía, cadáver 
galbanizado, ó imperio moribundo, que de todo tiene, no tuvo 
mas arbitrio que arriar pabellón, anulando las escandalosas fe-
chorías de sus kaimacanes, y consintiendo en nuevas eleccio-
nes que dieron por resultado, como no podía menos, asambleas 
liberales al par que cuerdas, y no menos prudentes que pa-
triotas. Hubo, pues, un período en que la cuestión pudo pa-
recer satisfactoriamente orillada, porque la Prusia parecía incli-
narse también á la unión, y de la audacia nadie dudaba: pero 
volvióles la fortuna la espalda á los cipayos, y los triunfos de 
Faneloch y de Outram y de Wilson, convirtiéronse en rémora 
para el negocios de los principados, ó mas bien en precursores 
de un triste desengaño para los desdichados rhumanos. Poco 
á poco, un día tras otro, y nota en pos de nota, desde que los 
negocios de la India tomaron un aspecto favorable para la In-
glaterra, hemos visto ir recogiendo velas á los patrocinadores, 
antes declarados y resueltos, de la unión política de los Princi-
pados; y por mas que hoy se diga todavía que nada está deci-
dido, que todo el mundo verá íntegro su pensamiento á la con-
ferencia,, que la Francia no cede, que la Rusia sabe tenerse 
firme; todo en verdad me parece reducirse á palabras de orgu-
llo, y no á fórmulas de positiva voluntad. Lo probable en mi 
concepto es una transacion entre las altas partes contratantes, 
de resultas de la cual, salven estas su vanidad mas que su de-
coro, y vean los rhumanos defraudadas en el fondo sus mas 
legítimas esperanzas. Quiera el cielo darles la resignación ne-
cesaria para no empeorar su causa con alguna temeraria ten-
tativa, provocada realmente por los que les han hecho conce-
bir esperanzas de que ahora se burlan: pero que no por eso 
dejaría de ser sofocada por la fuerza, y castigada con rigor 
extremo á mayor abundamiento. Tal contingencia, cuya res-
ponsabilidad pesará principalmente sobre la Francia, es ya en 
sí un cargo gravísimo que hacen á sus gobernantes en cuanto á 
lo presente: pero aun es infinitamente mayor el que pesará so-
bre toda la díplomácia occidental, si, como es probable, sacri-
fica á mezquinos intereses del momento, ó á rivalidades que 
son en nuestro siglo nécios anacronismos , los verdaderos y 
grandes intereses del equilibrio europeo, comprometiendo en 
gran parte el porvenir político. 
Desahuciados hoy, en efecto, los Rhumanos, todo lo que 
puede pedírseles es que devoren en silencio la injuria que se 
les hace; esperar que la olviden, que la perdonen, que renun-
cien á su derecho, á su instinto, á su obligación mas sagrada, 
fuera delirio evidente. Ya los lazos de una misma religión los 
unen con la Rusia, que su inmediata vecina ademas y su pro-
tectora oficial durante largos años, tiene allí un pié en el ter-
reno ; y un auxiliar en las conciencias; ¿se comprende cuál va 
á ser en adelante, cuán esclusiva la influencia moscovita ?— 
«Yo (podrá y no dejará de decirles continuamente el gabinete 
«deSan'Petersburgo) yo, libres, independientes, neutrales os 
«quería : pero la Francia por no disgustar á la Inglaterra y al 
«Austria, os abandona, cristianos, á merced de los infieles; os 
«mantiene divididos para que nunca seáis fuertes; os da dos 
«sombras de gobierno que solo tengan de real las rapaces gar-
«ras del fisco, y seréis siempre pobres. Emprender una guerra 
«contra toda la Europa, por estraños , no puede exigírseme ra-
«zonablemente ; mas si fueran parte integrante del Imperio ru-
»so , ya entonces seria otra cosa; ya entonces pudiéramos y 
«debiéramos luchar juntos en defensa propia, renovando la re-
«ciente heróica resistencia de Sebastopol.» 
En resumen: si la conferencia de París burla las esperanzas 
de los principados, colócalos en la dura pero inevitable alterna-
tiva de ser turcos ó rusos ; y en mí sentir su elección no es du-
dosa en términos racionales. ¿Ha calculado la diplomacia las 
consecuencias de la anexión de la Moldavia y Valaquía. al im-
perio de los Czares? ¿En buena política no valia mas , infinita-
mente mas, disgustar al Austria momentáneamente, y buscar-
le á Inglaterra una compensación no difícil de hallar, que pre-
pararle á ta Rusia una fácil y deseada conquista?—No basta en 
estas materias ver claramente una parte del horizonte, la mas 
inmediata á los ojos, es preciso verlo bien todo é l , hasta sus 
extremos límites. 
Pendiente estaba en 1.° de marzo la cuestión suiza, hace 
meses completa y satisfactoriamente resuelta, merced á la sabi-
duría y moderación, al vigor y elasticidad del democrático go-
bierno de aquel pueblo libre. Jamás, no , jamás recibió lección 
tan solemne la presuntuosa ciencia de los grandes de la tierra, 
como la que les ha dado con su inimitable conducta un conse'p 
de montañeses deliberando siempre en público, y no escuchan-
do nunca ni las sugestiones exageradas del amor propio nacio-
nal, ni las amenazas de los estraños, aun apoyadas en nume-
rosos y bien disciplinados batallones. Sin provocación, como sin 
humildad, la Suiza ha sostenido su derecho en todo y por todo, 
liberal de su dinero aunque por mas que económica pasa, y 
avara de su honra, mas que serlo pudiera la mas encumbrada 
aristocracia. Digno ha sido el papel de la Francia en este nego-
cio: Napoleón I I I en el trono no ha olvidado las deudas del pros-
cripto; y si el rey de Prusia se hiciera menos de rogar, cedien-
do expontáneamente lo que tuvo al cabo que ceder tras enojo-
sa resistencia, pudiéramos decir que en la cuestión suiza,' todo 
el mundo quedó airoso. 
' Acababa, cuando escribí mi primera Revista, de estallar 
la guerra entre la Inglaterra y el famoso mandarín Yeh, gober-
nador de Cantón, precisamente en momentos en que todavía 
las tropas británicas combatían en Persia, por efecto aparente 
de ridiculas y mas que ridiculas pretensiones de su represen-
tante en la corte del Shah, pero en realidad á consecuencia de 
los graves intereses que la Gran Bretaña tiene en Oriente. Como 
quiera que fuese, todo el mundo levantaba el grito contra lord 
Palmerston, político por esencia díscolo, 'se decía, hombre de 
Estado que como un cadete calavera, compromete de continuo 
y por fruslerías, los intereses y la paz del pais que gobierna. 
«Y alzando en alto la bandera humanitaria.—¡Apropósito de 
los chinos y de su feroz mandarín!!!—Y amotinando los instin-
tos mercantiles; y en nombre de la paz del mundo, finalmente, 
todas las oposiciones se coaligan ; y la Cámara, de los Comunes 
lanza un voto de censura contra el primer lord de la Tesorería. 
«¿Guerra?» Exclama el incontestable paladín de Downing Street» 
¡Guerra! Pues «si ese es mi elememento!» Guerra, pues, guer-
ra , y sin cuartel, milores y señores! Y al voto de censura res-
ponde con la disolución: sucediendo que el pueblo inglés dis-
tinguiendo perfectamente entre la humanidad y un verdugo 
chino , que asi corta cabezas de sus gobernados por pura diver-
sión, como maquina envenenar colonias enteras para vengarse 
de los Bárbaros del Occidente, dió la razón á lord Palmerston 
en las elecciones sin imponerle por el apoyo prestado mas que 
una sola condición: la de verificar la reforma liberal del sistema 
parlamentario que la opinión pública reclama hace mucho 
tiempo, y ya exige imperiosamente. 
Decir que allá en sus adentros no quisiera el noble lord que 
le dieran el Bollo perdonándole el coscorrón, fuera temerario: 
pero como es hombre de mundo y esperiencía, y como además, 
para valerme de una frase de Punch, que.pintando al primer 
ministro á caballo delante de una barrera, que en vez de saltar 
evita dando un rodeo, escribe debajo esta leyenda: alknow the 
country (conozco el país), como Palmerston, digo , sabe de me-
moria á sus paisanos, y tiene además siempre delante á su no-
ble amigo lord Jhon Russell, dispuesto á reemplazarle si le ve 
que titubea, guárdase muy bien de revelar á nadie su secreto, 
y todo lo que ha hecho hasta ahora es alargar el camino á fuer-
za de corbetas y de escanceos, pero absteniéndose prudente-
mente de variar de dirección y de manifestar repugnancias que 
le comprometan. 
La fortuna, no obstante, que había resuelto ponerle á durí-
sima prueba en una edad en que los mas de los hombres apenas 
sirven ya para el Consejo, y son para la accion.complelamente 
inúliles, la fortuna descargó sobre aquel ministro, y sobre Ingla-
terra al mismo tiempo, un súbito, inesperado, tremendo golpe, 
que muchos en Europa creyeron de muerte para el poder bri-
tánico. 
La insurrección de la India, en efecto, simultánea, feroz, fa-
nática, armada, y en sus primeros dias omnipotente, pues que 
apenas había fuerzas continuas del Ganges para resistir un solo 
instante al curso devastador de aquel incendiario torrente, es 
uno de esos acontecimientos que la historia solo consigna á lar-
gos intervalos, y que ordinariamente comprometen la suerte de 
los imperios donde por desdicha se realizan.—Todas las antipa-
tías de raza, unidas á los furores del fanatismo; el ódio del es-
clavo á su dueño, juntamente con la desesperación del rebelde, 
animaban á los cipayos. El crimen señalaba sus pasos; sus ho-
ras se contaban por los increíbles martirios de los europeos. La 
lubricidad mas brutal revestía las formas de la crueldad mas re-
finada; lo que el hierro no inmolaba las llamas lo consumían; y 
un puñado apenas de anglo-sajones, dispersos en el espacio in-
menso de aquel vasto territorio, luchando á un tiempo contra la 
rebelión y el clima, con la muerte de manos del asesino ó á los 
rigores del cólera, siempre en perspectiva, y teniendo que en-
jugar en los ojos el llanto por la pérdida de las mas caras pren-
das de su alma, siempre que contra el enemigo disparaban, era 
todo lo que Inglaterra podía oponer durante tres ó cuatro me-
ses á la insurrección indígena. 
Providencial es realmente que en tal conflicto haya salido 
airosa la Gran Bretaña; y sin embargo, por mi parte, el lector 
lo sabe, no dude de ello ni un solo instante, porque conozco la 
patriótica tenacidad de la raza anglo-sajona; porque sé que 
cuando un pueblo se gobierna á sí mismo, como de derecho 
acontece al inglés, es preciso exterminarlo para vencerlo; y ex-
terminarlo no les era posible á los cipayos.—Glorioso es, sin 
duda, para el Gabinete de S. James, haber salido de tan grave 
conflicto; pero en justicia debe decirse que la palma de ese 
triunfo es, en primero y muy eminente lugar, de los héroes que 
en la India han dado lugar con su incansable denuedo á que la 
madre patria envíe allí sus poderosas fuerzas; y luego de.todo 
el imperio británico, cuyos millones de habitantes, como un 
solo hombre, han acudido cada cual según su posición y medios 
á la defensa del interés común. La Bolsa misma: la Bolsa, "que 
en ningún otro país tiene entrañas, tía sido en Inglaterra pa-
triota, manteniendo iirmes los fondos públicos cuando mas tris-
tes eran las noticias de la insurrección. Con eso está dicho cuan-
to decirse puede. 
Hoy la guerra, circunscrita al antiguo reino de Ouda,podrá 
prolongarse mas ó menos, aunque sí los rebeldes se centralizan 
como parece, y afectan formas de regular monarquía, no será 
mucho lo que duren : pero en todo caso, á no servirse del pris-
ma de la Gaceta de Francia (periódico clerical) es imposible 
no ver que perdió ya la rebelión su radical importancia, y que 
semana antes ó semana después, el Indostan volverá pronto á 
ser parte integrante del imperio británico. Y tanto es asi tan 
seguro está el lord Palmerston de que los cipayos no pueden dar 
ya mucho que hacer, que hoy mismo veo en el Morning-Poste 
periódico semi-olicial, un belicoso artículo sobre la China, en el 
cual se declara que es preciso, en fin, dar gusto al humano 
Yeh, tomando á Cantón, y haciendo asi entender al celeste 
imperio que los bárbaros ingleses no es gente que deje nunca 
de pagar sus deudas, aunque demore el pago alguna vez por 
circunstancias estraordinarias. Probablemente , pues, no tar-
daremos en saber que las aguas del rio de Cantón han sido en-
rojecidas con sangre de los satélites de aquel señor goberna-
dor ; y mucho me engaño, si el pabellón inglés no flota pronto 
sobre los muros de su propio palacio. 
Italia, la infeliz Italia, está hoy como estaba al comenzarse 
el año. Los Estados pontificios , que ocupan fuerzas francesas 
y austríacas, regidos esencialmente en lo civil y lo político co-
mo si los años pasaran en valde para el antiguo Lacio; Toscana 
Módena y Parma estacionarías; el Milanesado y la Lombardía' 
como Venecía, tascando el durísimo tudesco yugo; mientras 
que en Ñápeles , cuanto el abolutismo teocrático contiene de 
absurdo y de implacable se desenvuelve y realiza, como la 
cizaña y el cando en los eriales, como las ponzoñosas plan-
tas umbelíferas en las orillas de los infectos pantanos. 
La Francia^como la Inglaterra protestaron retirando sus re-
presentantes de aquella corte, donde la España constitucional 
en que reina Isabel I I , lo conserva para asistir sin duda á la v i -
va protesta contra la legitimidad del trono y de las institucio-
nes españolas, que es la persona delPretendiente, casadoconuna 
hermana del rey de las Dos Sícilias. ¿Por qué y para qué han 
protestado las dos grandes naciones si ninguna lágrima enju-
garon , si ni el hierro aliviaron con su estéril demostración di-
plomática? Si lo que pasa en Nápoles se tolera por respeto al 
principio de la no intervención, ¿por qué se interviene enRoma? 
Luz y contraste placentero en tan sombrío cuadro, el Pía-
monte florece engrandeciéndose á la sombra de sus liberales 
instituciones, por un monarca patriota, lealmente puestas en 
práctica. ¿Qué reserva el destino á la ilustre casa de Saboya? 
Siglos hace que viene constantemente progresando, y produ-
ciendo uno tras otro príncipes mas ó menos importantes, pero 
siempre acomodados á las circunstancias , siempre con su pue-
blo identificados, siempre sobre todo eminentemente italianos. 
Recientemente oeaba de ser en Cerdeña, como en Bélgica, der-
rotado en elecciones generales el partido clerical, elemento po-
lítico, si no nuevo, rejuvenecido, cuya aparición sin máscara 
en la arena gubernamental es el fenómeno mas importante del 
año de 1857.—La sotana, no contenta con monopolizar lacon-
ciencia, aspira sin rebozo al dominio de las opiniones; se quie-
re convertir en' cetro el báculo pastoral, y mientras que se 
proscribe toda asociación política, se estienden, fomentan, pro-
tejen y bendicen las hermandades pseudo religiosas , que 
constituyen un Estado dentro del Estado, con un gobierno, 
gentes, leyes y tesoro aparte. 
No es nueva la invención, ya lo dije: pero sí rejuvenecida. 
Desde 1789 acá i la clemencia cuidó de escudarse con el altar 
y sin renunciar nunca á influir, trató de hacerlo sin descubrir 
el.cuerpo. Hoy la escena ha variado: como en la edad media 
se proclamaba la supremacía sacerdotal, se exigen como dere-
cho las riquezas temporales y el poder; no se habla de los bie-
nes de los pobres sino de los bienes de la Iglesia; y confundién-
dose cual en malhora se hizo ya en el siglo XVI lo terreno con 
lo espiritual, se trata de hacer pasar por herege á todo el que 
en tiempo se llamara simplemente regalista. 
¿Hay imprudencia en esa toma de armas estrepitosa? En 
el fondo la hay inmensa y acaso terrible: en el hecho no 
tanto como parece, porque los gobiernos de una parte han pre-
parado con sus torpezas reaccionarias el terreno, y una famosa 
congregación de cuyo nombre no quisiera acordarme, lo tiene 
minado de polo á polo. En la China como en España, en Fran-
cia como en Austria , en Inglaterra misma igualmente que en 
Italia, esa congregación secreta, ó públicamente, está en todas 
partes, buscaá la devola en el confesonario, al niño en la es-
cuela , al mozo en la cátedra, al hombre maduro en sus aflic-
ciones , al viejo en la. agonía, y aquí con maña, y allí con au-
toridad , y en todas partes con idénticas miras, penetra y dis-
curre sutil por las venas del cuerpo social, procurando imbuir-
lo de su espíritu para someterlo á sus leyes. Pero esa congre-
gación, aunque la mas hábilmente organizada que los hombres 
conocieron, y aunque docta y perseverante, y aunque flexible 
y seductora, se engaña; sin embargo, contra las leyes de laPro-
videncia no se lucha, y el progreso es ley providencial. En vano 
con increíble paciencia teje en la oscuridad la artificiosa red 
que sobre el universo tiende; cuando en ella, creyéndonos ya 
envueltos, osa mostarse á la luz del d ía , el progreso sacude su 
momentáneo letargo y al extender solamente los robustos bra-
zos , rompe los hilos qué le embarazaron acaso un instante, sin 
acertar nunca á sujetarle. Tal acaba de acontecer en el Piamon-
te y en Bélgica: y tal acontecerá, lo afirmo sin temor de equi-
vocarme, tal acontecerá siempre y donde quiera que, renuncian-
ciando á hipócritas apariencias, ose la mogigatocrácia mostrar 
descubierta su decrépito rostro. 
Francia en este año ha caminado también, aunque sus pa-
sos no se sienten, porque en el régimen imperial el silencio es 
condición de las fundamentales. En la apariencia 1858 en-
cuentra á este pais, como le recibió 1857 de manos del año an-
terior: pero si yo no me engaño, los doce meses últimos, doce 
meses no han transcurrido inútilmente. Con recordar la elección 
de Cavaignac y sus colegas en París, y las amonestaciones y 
suspensiones que los periódicos han padecido, basta para com-
prender que la oposición, violentamente comprimida por el sis-
tema vigente, se condensa y crece de manera que, como el fue-
go subterráneo, agrieta el granito mismo que sobre ella pesa, y 
dá muestras de si cuando menos se piensa. 
Entretanto la especulación que ya no-encuentra el favor que 
en otros dias, parece menos deronce en consecuencia; y la gran 
crisis que conmueve aun al mundo económico influye no poco 
para producir dificultades siempre y para todo gobierno graves, 
pero mucho mas todavía cuando gastar siempre y mucho son 
condiciones esenciales de vida. 
Creo, sin embargo , y mi opinión no puede ser sospechosa 
de parcial, que toda idea de un cambio político, inmediato ni 
próximo siquiera, y mucho menos radical en Francia, sena 
por ahora absurdamente temeraria. La mano que dirige las 
riendas del Estado es firme, con inteligencia y. mesura; y si el 
gobierno no es liberal, tampoco generalmente hablando y fue; 
ra de lo político, opresor ni arbitrario. Inflexible en punto a 
doctrinas, severo hasta la dureza con la oposición formulada; 
en cuanto á las personas aprovecha con tino cuantas ocasiones 
se ofrecen.de mostrarse ya tolerante, ya generoso. Muere U -
vaignac, por ejemplo; y el Monitor es el primer periódico que 
al dar la triste noticia, hace un merecido elogio del malograao 
patriota. Enferma gravemente en París un hijo del general La-
moriciere, proscrito y emigrado, y el Emperador, de su propio 
movimiento ordena que sin aguardar á que el afligido padre io 
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solicite, se le envié su pasaporte para entrar libremente y sin 
condiciones en Francia. 
Las ideas, en resumen, los principios no encuentran mise-
ricordia; al que levanta la voz se le pone, la mordaza irremisi-
blemente : pero no se atormenta á los hombres sin necesidad, 
no se les mata á alfilerazos, no se les insulta sin necesidad como 
es uso en otros paises. 
Todo ello se reduce á lo que tengo muchas veces escrito: 
en Francia no hay un sistema político, hay un hombre que go-
bierna , lo mejor que dado su posición es posible hacerlo: pero 
los sislemas personales duran cuando mas lo que un hombre por 
grande que él sea. Díganlo sino Alejandro, Cárlo Magno y Na-
poleón I . 
Hápidamente he examinado retrospectivamente el curso de 
los sucesos durante el año que fina; y voy en pocas palabras 
á expresar mi juicio sobre la índole y tendencia de los mismos. 
Europa en 1857 se ha reposado de una campaña militar, y 
preparádose para la política, cuyos combales no sé yo cuándo 
comenzarán generales, pero no me cabe duda en que tendrán 
que serlo y pronto. 
El absolutismo y el neo-calolicísmo se han mostrado mas á 
una descubierta que nunca, y exigentes é imperiosos como si 
la humanidad hubiera retrocedido algunos siglos en pocos años; 
pero en cambio el progreso liberal se les ha opuesto con un v i -
gor y una moderación signo de confianza en sus fuerzas que 
revelan que se ha recobrado ya del lodo de los reveses sufridos 
á consecuencia de la revolución de 1848. 
Los gobiernos sábios, previsores y patriotas se liberalizan: 
tres monarcas, los de Portugal, Bélgica y Piamome se señalan 
en el continente poniéndose al frente del movimiento liberal; 
Inglaterra va á dar un gran paso para democratizar sus inslitu-
ciones ;Francia se .prepara silenciosa para el porvenir; y todo 
en el Occidente, todo augura mejores días para la libertad en 
el año que empezará mañana, que en el que hoy acaba, y en 
los nueve inmediatos anteriores. 
Los sucesos están en manos de Dios ; sujetos á error los cál-
culos humanos; mas esperar el bien de la Providencia es mas 
que usar de un derecho, cumplir con un deber de adoración y 
respeto. 
Yo, pues, espero bien para el progreso y la libertad, del 
año que deseo próspero á todos mis lectores, y muy especial-
mente á los liberales. 
PATRICIO DE LA ESCOSURA. 
REVISTA MERCANTIL Y ECONOMICA 
DE AMBOS MUNDOS. 
En nuestro número anterior elejamos la crisis comercial en su apogeo, 
lo cual, como es sabido en esta clase de asuntos, equivale al principio de 
su descenso. Efectivamente, el dinero comenzaba á abundar en casi todas 
las plazas, las transacciones se hacian con alguna mayor facilidad, y los 
anuncios de quiebras no eran tan alarmantes'ni tan repelidos. En los Es-
tados-Unidos, cabeza y centro de esta crisis, se habían verificado ya to-
dos los desastres que la impremeditación, la codicia y el mal entendido 
progreso comercial hablan hecho allí imprescindibles: no era, por lo tanto, 
probable que llegara la ruina á más cuando á tal altura y con tan desas-
trosas consecuencias se tocaba; por el contrario, la reacción del verdade-
ro comercio, del legítimo y honrado comercio, habia dé ser poderosa, co-
mo ha sucedido, y los remedios habrían de dar los satisfactorios resulta-
dos que ya se palpan al presente. 
La brevedad de l̂a crisis, pues, que aun cuando muy fatal, ha sido 
breve, es una prueba mas de lo infundado é ilegítimo de sus causas. Las 
crisis comerciales que reconocen por origen causas verdaderas y natura-
les , no ceden tan pronto, sino antes bien se prolongan años enteros, al 
paso que se generalizan de una manera tan uniforme que dejan sentir por 
igual sus desastrosos efectos. No ha sucedido así en la actual, pues al pa-
so que en los Estados de la Union todo se disolvía, Ihglaterra padecía 
menos, aun cuando todavía mucho, por su trato frecuente con los norte-
americanos; la Francia sufría menos que la Inglaterra; Alemania y Rusia 
menos que la Francia; y por último, esta parte del Mediodía de Europa 
menos aun que todas las restantes. Hoy por fortuna parece conjurada la 
tempestad : sí la lección sirve y los gobiernos ponen coto al comercio in-
considerado y de mala fé, es fácil, ó por lo menos seguro, que no volve-
rán á repetirse cataclismos comerciales de la índole del que viene ocupan-
do nuestra atención hace algunos meses.—En prueba de lo que decimos, 
he aquí las noticias y datos mas importantes que podemos suministrar á 
nuestros lectores sobre el curso mercantil de esta última quincena. 
Una correspondencia de París asegura que la Situación financiera ha-
bia mejorado considerablemente conforme iba desapareciendo la crisis. 
La capitalización de los valores, ganando todo lo que pierde el interés del 
dinero , hace inevitable la alza de aquellos ínterin baja el interés del se-
gundo. Sin embargo, una absoluta confianza en la alza para obtener be-
neficios seria prematura por lo menos y podría dar lugar á percances de 
cierto género. 
El Banco ha bajado el descuento al 5 por 100; á las últimas noticias, 
su numerario en caja ascendía á 2S0 millones. Los fondos suben y se es-
pera que se sostendrán. 
En este momento todo el mundo tiene dinero en Francia escepto los 
negociantes y los fabricantes. Y la prueba de que les falla dinero es que 
el trabajo ha sido suspendido en casi todas las fábricas: que las primeras 
materias, algodones, lanas, azúcares, sedas y cafés llenan los depósitos, 
y que la circulación de estos productos disminuye de día en día en los 
caminos de hierro. 
Los vencimientos comerciales de 15 de diciembre han pasado bien, 
pero ¿con qué condiciones? Con las de que el papel de renovación reem-
plazaría al papel nuevo en la cartera del Banco. Así que el papel de re-
novación no ha puesto en manos de los negociantes y de los fabricantes 
el dinero que les fallaba, ni ha disminuido el pánico de sus vencimientos: 
no ha hecho mas que dilatar estos. 
Hay, sin embargo, un hecho incontestable y es, que nunca han sido tan 
grandes en el país los recursos de capital como en este momento, y que 
aunque no se hallen en manos que pudieran emplearlos útilmente en be-
neficio de la fortuna pública, no por eso existen menos. 
Las noticias que recibimos de Londres acerca de la crisis son también 
satisfactorias. 
La reducción del 2 por 100 del tipo de los descuentos del Banco de 
Inglaterra ha sorprendido generalmente, porque se creía que la medida 
no seria tan inmediata, por razones que ya tenemos indicadas en nues-
tros números anteriores. 
El Banco de Londres puede hoy funcionar sin el privilegio que le ha-
bia concedido la carta del gobierno. Asi el acta de 1844 vuelve á quedar 
en vigor. 
Es probable que si el numerario continúa afluyendo á los mercados 
de Londres, el Banco no tardará en bajar algo mas todavía sus descuen-
tos , porque van desapareciendo las razones que militaban en favor de la 
resistencia. 
Según los últimos documentos oficíales de las aduanas, el valor total 
de las esportacíones del Reino-Unido de la Gran Bretaña para los cnce 
primeros meses del año de 1S57, ha ascendido á 115.007,196 libras ester-
linas (2,875.179,900 francos).' • 
Como se vé por el anterior relato, los bancos bajan sus descuentos, 
el pánico ha pasado y el numerario vuelve á salir; pero repetimos que 
todavía es menester mucha prudencia. En el Norte, en toda aquella parte 
de Alemania, de Dinamarca de Suecía y de Rusia, donde ha quedado la 
grande actividad de la antigua liga Anseática, ha habido grandes pertur-
baciones á consecuencia de las quiebras inglesas que han estado á pun-
to, como decimos en nuestro número anterior, de producir la ruina de 
todos los banqueros de Hamburgo. Gracias á los esfuerzos de los bancos 
de Viena, de Berlín y de Sltockolmo, parece que al fin podrán aquellas 
plazas sobrellevar los compromisos, y la prueba de ello es que el banco 
de Berlín ha rebajado 1 por 100 su descuento. 
En Nueva-York los efectos públicos se negocian con ventaja en la 
Bolsa, si bien las veintisiete compañías de caminos de hierro producen 
granden oscilaciones con los 225.000,000 de duros de obligaciones que 
tienen en el mercado, de las cuales no pocas tienen su origen en abusos 
reprensibles de las mismas compañías. Las compañías de Seguros no co-
tizan ahora sus acciones; las de riesgos marítimos porque producen po-
co, y las de fncendios, que son escelentes, porque están muy bien coloca-
das. Los 1,400 bancos de la Union han liquidado unos, se han asociado 
otros, y otros han hecho contratos con los mas sólidos para mejorar sus 
operaciones. El aumento de numerario ha facilitado los descuentos. 
En Cuba el comercio ha resistido perfectamente la crisis; tal era la 
solidez y tales también las acertadas medidas del capitán general. 
En España, la cotización de la Bolsa indica que nuestro mercado 
mejora. Madrid ha enviado á las provincias no poca cantidad de plata, y 
de Barcelona se han estraido para Manila en numerario cerca de 18 mi-
llones; mas á pesar de todo, nuestras operaciones de banca no se han 
resentido. 
Por parte telegráfico de Marsella se anuncia últimamente que se han 
recibido noticias de Calcuta del 23 de noviembre. Había menos escasez de 
dinero, y el Banco habia empezado de nuevo á hacer préstamos sobre el 
papel de la Compañía de Indias. Sin embargo, con respecto á las mer-
cancías, el mercado seguia paralizado. 
En Amberes se han tomado medidas salvadoras para conjurar la 
crisis que le amenaza. Con este objeto, para disminuir los grandes tras-
tornos que esta catástrofe pudiera ocasionar en aquella plaza, varias de 
sus principales casas han creado una caja de préstamos sobre mercan-
cías, para auxiliar á los comerciantes que tengan que suspender los pa-
gos por no poder realizar sus géneros. 
De Berlín han anunciado estos días tres nuevas quiebras con lo cual 
llegan ya á 82 las ocurridas en estos meses. 
• El vapor Egipto, procedente de Cagliari, arribó á Marsella llevando 
la partida de 1.500,000 francos que el Hydaspe tenia á bordo. Los pasa-
jeros se habían embarcado en el vapor procedente de lalia. El Egipto 
volverá á salir para Cagliari á fin de remolcar al Ilydasps, que trae mu-
chas mercancías. 
En la Habana, según nos dice nuestro corresponsal, los precios de 
los azúcares seguían descendiendo, por efecto de las noticias desfavora-
bles que reeibian de todas partes, tomándose únicamente las clases cor-
rientes y bajas con un fuerte descenso; en cuanto á las superiores, se 
sostienian mejor, por la preferencia que obtienen para la Península. 
Tanto en la Habana como en Matanzas la existencia era de 118,000 
cajas. 
Ya se habían recibido algunas de la nueva zafra. 
Los precios eran: tipo holandés, número 7-10, de 5 á 6 rs. arroba; 
número 11-12, de 6 á 6 l i 2 id.; número 13-14 de 7 á 7 Ii2 i d ; número 
15-17 de 8 á 9 1(2 id., número 18-20 de 10 á 10 l i 2 , blancos de 10 l i2 
á 13 rs. arroba; iden superiores, tren Derosne, 13 Ii2 á 14 id. 
Los cafés estaban estacionados. 
El tabaco también esperimentaba cierto abatimiento: se habían rea-
lizado unos 100 tercios, tripa de capa á 23 ps. fs. 
Abundaban las harinas de claae mala, y escaseaban las buenas. 
Los cambios eran: 
Londres, 11 á 11 l i 2 por 100 premio. 
París á la par. 
Nueva-York, á 60 días vista, de par á 1 por 100 premio; id. á corto, 
5 á 6 por 100 id. 
En cuanto á fletes, se solicitaban para Europa los buques de peque-
ño porte. 
Tenemos cartas de la Australia, que alcanzan al 2 de noviembre. 
Según ellas, la cantidad de oro estraida de las minas, desde l.0de 
enero de 1857 hasta 1.° de octubre del mismo año, y espedida á Europa, 
principalmente á Inglaterra, ha sido de 1.909,150 onzas, ó lo que es 
lo mismo, 7.636,600 libras esterlinas (200.000,000 de francos). En dicho 
espacio de tiempo la Inglaterra ha importado ú la colonia en artículos 
manufacturados, 145 millones de francos. 
La emigración china es tan considerable en la colonia que el Parla-
mento ha tomado la medida de imponer la contribución de 250 francos 
á cada habitante del Celeste imperio que arribe á la Australia, y además 
un impuesto de 150 francos por el derecho de permanecer en la colonia. 
Se cree que estas metlidás no contendrán el progreso de la emigración 
china, porque esta encuentra en los trabajos de las minas ventajas que 
no tiene en ninguna parte del globo. 
La cantidad de oro que se ha esportado de la Australia desde 1853, 
lejos de disminuir, ha ido aumentando todos los años; así es que los te-
mores de hace pocos meses acerca de la esterilidad de sus criaderos au-
ríferos no se han realizado. Cada dia se descubre mayor riqueza, y el 
número de personas que acude á aquellas regiones en busca de ella es 
considerable. 
El 10 de setiembre último se habían descubierto ricos criaderos en 
siete nuevos distritos, de los cuales el mas rico era Ararat. Cuarenta 
mil personas se han establecido en el espacio de un mes en aquel terri-
torio poco antes desierto. 
La,cantidad de oro esportada de aquel país á Europa desde el año de 
1853 es la siguiente: en 1853, 1.831,468 onzas; en 1854, 1.633,999 id.; 
en 1855, 1.815,284 id.; en 1856, 2.142,361 id. El pasado año de 1857 
promete ser mucho mas productivo, pues las remesas desde el 1.° de ene-
ro al 30 de setiembre, han ascendido á 1.880,230 onzas. 
La viña se vá aclimatando en la Australia: las cepas de Burdeos y de 
la Borgoña dan escelentes racimos: este año, eu el distrito de Victoria, se 
lian cosechado 160,000 litros de vino, que se consume todo en el país. 
En la Cuyena la esplotacion de las minas de oro continuaba dando 
resultados cada dia mas ventajosos. Las cartas hablan del éxito obte-
nido en la aclimatación de la nueva especie de algodón denominada sea 
islands, cuya importación ha dado muy buen resultado en toda la isla, y 
se cree que con el tiempo será de un gran precio para la colonia este 
producto agrícola 
El cuadro general de esportacion é importación de los Estados-Unidos, 
correspondiente al año de 1856, contiene datos curiosos. El valor de las 
importaciones ha sido 348.428,342 duros ; el de las esportacíones,, 
278.906,713. Las posesiones españolas figuran por 56.846,803 esportados, 
y 21.213,846 importados. La mayor parle de estos valores consisten en 
azúcar y tabaco. Estos guarismos indican un asombroso progreso en 
nuestras colonias. Calificando estas sumas, según las fórmulas de las anti-
guas doctrinas económicas, resulta una balanza muy considerable en 
nuestro favor. En el comercio de los Estados-Unidos con la Gran Breta-
ña sucede todo lo contrario. Los americanos compran á los ingleses por 
valor de 151.692,667 duros, y les venden por valor de 164.416,549. 
Como se ve, bajo el punto de vista comercial, España es un país mas 
importante para los Estados-Unidos, pues importa en ellos por un valor 
que no baja generalmente de 60 millones de pesos. Como estas importacio-
nes proceden ensn mayor parte de Cuba, al hacer este cómputo, no omite 
observar un periódico de Nueva York que si Cuba perteneciese á la 
Union, el tráfico doméstico de los. Norte-americanos se aumentaria jun 
duplo antes de poco tiempo. 
Es también digno de notarse que los Estados-Unidos reciben del Bra-
sil en café , azúcar y otros productos ecuatoriales 21.460,733 duros, y 
le venden en muebles, tejidos y quincallas 5.288,166. En el ramo de 
metales preciosos, los Eslados-Unidos han importado 12.461,799, y es-
portado 69.136,922. 
La cosecha del algodón durante el año que terminó en 1.° de setiem-
bre de 1857, puede calificarse en definitiva de mediana. La de 1855-56 
habia dado 3.527,845 balas , y la de 1856-57 no ha producido mas que 
2.939,519 balas ; por lo tanto esta arroja un menor producto de 588,325 
balas. Treinta años a t rás , los Eslados-Unidos cosechaban poco mas ó 
menos esta última cantidad, que en el día forma tan solo la diferencia 
de un año á otro. A consecuencia de la disminución que ha esperimenla-
do la producción de 1856-57, la Union americana ha tenido que reducir 
sus envíos al estranjero; asi es que Inglaterra ha recibido 492,516 balas 
menos que el año presente; Francia 67,280, y los demás países junios 
142,153. 
Otra causa ha influido también en el estado de los abastecimientos, y 
y en los pedidos de las fábricas del interior. Hace 30 años que las manu-
facturas de los distritos situados al Norte de la Virginia, solo empleaban 
100,000 balas de algodón, y en 1856-57 han consumido 700,000, ó sea 
una mitad aproximadamente del que los Estados-Unidos envían á Ingla-
terra. Añadiendo á esta suma las cantidades elaboradas en los demás 
paises de la Union, resulta un total de 840,000 balas para el consumo 
de los Estados-Unidos. 
Según el rápido impulso que todas las cosas toman¡en esta parte de la 
América, dondejlas industrias, lo mismo que los pueblos,nacen y se en-
grandecen en cierto modo de un día á otro, no está fuera de razón supo-
ner que dentro de pocos años los Estados-Unidos retendrán para su pro-
pío consumo una gran parte del algodón que remesan actualmente á lo-
demas países. 
—Las obras públicas van adquiriendo un inmenso desarrollo. Las líneas 
de telegrafía eléctrica se aumentan de dia en dia y acabarán por estable-
cer comunicación directa entre todos los paises del mundo. Haciendo abs-
tracción de las líneas sub-marinas, la Europa tiene hoy 38,703 millas de 
hilos eléctricos. 
Estas lineas están divididas entre los siguientes diferentes paises del 
mundo: Francia 8,000; Gran Bretaña 10,000; Bélgica 500; Alemania y 
Austria 10,000; España y Portugal 600; (respecto á España hay que 
aumentar todas las lineas establecidas últimamente, de las cuales ya tie-
nen noticia nuestros suscritores); Países Bajos 600; Suiza 1,500; Italia 
2,500, y Rusia 5,000. 
—Están para hermanarse los trabajos del camino de hierro de Saints 
Valery en la linea del Norte. La inauguración se verificará á principios 
de la primavera próxima. El de Marienbourg á Chimay podrá inaugurar-
se á fines de marzo próximo. En Alemania se anuncia para fines de este 
mes la de la sección de la rivera izquierda del Rhin, comprendida entre 
Rolandzeck y Remagen, que es precisamente la continuación de la linea 
de Bonn á Colonia que debe seguir hasta Coblentz y mas tarde hasta Cas-
tel-Mayence. 
En Suiza se nota una gran actividad en la construcción del trozo del 
camino de hierro de Ginebra, cuya línea empalmará cerca de Culoz con 
la de Víctor-Manuel. Los cuatro túneles están ya concluidos. El de San 
Inocente tiene 160 metros; 1,300 el de Colombiere; 300 el de Brison; y 
el último, llamado de la Gran Roca, tendrá 240 metros próximamente. 
Los terraplenes están á punto'de acabarse. 
Un publicista alemán, Mr. Eduardo Warrens, y un ingeniero Mr. Ma-
rens, acaban de obtener un privilegio por la construcción de un electro-
motor destinado á detener la locomotora por medio de un movimiento del 
conductor. 
La compañía de los caminos de hierro del Este ha sometido á la 
aprobación de la autoridad superior el proyecto definitivo del trazado 
de la parte de la línea de Nancy á Gray, comprendida entre Epinal y el 
limite, del departamento de los Vosges y del Alto Sama. 
Viniendo ahora á nuestra patria, el 30 del pasado diciembre fué un dia de 
júblilo para laciudad de Alicante. Un despacho telegráfico recibido la vís-
pera, anunció á los habitantes de aquella capital que la colocación de los 
raíls estaba terminada en toda la sección de Alicante á Almansa. Esta faus-
ta noticiafué acogida por la población entera con las mas ostensibles mues-
tras de entusiasmo. Las campanas se echaron al vuelto inmediatamente , 
y las músicas de la ciudad recorrieron las calles de la población sembrando 
el alborozo en aquellosjhab'tantes. Todo el mundo comprende la importan-
cia que va á dar á la ciudad y provincia de Alicante esta nueva vía de 
comunicación. La línea entera se abrirá este mes al servicio público , y 
entonces Madrid solo distará algunas breves horas de Alicante, cuyo 
escelente puerto será por mucho tiempo el de la capital. 
Cuatro días hace se ha verificado la inauguración privada de toda la 
línea en el modo y forma que apuntamos en otro lugar del presente nú-
mero. 
—El ferro-carril de Reus áMontblanch, cuya concesión acaba de adqui-
rir la compañía general de crédito, deberá concluirse en breve término, 
pues van á emprenderse los trabajos con órden de esforzarlos y no sus-
penderlos hasta su terminación. 
—El Crédito moviliario es, según un periódico murciano, una de las 
tres empresas que se disputan aquel ferro-carril; D. Melíton Martín y 
compañía la segunda, y una sociedad inglesa, representada por don 
Eduardo Alarcon, vecino de Cartagena, es la tercera. La primera quiere 
la subvención del gobierno y 12,000 acciones por parte de la provincia; 
la segunda nada mas que el apoyo de la provincia, sea en el número de 
acciones que se quiera, y la tercera exige la subvención del gobierno y 
20,000 acciones. En la primera reunión que haya, regularmente se deci-
dirá qué proposición es la mas ventajosa y de mas garantía para la pro-
vincia. 
—En prueba, como hemos dicho ya , del éxito que van obteniendo en 
España las sociedades dedicadas á las comanditas de la industria y el fo-
mento de las obras públicas, la Gaceta y el Diario oficial de avisos del 
20 último, insertan un anuncio de la compañía general de Crédito en 
España, llamando á sus accionistas al cobro de 54 rs. por acción, como 
intereses del capital desembolsado, á razón de 6 por 100 al año, y has-
ta fin de 1857. 
A l mismo tiempo la compañía general española de seguros titulada 
La Union, la compañía de los ferro-carriles de Sevilla d Jerez y de Puer-
to-Real á Cádiz y la Compañía general de minas en España, organiza-
das todas ellas, bajo los auspicios de la espresada de Crédito, invitan á 
sus accionistas á que se presenten á percibir los intereses del capital Que 
respectivamente tienen desembolsado, también á razón de 6 por 100 al 
año, y hasta igual fecha. . • 
Todos estos pagos tendrán lugar desde el día 2 del actual en adelan-
te, á las horas de trabajo y en los días no feriados, en Madrid en la caja 
de dicha compañía de Crédito calle del turco núm. 6; y en París en la de 
su sucursal, Rué Provence, 50. 
Ademas la compañía general de Crédito, en el deseo de evitar moles-
tias á los interesados, ha dado órden á sus dependencias y corresponsa-
les de provincias para que satisfagan el cupón de todas las sociedades 
antedichas, á los que se presenten á cobrarlo en las respectivas loca-
lidades. 
Los accionistas deberán exhibir en todo caso las acciones, con carpe-
ta duplicada, para obtener los referidos pagos. 
La compañía general de Crédito, asimismo, estíende cada dia con ma-
yor éxito sus operaciones. Ultimamente ha adquirido 12,000 arrobas de 
cobre de las 14,000 sacadas á subasta como producto de las sumas del 
Estado, y se ha quedado igualmente con la negociación de las letras de 
loterías espedidas en fin de diciembre último. Ambas negociaciones im-
portan cerca de tres millones de reales, pues el cobre ha sido pagado á 
100 reales arroba; 2,000 arrobas adquiridas por la compañía metalúrgica 
de San Juan de Alcaráz fueron pagadas á 105. 
Las obras de la Puerta del Sol van á tomar á su vez un impulso es-
traordinario. Hé aquí la relación de los gastos ocasionados en la sección 
administrativa en el mes de diciembre último. 
Ks. vn. 
Capítulo único.—Perso- Í Art. I.0—Secretario ,.. 1.333,3"3 




Capítulo 1.°—Personal. Art. I.0—Empleados temporeros 1.500 
Art. I.0—Sección de escritorio 103 Capítulo 2.°—Material. Art. 2.°—Oficina. 564 
Suma , 2.167,68 
RESUMEX de los gastos ocurridos en la sección administrativa. 
Rs. vn. 
Secretaria 4.633,28 
Gastos generales 2.167,68 
Total ~6.800,96 
Según la relación de los trabajos ejecutados en dicho mes, se han 
puesto en limpio los planos de las manzanas 290, 342, 380, 382, 384 y 
386 en la parte que comprende la espropiacíon. 
Se han empezado los estudios de decoración de' la nueva plaza y del 
proyecto del suelo que ha de tener la misma y sus calles afluentes. 
Se han razonado por el perito de la Administración las tasaciones de 
cuatro casas en que no ha habido conformidad entre su valoración y la 
hecha por los peritos nombrados por los dueños respectivos. 
Se ha continuado el derribo de las casas números 6, 8 y 10 de la ca-
lle de la Zarza. 
La Dirección facultativa y económica ha publicado á su vez la rela-
ción de los gastos ocasionados en la sección de su cargo, en la forma si-
guíente : 
GASTOS DE DIRECCION. 
lis. vn. 






Art. I.0—Subalternos de planta. 
Art. 2.°—Subalternos temporeros. 
Art, 1.°—Sección de dibujo, le-
vantamiento de planos, trazados 
y replanteos 
Art. 2.°—Sección de escritorio... 
















Art. I.0—Tasaciones 2,450 
Art. 2.°—Indemnizaciones 7,707.662,56 
Derribos » 
Edificaciones » 
Via pública » 
Ornamentación de la plaza » 
7.710.112,56 
^6 LA AMERICA 
RESUMEN GENERAL. 
Gastos de la Dirección 1.500 
Gastos generales 4,375,50 
Gastos de obras 7.710.112,56 
7.715.9S8,06 
Según el resumen de los gastos ocurridos en ambas secciones; 
Importan los gastos de sección administrativa. . • • 6.S00..96 
Idem id. de la sección facultativa 7.715.9S8..06 
Total. . 7.722,789..06 
En la provincia de Gerona se vá á llevar á cabo una obra de gran 
importancia, cuyo presupuesto asciende á 1.210,771 rs. Consiste en la 
rectificación del rio Daró en el espacio que media desde el puente de Gual-
ta al mar. Esta obra ha sido declarada de utilidad pública para los efec-
tos de la ley de espropiacion forzosa. 
Se vaá abrir una carretera que, partiendo de Tortosa, empalme con la 
general de Valencia á Barcelona. Dice el Eco del Pais que ya ha salido 
de Tortosa una comisión de la municipalidad con el objeto de recojer en 
la capital de la provincia fondos con que dar principio á tan importante 
obra. 
Parece que ta diputación provincial de Santander, trata de dar ¡npul-
so álos caminos vecinales, y que al efecto ha consignado partidas y pro-
puesto los arbitrios necesarios en el presupuesto provincial, 
flí.- En los domas puntos de España en que hay pendientes caminos or-
dinarios, ferro-carriles, canales puertos, etc., etc. se nota gran actividad 
y se acuerdan las medidas oportunas para que esta sea aun mucho 
mayor en la primavera próxima. A su estado general y ú sus esperanzas 
probables de desarrollo y terminación, dedicaremos gran parte de nues-
tra revista próxima. 
EUGENIO DE OLAVARRÍA. 
REVISTA DI LA QUINCENA. 
En la primera Revista del año de 1858 parécenos del caso recordar, 
siquiera por despedida, los hechos culminantes del año que acaba de pasar. 
El año 1857 será celebre por la reforma constitucional propuesta por 
el gabinete Narvaez y aprobada por las Córtes, reforma en la cual se res-
tablecen los mayorazgos y"se sujetan á la sanción de la corona y á la 
iniciativa del gobierno los reglamentos interiores de los cuerpos políticos 
deliberantes. En ese mismo año se ha puesto en práctica por autorización 
la ley de imprenta que nos rige, debida al talento del señor Nocedal, 
defendida por la elocuencia del señor Pidal y cuyo objeto, según estos dos 
célebres personages, era enaltecer la imprenta haciendo que todo escritor 
fuese capitalista ó tuviera un capitalista que garantizase su capacidad y 
moralidad. 
Pero después de tantos beneficios como el pais en general y á la im-
prenta en particular hizo el gabinete de que era alma y nervio el señor 
Nocedal, ese mismo año de 1857, que presenció su gloria, fué testigo de su 
caida y de su reemplazo por el actual gabinete , que si bien hasta ahora 
no ha dicho nada respecto de la reforma ni de la prensa, se sospecha con 
fundamento que no mira las producciones de su antecesor con los buenos 
ojos y la ternura paternal de sus autores. Esto se comprende perfecta-
mente; y por lo que han comprendido las diversas fracciones del Congre-
so que aprobaron la reforma Narvaez, unas como cosa definitiva y otras 
como punto de partida para ulteriores congtmías, se han unido bajo la 
enseña de otra reforma mas completa que la de 1852 que tuvo por padre á 
D. Juan Bravo Murillo y se reduciaá dejar sin autoridad de ninguna espe-
cie al parlamento dando toda especie de autoridad á la corona. Dentro de 
dos dias se abrirán las Cortes donde estas fracciones tienen mayoría; y 
todas las probabilidades están en favor de la candidatura de don Juan 
Bravo Murillo para la presidencia del Congreso; y en contra de la del 
señor Mayans, candidato del gobierno. Hay, sin embargo, quien cree que 
contra todas las probabilidades saldrá elegido el señor Mayans, merced 
al temor de provocar graves conflictos, y nosotros opinamos que esto es 
lo probable. 
Al añude 1857 pertenece también la gloriado haber visto conclui-
da, aunque no inaugurada, la primera linea férrea que une á Madrid 
con el mar, la línea de Alicante. Suspendida la inauguración hasta el 
3 del corriente para esperar á una comisión francesa que debia asistir á 
ella, se hizo aquel dia la primera prueba, saliendo en un tren dispuesto 
al efecto, las personas indicadas por el Sr. Salamanca, ácuyo cargo han 
estado las obras. El Sr. Salamanca y sus convidados partieron de Ma-
drid á las ocho de la noche, y después de detenerse en Alcázar de San 
Juan y en Albacete, llegaron á las seis de la mañana á Almansa. Al l i se 
desayunaron y media hora después subieron de nuevo á los carruajes; 
pero en aquel momento uno de los coches se salió del carril y los viaje-
ros hubieron de apearse entreteniéndose, mientras se reparaba el acci-
dente, en oir de boca del marqués de Molins la descripción de la batalla 
dada en aquellas llanuras entre las tropas de Felipe V y los partidarios 
del archiduque Cárlos, batalla de tan inmensos resultados, cuanto que 
afirmó la corona de España en las sienes del primero de estos pretendien-
tes. Continuando hora y media después el interrumpido viaje, llegó el 
tren sin novedad á su destino , á las diez y seis horas de su salida de 
esta capital. En Alicante una inmensa muchedumbre se habia agolpado á 
presenciar la llegada de los viajeros, que fué saludada con grandes de-
mostraciones de júbilo: y tres horas mas tarde se reunían en dos dife-
rentes sitios; por no caber en nu solo local, los convidados á un suntuoso 
banquete. Por último, á las ocho de la noche del 4 partió el tren de Al i -
cante y llegó á Madrid sin novedad á las nueve de la mañana del 5, ha-
biéndose invertido dia y medio en recorrer 170 leguas, visitar una pobla-
ción grande y asistir á varios banquetes que ocuparon algunas horas. 
La línea de Zaragoza á Barcelona ha recibido en el año último un 
grande impulso, de suerte que muy en breve se pondrán en rápida co-
municación ambas capitales. Se ha trabajado también asiduamente en la 
línea del Norte, en las de Andalucía y en la de Toledo, que estará termi-
nada en mayo; se han completado asimismo multitud de líneas telegráfi-
cas ; y hoy no solo estamos en comunicación instántanea con toda Euro-
pa, sino con nosotros mismos, lo cual ha sido hasta ahora lo mas difícil. 
En cuanto á carreteras generales , 1857 ha visto terminada la de Ma-
drid á Francia por Soria , aunque todavía tardará en inaugurarse : y en 
cuanto á canales, debemos recordar el del Ebro, y el destinado á surtir de 
aguas á Madrid, que adelanta rápidamente hácia su conclusión 
La industria , el comercio y la agricultura han mostrado en el último 
año mayor actividad que otras veces: se han establecido nuevas fábri-
cas, especialmente de objetos de hierro, y se ha celebrado en Madrid 
una gran esposicion de productos agrícolas, que, como primer ensayo, 
hadado una brillante muestra de lo que promete nuestro suelo, por po-
co que le ayuden los brazos y la inteligencia de sus habitantes. Por úl-
timo , durante el año trascurrido, ademas de los muchos buques mer-
cantes que han salido de nuestros astilleros, y sobre todo de los de Viz-
caya, se han volado al agua en Cádiz dos fragatas, otra en el Ferrol y 
otra en Cartagena, y en el segundo de estos arsenales el vapor Narvaez. 
En el movimiento de-la población hemos obtenido también en 1857 
gran ventaja sobre los años anteriores. Libres de la peste, tenemos ya 
cubiertas con esceso las bajas que el cólera-morbo nos hizo esperimen-
tar, y la estadística, que se ha formado con mas regularidad y aproxi-
mación que nunca , ha demostrado el aumento creciente de nuestros con-
ciudadanos. Hay que lamentar, sin embargo, la muerte de muchas per-
sonas notables : el gran poeta Quintana, el actor Guzman, el pintor Es-
qu íven los escritores Cea , y Puente y Brañas, el doctor Codorniu, la 
actriz Concepción Rodríguez , los senadores Liaño, Silvela y Caballero, 
el cardenal Bonel y Orbe , el célebre confesor y jesuíta P. Carasa, los 
generales Urbistondo y Mazarredo, la duquesa de Tamames, y otros 
han bajado al sepulcro, algunos todavía jóvenes y llenos de esperanzas. 
Respecto de nacimientos, solo ha habido uno notable, el nuevo vás-
tago con que se ha aumentado la familia real, y no es estraño que no 
podamos dar cuenta de otro, porque si bien las notabilidades nacen, no 
llega á conocerse que lo son hasta mucho tiempo después. Indudablemen-
te en reemplazo de los que se han despedido de nosotros en 1857 , han 
venido á visitarnos otros que están ahora en pañales; pero es preciso de-
jar al tiempo que los distinga. 
La literatura dramática no ha sido en 1857 tan fundamental como 
en los años pasados. Se han aumentado, es verdad, los templos del arte 
con el coliseo de Novedades, edificado en la plaza de la Cebada; pero en 
los ocho teatros que ha tenido Madrid en la última temporada, solo se 
han puesto en escena durante toda ella 42 obras originales. Consolémo-
nos con que las traducidas han sido 29 , y por consiguiente con que el 
número de las primeras escede considerablemente al de las segundas. 
También nos sirve de consuelo haber visto que las originales españolas, 
tienen sobre las que han servido de tipo para el arreglo ó traducción, 
una superioridad inmensa é incontestable, especialmente en el fondo, 
en el pensamiento y en los earactéres. 
En los demás géneros de literatura no ha habido abundancia, pero 
tampoco se ha notado una completa esterilidad. La Historia de España 
por La Fuente sigue siendo mejor á medida que se acerca á tiempos mas 
conocidos : los señores Gayangos, Mesonero y otros nos han dado á co-
nocer en la Biblioteca de autores españoles tesoros ocultos por espacio de 
mucho tiempo; se han publicado algunas memorias científicas y las 
academias han mostrado mayor actividad que otras veces. 
La Biblioteca Nacional, que se ha aumentado con escelentes obras es-
tranjeras, ha estado cerrada mas tiempo del que nosotros hubiéramos 
querido; pero en este intérvalo se han hecho en ella trabajos importantes 
para la formación de los índices y clasificación, arreglo y colocación de 
las muchas obras que yacían amontonadas en sitios poco á propósito para 
su conservación. El sábado 2 del corriente se celebró en aquel estableci-
miento sesión solemne para la lectura de la Memoria anúal de su director 
y la adjudicación de premios á los autores de las dos obras que han me-
recido esta distinción. Presidió el acto el señor Salaverria ministro de Fo-
mento; y leída la Memoria del director, en que se reseñaban á grandes 
rasgos los prolijos trabajos que se han empezado con gran celo y perse-
verancia para arreglar debidamente la Biblioteca de suerte que correspon-
da perfectamente á los fines de su institución, se anunciaron las califica-
ciones de las obras presentadas. La primera que se titula : Biografta de 
escritores españoles, originalmente escritas c ilustradas con nuevas noticias 
por don Luis María Ramírez de las Casas-Deza, forma un tomo en 4.° y 
comprende 36 biografías; la segunda es debida á don Manuel Colmeiro; 
tiene por titulo La botánica y los botánicos de la Península Hispano-Lusi-
tana y consta de un tomo en fólio de 482 páginas con 892 artículos, mas 
de 300 biografías y 19 retratos de botánicos españoles; la tercera no ha 
sido admitida por el tribunal; la cuarta, de autor anónimo, lleva el título 
de Reseñas biográficas de escritores españoles contemporáneos y forma un 
tomo en fólio con mas de 200 biografías; y la quinta, de don Tomás Mu-
ñoz y Romero, es un Diccionario bibliográ¡ico-histórico de los antiguos 
reinos, provincias, ciudades, villas, iglesias, monasterios y santuarios 
de España, con millares de artículos que constituyen una estensa mono-
grafía histórica. Esta última obra obtuvo el premio de 6,000 reales y la 
del señor Colmeiro el de 8,000 y ambas se imprimirán por cuenta del 
Estado. 
Concluida la ceremonia, el ministro visitó las diversas dependencias 
del establecimiento y parece que quedó satisfecho del orden que advirtió 
en los trabajos comenzados. 
Insensiblemente nos hemos ido entrando en el año de 1858 que comien-
za con estas y otras solemnidades, favorecidas por un cielo sereno y des-
pejado. 
¡¡ 1858 !! ¿Será en él todo serenidad , todo calma, todo solemnidades, 
funciones y regocijos? Parécenos que viene mas preñado de acontecimien-
tos de lo que fuera menester para tranquilidad de nuestro espíritu. 
El dia 10 se reúnen las Cortes : ya el gobierno ha nombrado presiden-
te del Senado al señor Isturiz , al mismo tiempo que confiere al P. Claret, 
confesor de la reina, la gran cruz de Cárlos I I I . Para las více-presidencías 
del Senado han sido designados los señores duque de Veragua , Olavar-
rieta, general Sóriay marqués de Someruelos; y según arriba hemos di-
cho , el candidato ministerial para la presidencia del Congreso será el se-
ñor Mayans. Todo está, pues, preparado para el día de la gran batalla: 
¿quién será el vencedor? 
Entretanto se celebran las funciones á que ha dado lugar el naci-
miento de un príncipe. El dia 4 se verificó en palacio la primera fiesta 
que las Hojas autógrafas, publicación ministerial, describen de esta 
manera: 
«Hoy, por primera vez, después de su alumbramiento, y con arreglo 
al ceremonial acostumbrado, la reina Isabel se ha presentado en la capi-
lla del real alcázar á dar gracias al Todopoderoso. A l salir S. M. de la 
real cámara para la capilla, iban delante de ella en el órden que vamos 
á referir , los gentiles-hombres de casa y boca, los gentiles-hombres del 
interior, los mayordomos de semana, los grannes de España cubiertos, 
los príncipes de la sangre. De estos iban delante y á la derecha de S. M. 
el duque de Montpensier, y á la izquierda y delante, el infante D. Fran-
cisco, y á la derecha de la reina su augusto esposo. Inmediatamente de-
trás de la reina iba la infanta doña Isabel y á su lado la duquesa de 
Montpensier. 
»La reina vestia un traje de tisú de plata y oro, ceñía una rica dia-
dema de brillantes, y cubría la cabeza un velo blanco. La infanta doña 
Isabel iba vestida igualmente de blanco. La duquesa de Montpensier 
iba vestida de amarillo , con lazos y flores de color de rosa. S. M. el rey 
y el duque de Montpensier vestían de capitanes generales del ejército. 
El confesor de S. M . , Sr. Glaret, y el arzobispo de Toledo, iban delante 
de S. M. A l lado izquierdo de S. M . , aunque un poco detrás, la mar-
quesa de Malpica conducía en sus brazos el príncipe D. Alfonso, y la no-
driza de este, vestida de verde y oro y al uso de su pais, con dengue 
color de grana, llevaba un rico almohadón de terciopelo. Iba también in-
mediatamente, detrás de S. M . , el Nuncio de Su Santidad, monseñor 
Barilli. 
* ))Cerraban la comitiva muchas damas de honor , el comandante gene-
ral de alabarderos, los gefes de palacio y el zaguanete del mismo real 
cuerpo de alabarderos con la música. Luego que los reyes llegaron á la 
puerta de la papilla, S. M. la reina cogió en sus brazos al príncipe de 
Asturias, y acompañada de su augusto esposo, fué á prostenarse ante el 
altar mayor, donde oró un rato encomendando á la bondad divina al 
augusto heredero del trono. Después, los reyes pasaron á ocupar sus 
habituales puestos en las funciones de capilla pública y se dijo la misa, 
sin otra novedad interesante que la de presentar al tiempo del ofertorio 
las blancas tórtolas al Altísimo. Concluida la misa, los reyes volvieron 
en el mismo órden á la régia cámara. 
El 5 era el dia señalado para la presentación pública de la reina y del 
príncipe en la iglesia de Atocha. Desde por la mañana la tropa cubría la 
carrera por la calle Mayor, la de Alcalá y el Prado hasta aquel célebre 
convento. Las calles estaban adornadas con pabellones y gallardetes de 
varios colores y llenas de una inmensa multitud atraída por lo lujoso del 
espectáculo, lo apacible del tiempo y Pero no siendo muy fuertes 
nosotros en materia de descripciones, y teniendo á mano una bien hecha, 
preferimos tomarla de uno de nuestros colegas. Véase la fiel pintura que 
hace del suceso el elocuente narrador: 
«A la entrada del Salón del Prado y delante de la Cibeles, se hallaba 
colocado sobre un pedestal el león de España profusamente adornado de 
banderas y gallardetes, como también al estremo opuesto del mismo 
paseo. 
La carrera que debían seguir los coches de la comitiva entre el Prado 
y el Dos de Mayo estaba adornada á un lado y otro desde junto á la Ci-
beles hasta el paseo de Atocha , con pedestales que sustentaban banderas 
y gallardetes. 
Sobre diez ó doce mil hombres de todas armas cubrían la carrera. 
La régia comitiva se puso en marcha á las doce y media en el orden 
siguiente: 
Un eseuadron de húsares de la Princesa. 
Los porteros de Palacio, los timbales y clarines de la Real Casa. 
Veinte,y dos caballos llevados del diestro por palafreneros y cubier-
tos con ricas mantillas recamadas de oro. 
Nueve correos y ocho carreristas. 
Un coche con los maceres y ugieres de Palacio. 
Otro con gentiles-hombres de casa y boca. 
Tres con los mayordomos de semana. 
Uno con los jefes de los cuartos de SS. AA. los Sermos. Sres. infante 
D. Francisco de Paula y duques de Montpensier. 
Otro con las damas de S. M. y de S. A. la infanta. 
Otro con la camarera mayor. 
Otro con los jefes del Palacio. 
El gobernador militar de Madrid con dos jefes de Estado Mayor. 
Dos batidores. -
Un coche de respeto. 
Otro con S. A. R. el infante D. Francisco de Paula. 
Una escolta de caballería. 
Dos batidores. 
Otro coche con SS. AA. los duques de Montpensier, vestida la infanta 
de blanco y su esposo de Maestrante de Sevilla con el Toisón de Oro y la 
gran cruz de Cárlos I I I . 
Una escolta de caballería. 
Dos batidores. 
Un coche de la infanta doña Isabel vestida de blanco, adornada la 
cabeza con marabús de color de grana, y acompañada de su aya la mar-
quesa de Malpica. 
Una escolta de caballería. 
Un coche de respeto. 
Cuatro oficíales de Estado Mayor. 
El coche de S. M. tirado por ocho caballos tordos y escoltado por 
los ayudantes del rey. 
El capitán general de Madrid. 
Otros generales y el resto del regimiento de Húsares, que cerraba 
la marcha. 
S. M. la reina llevaba en sus brazos el augusto heredero del trono. 
Por la relación que acabamos""de hacer del órden con que marchaba 
la comitiva no se puede formar idea del lujo desplegado en ella. 
Entre los caballos de mano iban dos de sorprendente mérito , y to-
dos ostentaban una riqueza asombrosa en los paramentos. 
El coche de S. M. la reina, cerrado á causa de la fria temperatura. 
llevaba delante la figura natural de un león apoyándose en dos mundos 
El traje de S. M. la reina era completamente blanco, y sobre su frente luí 
cia una riquísima diadema de brillantes. El rey vestia de capitán general 
La servidumbre de palacio estrenó una nueva librea á la moda de la 
época de Felipe V. pero con los colores usados hasta aquí en la real casa 
En este órden siguió la comitiva por las calles Mayor y de Alcalá 
hasta el Prado y de aquí hasta el templo de Atocha, preparado para la ce-
remonia del modo mas suntuoso. Cuando SS. MM. llegaron, se encon-
traban ya dentro de é l , y en los puestos designados por el ceremonial 
todas las personas invitadas, que han sido: los consejeros de la corona' 
los grandes de España, los mayordomos de semana, los capellanes dé 
honor, las damas de S. M. la reina, los capitanes generales, los indivi-
duos del estinguido Consejo de Estado y los que han sido embajadores 
los caballeros del Toisón de oro, la tribuna del cuerpo diplomático es-
tranjero, el Consejo real, los tribunales superiores, varios generales los 
directores de todas armas, el gobernador de esta corte, la diputación de 
Asturias, el tribunal de la Rota, la asamblea de las órdenes, el cuerpo 
colegiado de la Nobleza y los jefes superiores de administración de la 
real casa y los locales de la misma. 
SS. MM. oraron un momento y fueron en seguida á colocarse en los 
sillones que les estaban preparados á la derecha del altar. Los reyes de 
armas ocuparon las cuatro estremídades del régio estrado. Cantóse en se-
guida una salve á toda orquesta, en acción de gracias y un Te-Oeum 
acompañado por las voces é instrumentos de la capilla Real. Asistieron á 
la ceremonia todos los prelados residentes en Madrid. 
Concluida la función, SS. MM. volvieron á palacio por la Carrera de 
San Gerónimo, por el mismo órden con que fueron al templo.» 
Añadiremos por nuestra parte que la villa de Madrid ha dispuesto 
fuegos artificiales, funciones teatrales , bailes públicos y sobre todo 
socorros y pensiones á necesitados para solemnidar estos sucesos: y 
aplaudimos que se gaste mas en obras de caridad que en adornos efímeros 
Los teatros han festejado las últimas pascuas con funciones nuevas.' 
¡Pero qué funciones! Si esceptuamos la Zarzuela y Novedades, las em-
presas han estado desacertadísimas este año en la elección. ¡Qué agui-
naldos han dado al público! ¡Oh, si el público se hubiera portado asi 
con ella! Bien se hubiera podido poner entonces á la puerta del teatro 
del Circo el título de una de sus funciones: este cuarto se alquila. No es-
peramos ver cosa mas insulsa que esta comedia traducida del francés 
como no sea su hermana gemela Melchor, Gaspar y Baltasar. Al público 
le sucedió con esta última lo que á los pobres inocentes que fueron á es-
perar á los reyes en la noche del 5. 
En el Principe el Sr. Díaz ha hecho representar un drama original 
con el título de Carnioli, segunda parte de Dalila.. Es regla general 
desde que Avellaneda escribió la segunda parte del Quijote, que las se-
gundas partes deben escribirla los autores de las primeras, porque 
siendo de otros, son siempre malas. El Sr. Diaz estaba irritado de que 
el autor de Dalila hubiese permitido á esta infernal mujer fugarse con 
un tenor, dejando morir tísico á un compositor; ypara darle su merecido, 
ha hecho un drama á guisa de causa criminal en que la condena á l a ' 
pena del Talion, no sin haber envenenado al tenor susodicho. Aprecian-
do en su valor el sentimiento de justicia que ha dictado al Sr. Diaz en 
este drama, hubiéramos preferido que hubiese dejado á la providencia el 
castigo de la criminal. ¡Oh, pues si hubiésemos de hacer un drama para 
cada uno de los criminales que se escapan sin el condigno castigo!! 
La Roca negra, zarzuela representada en Jovellanos, es arreglo de un 
antiguo melodrama hecho por el señor Pina y adornado con bonita música 
por los señores Incenga y Vázquez ; hay en ella una marcha de pitos y 
un coro de frailes de muy buen efecto. 
La Paloma y los aleones es una comedia agradable y graciosa del se-
ñor Larra que tuvo feliz éxito en el teatro de Novedades; pero aun le ha 
tenido mayor en el mismo teatro el Patriarca del Turia, drama del señor 
Eguilaz, representado con gran aparato, lujo y propiedad y esmeradamen-
te desempeñado por Valero y la Rodríguez. Este drama está sembrado de 
bellos pensamientos espresados en admirables versos: tiene situaciones 
de mucho interés, sobre todo en el segundo y tercer acto, y en él los ca-
racteres principales están bien sostenidos. Algún esceso de lirismo daña 
á la naturalidad de la acción, y algunos arcaísmos, hijos de la lectura de 
los buenos autores españoles, no hacen buen maridaje con otros giros de-
masiado modernos; pero tales defectos de estilo son de aquellosque fácil-
mente corrije un jóven del talento y aplicación del señor Eguilaz. 
En el teatro de Oriente el Rigoletto mal desempeñado, el Corsario y 
los Puritanos han hecho el gasto. Siguen prometiéndose los Hugonotes, 
como hace cinco años. 
En los últimos días han menudeado los tés dansants y literarios; los 
de esta última clase que da el señor Cruzada Villamil han vuelto como el 
año pasado á estar concurridos y animados : el señor Borrego da también 
íes políticos á sus amigos. 
Nosotros para dar algo, daremos por conclusión felices páscuas á los 
lectores. 
NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
E l Clamor Público, periódico que se publica en español en Los Ange-
les (California), consagrado á la defensa de nuestra raza en aquellas 
apartadas regiones, inserta en su último número un notable artículo en-
caminado á ensalzar la unión de los diferentes Estados latinos residentes 
en aquellos países, amenazados por uná creciente absorción. 
«Opinan sus ilustrados redactores, dice con este motivo ocupándose 
de nuestro periódico, qne las ramas de origen latino deben apresurarse á 
reanudar los vínculos que las ligan, preparando bajo bases que reúnan 
todas las condiciones de una política común é independíente un porvenir 
conservador que salve los peligros. Se proponen iniciar las estipulacio-
nes, que podrían servir de regla para consumar un pacto de alianza de-
fensiva, dírijido á afianzar los destinos de los Estados latinos en su 
macha futura. 
Las combinaciones relativas que ha comenzado á desarrollar lumino-
samente la proverbial filantropía española, encontrarán en todos los pue-
blos híspano-americanos, el eco que merecen. Esperamos que la prensa 
latino-americana las acoja, adopte y elucide hasta llevarlas á un resul-
tado preciso. La ola sube y los momentos son solemnes. 
Los principios que se propone demostrar LA AMÉRICA vienen á servir, 
en momentos muy oportunos, como auspicios, los mas favorables para 
alentar el grande objeto del, cada día mas deseado. Congreso Continen-
ta l , próximo ya, según inferencias, á instalarse en San José de Costa 
Rica. Asi es, que debemos los latinos-amerícanos darnos mútuamente 
los parabienes al abrirse á ese centro de la diplomacia híspano-americana 
un flanco providencial, por donde adordar mas fácilmente á los grandes 
fines que se promete.» 
Anunciando los planes de Hacienda que se atribuyen al Sr. Mon, un 
colega nuestro. E l Estado, la emprende en son violento contra el Banco> 
con frases y palabras impropias cuando se diríjen á un establecimiento 
tan respetable como el que de esta clase existe en España. No encontran-
do nosotros en el párrafo á que alude el periódico, razón suficiente para 
atacar al Banco de España, cuyos servicios en la crisis actual son de to-
dos conocidos y nunca bastantemente ensalzados, creemos que mas bien 
la diatriva se dirija á la banca en general y á ciertos banqueros en parti-
cular, que no al digno centro del comercio español, tan perfectamente go-
bernado al presente. 
El Consejo de gobierno del Banco de España, con presencia del ba-
lance del fin de diciembre último, ha acordado repartir á los accionistas 
el dividendo del 6 por 100 como complemento de los beneficios del año 
de 1857. 
En su consecuencia, desde el día 15 del actual inclusive pueden pre 
sentarse los referidos accionistas en; el negociado de acciones de aquella 
Secretaría, desde las diez de la mañana hasta las dos de la tarde, escep_ 
tuandoen los feriados, con lós respectivos estrados de inscripción, á fin 
de percibir en el acto el espresado dividendo 
Por los sueltos, Eugenio de Olavarría. 
EDITOR D . T o m á s M a r i ñ o . 
MADRID 1857.—Imprenta de LA AMÉRICA, á cargo del mismo, 
calle del Baño, número 1. 
